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ItTRODUCCIÓN 
Hay Ilcmbres que luchan 00 dia 

Y son buenos; 
hay oWs que luchan 00 año 

Y son mejores; 
hay cp.Jieoes luchan mLChos años 

y son muy tlueoos. 
pero hay los que lucha1 toda la vida 

esos sm los impresci rldilIes. 
-8. Brecht-

En el camino de la búsqueda por comprender las maneras de hacer la vida, 

particuJarmente dentro del terreno educativo por los sujetos y con el prop6sOO de 

contribuir significativamente en el terreno de la Pedagogía, cuya tarea atraviesa un 

ámbito inportcn:e en la formación de todo se!" humano como indMduo, persona y 

~, esta obra tiene el ~ de conocer para comprender y documentar el 

proceso Y las prácticas de sociaklad definidas conceptualmente como vitaJismo de la 

vida cOOdiana por, entre otras, estar penneadas de emotivKlad, cargadas de 

afectividad y, JX)f tanto, fuera de los paIroneS racionales Y lógicos que caracterizan el 

proceso de sociáización que atraviesa función importante de la escuela corno agente 

socializador . 

Se parte del supuesto que si dichas prácticas (de sociaIidad) fueran recuperadas y 

reconocidas en el proceso educativo, podri an generar ambientes de trabajo más 

favorab4es donde fuera posible involucrar la base cognitiva con la emocional 

proptciando, por ende, sentidos de pertenencia y favoreciendo la taea educativa Así 

entonces, la tesis a sustentar es la sociaIidad como espado alternativo en la 

educación para flexibilizar Y destensar el proceso de sociaflZaCión. 

El obietO, producto de la investigación, se contextuarlZa en una institución escolar que 

pertenece al sistema privado de educación, Colegio Wmston Churchill, donde al 

pfiorizal las exigencias institucionafes per se: organización, cumplimiento del 

CJJTiculum formal (planeación sistemática del aprendizaje), d\seño de estrategias para 

mantener el orden Y la disciplina eme el cuerpo estudiantado, constituyen el fin para 

responder satisfadoIiamente al proceso de sociaIizadón; el sujekl a su vez dema-x1a 

espacios de convivencia y contacto con ei otro; no obstante, estas practicas son 

restringidas, imbidas e inclusive sancionadas por considerarlas sólo desde un 

contenido distrador que interrumpe la formaIi.dad de dicho proceso. No se advierte la 

co-rrespondencia que existe eme uno y otro, pues de ser así el éxito de la escuela 

dentro del terreno sociatizador muy posiblemente seria mayor. 



En consecuencia, y dentro de las motivaciones más fuertes al realizar este vaba;o es, 

pr'merame:nte por resignificar al sujeto (alumnos) como tal, ya que en medio de la 

institucionaidad Y rigidez en la que se inscribe la cultura del Colegio, él paeciera 

desaparecer; no sólo se pretende institucionalizar el aprendizaje, sino también a la 

persona y lo que ella produce. Háblese en específico de las prácticas, produdo de la 

relación humana que involucran no sólo la racionalidad, la lógica que en la 

homogenización, dentro de la heterogeneidad se pretende para respoodef a la 

socialización, sino a las que ponen en juego emociones, pasiones, el gusio por estar

jI.Jltos en la interacción entre ellos y que, categorizadas como prácticas de sodaIidad 

poco se les ha significado, por lo que otra motivación la constituye el resigrVf'icafias 

como ámbito importante en la formación del sujeto-per5OOél. 

B traOato va dirigido a docentes del Colegio Wmston Churchill con la finalidad de que 

una vez. visibüizadas dichas prácticas se concienlicen de su importancia alendiendo 

los procesos que involucran enseñanza y aprendizaje, entre ellos, la socialidad 

propiamente dicha, para favorecer al sujeto durante su pennanencia en la escuela. 

Se visualiza la posibildad de que a través de lo desarroftado en el cuerpo del trabajo 

se trascienda a otros nivees y sectores. 

Dado el objetivo general de la investigación: conocer para comprender y documentar 

prácticas y proceso de socialidad, la metodología que permitió dar cuenta de y guió el 

desarrollo de ésta fue, desde el carácter cualitativo bato el enfoque lo&eIpretativo, la 

etnografIa analítica donde en contado directo con los adores en la vida cotidiana se 

realizó la tarea de vincuJar lo teólico con lo práctico para lograr comprender el sentido 

de la sociafldad entre los sujetos; y, debKlo a las riquezas que ofrece el trabajar 

desde esta perspectiva metodológica, obtener las unidades que ayLXlaron a explicar y 

comprender el proceso, parte de la interpretación, resultado del víflCljo teoría

empiria. Por tal motivo, el lector apreciará el tejido que durante todo el trabajo escrito 

se rearlZ3, pues es precisamente el dato empírico desde el que se construye el 

conocimiento. 

El escenar10 fue el Colegio Winston Ctudlill, donde los adores de 5" grado, grupo e 
(38 estudiantes) constituyeron la muestra para la recopilación de datos a W"avés de 

instrumentos etnográficos tales como: [)¡a¡io esco&ar, Registro de notas, erUevistas, 

cuestionarios y fotografías. 
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La obra se estruc:bra en cuatro capíMos. El prIDero de ellos tiene el objetivo de 

develar el proceso que condujo hacia la categorización de las prácticas de la vida 

cotidiana que reYitaizan la estancia del sujeto en la escuela por el significado que 

colocan en la relación con el otro para delimitar el obj€to de estudio en contacto 

directo con el campo. Se hace necesaria en primer moi1lel1ID la caracterización y 

~ del campo en donde se tLMeron los primeros acercamienkls con la vida 

cotidiana y los actores in1egrantes de la escueta, donde, al cuestionarle después de 

conocer la institucionalidad que rige la dinámica escotar sobre lo sucedido detrás de 

ésta en relación al cómo viven y/o sobreviven los sujetos (alumnos) éWlte dicha cultura 

y además cómo se le concibe Y reconoce en el eriomo, pues se parte de la idea que 

toda acción lleva implk:ita cierta fiIosofia; por tanto, se considera que el proyecto 

institucional del cmegio se rige desde la concepción que de educación, arumnos y 

docen1es posee. 

Así entonces, se enfatiza la necesidad de reslgnificar ámMos y actores que en los 

procesos de enseñanza Y aprendizaje tienen lugar. En primer término, al sujeto 

(estudiantes) pues después de mostrar su casi iwisibaidad ante las formas de 

organización que conducen hacia el deber ser en terrenos cognitivo y social, en 

relación con las formas que en esta dinámica toma presencia se le aprecia actor mas 

no únicamente reproductor. 

La caracterización del campo, en tanto, ubicación, tipo de escuela, sector social al 

que pertenece, Jormadón del personal docente, su proyecto y organización 

institucional Y las formas que en éste intervienen los sujetos-a1umnos, constituyen la 

base para sustenlat" la tensión generada entre prácticas de socialización (categoría 

conceptual que permitió explicar lo institucional del Colegio) con pfficticas de 

socialidad (propiciadas por aumoos) delivando la problemática-obfeto de estudio a 

ser investigada: En la cotidianidad escolar se dan prácticas cullLrales entre los 

sujetos que, al no ser consideradas como tales por no estar capitalizadas por un 

conocimiento se \es relega a lo no pennitido, casi prohibido Y que, a su vez tensan los 

procesos formales que debieran ~tribuir a la formación integral del Sl4eto. 

Se plantea entonces la pregunta que justifICará el trabajo realizado durante la 

investigación: ¿Cómo se construyen as prácticas 'j el proceso de sociaIidad entre 

niñas y niños en el proceso de institucionalidad dentro de la escuela primaria Winston 

ChurchiJ? Cons1ituye un último apartado dentro del mismo capitOO la construcción de 
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los antecedentes al objeto con la finalidad de ubicar la categoría conceptual 

sociaJKtad en el ámbito académico para conocer los enfoques a través de los CJ.J<OOs 

se le ha construido Y abordado Y no de manera independiente a la de socializadón, 

proceso que permite comprender el otro, motivo por el cual también se le aborda. 

A razón del tipo de metodología como lo es la etnografIa que atraviesa la 

constructión del objeto, se atiende a un segundo capitulo cuyo objetivo es dar a 

conocer el contexto del objeto de investigación en el ámbito de la escueta privada 

para expficar el devenir de sus prácticas así, la poca importancia ylo falta de 

reconocimtento a dicho proceso, por parte de docentes al prioriza funcjooes hacia la 

consecución de fines institucíonafes. 

El capítulo se estructura en la lógica a partir de la presentación de un marco de 

referencia conIextuaI, donde la educación privada es foco de atención atendiendo 

desde sus oógenes, donde también cabe hacer referencia a la edl..lCadón pública por 

ser el antecedente y no por ello entender ~ se termina una para continuar con otra, 

sino la necesidad del surgimiento de la educación impartida en eSCIleSs públicas Y de 

ahí derivar un espacio para los partirulares o escuelas privadas. 

Se perfila entonces el antecedente para remitir al estudio de la condición de dicho 

sistema educativo en la actualidad, producto de cuestionamientos, criticas que 

colocan en tela de juicio sus discu"sos en proyectos institucionales respecto a las 

prácticas en realidades concretas haciendo visible su compromiso y vínculo al 

inscribirse parte del Sistema Educativo Nacional en las legis1aciones oficiales, entre 

ellas, el Programa Nacional de Educación Y la Ley General de Educación. 

En la base de este referente se concreta y, como último apartado del capitulo, en la 

contextualización del objeto de estudio en el escenario -espacio donde two lugar el 

trabajo de investigación de campo, Colegio Winston Chl..ldlill que, desde una 

concepción romo trama institucional que se ~ y a partir de la organización Y las 

relaciones entre los sujetos se le atiende desde su proyecto (visión institucionaI), 

hasta la contormación en el espacio físico, alendiendo posteriormente al mi crotej ido , 

en tanto las relaciones entre las personas que en él participan. 

Para incursionar al estudio de la sociaidad en terreno de la vida cotidiana escolar se 

inscribe 1Il siguiente capitulo donde el ot>;etivo es expficar el carácter del método 
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etnográfico, como enfoque teórico de ifflestlgad6n para, a través de él significar las 

prácticas que en el cotidiano del Colegio tienen lugar entre las interacciones del 

sujeto. Es espacio para abordar los momentos del trabaiO de campo en tanto recortes 

que fue sugiriendo la investigación en la delimitación de contexto, actores y 

escenarios a trabajar que a su vez, permitieron dar cuenta del objeto desde la 

recopilación de! dato empírico por medio de los instnmentos etnográficos. Así, una 

vez recuperado el discurso de los actores, registrada la <Wlárnica en la cotiffianidad 

de la escuela (principalmente en espacios áulicos Y en los patios) la tarea fue 

entonces destacar las unidades de anáfisis que permitieron hacer una construcción 

de la sociaIidad como categoría en relaciórl a las tridades que posibiitan 

comprender la razón de ser en el ambiente educativo. 

Se justi6ca de tal manera el cuarto capitoo cuyo objetivo es, desde la tarea de 

interpretación, conocer las prácticas Y el proceso de sociaRdad a partir de lo 

experimentado en la vida co6diana escotar, como parte del proceso de socialización, 

para comprender la ex1stencia de las primeras y la necesidad de ni."Ias y niños de 

quinto grado por vivirlas, demandando espacios y creándolas parte de su propta 

dinámica en la relación con sus pares. 

Se realiza entonces una construcción desde la base de la vida cotidiana cuya 

estructura se afirma desde e! referente de la condición /unana, siendo los actores 

quienes la crean y a partir de efto se da cuenta de las unidades de análisis que 

resultaron para explicar la emergencia de la sociaIidad en ella (vida cotidiana). B 

capitulo se titula La sociaJidad, un contenido en Jos rituales de la vida cotidiana 

escolar, donde, desde el concepto de ritual como prácticas humanas que surgen en 

el mundo de la experiencia vivida, impregnados además de códigos simbólicos a 

través de los que es posible interpretar los sucesos de la existencia cotidiana, se 

analizan en un primer momento \as pr.icticas escoIaes dentro del significado para los 

sujetos (alumnos y docentes) del tiempo pedagógico en el Colegio Winslon Churchil1. 

Se verá así la categoría tiempo como elemento y estructura simbólica que permite 

lÍJicar las fronteras entre lo pedagógico Y !o JaboraI entre alu'nnos y docentes, entre 

procesos racionales y emotivos dentro del ámbito institucional, como lo es la escuela; 

pero que a través del replanteamiento de este carácter [11S1JtucionaI), surge la 

necesidad de resignificar al niño como ~to y, a su vez, como persona al pensar en 

la institución escolar generadora de prácticas humanas y atendiendo pri~lmente a 

esa movilidad en la que se les observó a lo largo de la investigación, partícipes no 
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sólo de la vida cotidiana, construdores de mundos de vida donde permea siempre la 

sociaidad. 

Dicha movJ!idad que se podrá presenciar en los actos de los sujetos, sus voces, sus 

silencios y, en ellos una carga de emotividad o bten, también la inmovilidad, se 

estruc:tufa como otro apartado el produdo de ello: las prácticas de resistencia entre el 

proceso de socialización y el de socialidad. Practicas de resistencia, como bien serán 

definidas, lucha implícita en contra del sistema establecido, se les ub+cará pretexto de 

los rituales de la vida cotidiana cuyo trasfondo en las prácticas de sociaIidad tendran 

tri lugar para ubicárseles parte de las formas a las que, estratégicamente, el sujeto 

roone para sobrevivir ante la dinámica institucional del Colegio que pretende 

socializar desde patrones y normas de rigidez.. 

Enmnces la importancia de abrir un espacio, en el rrHsrno capitulo, para abordar la 

categoría socialización, como lugar en la escuela y a través de cual se podrá 

comprender su caracter institucional, donde posteriormente se aborda a la sociaIidad 

construida precisamente a través del primero al que se refiere para así, C>torgaIe un 

lugar, ooa identidad en donde se pretende visibilizar cómo los ambientes de 

emotividad, solidaridad permean la base cognitiva a la que se hacen los procesos 

formales para la formación del sujeto. 

lMimo apartado de la tesis, consideraciones finales donde se rescata ele manera 

sintética el trayecto del estud"1O Y el aporte significativo al campo de la Pedagogía 

desde el tratamiento del obfeto de estudio: la sociaJidad.. 
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CAPÍTULO I 
ENCUENTRO CON EL PROBLEMA, OBJETO DE lNVESTIGAClÓN: LA 

SOCIAlmAD, ¿TERRITORIO EN LA EDUCACIÓN? 

No, el verdadero buscador, 
el que verdaderamente tiene el deseo 

de encontrar, no debe abrazar 
nr.g.ma docIi-la. En cambio, 

el que na encontrado puede acepCar 
todos los caminos y todos los fines. 

H. Hesse. SdIarta 

La tarea emprendida con st4etOS en el tooeoo educa1ivo, espacio de construcci6n, de 

enfrentamiento, de relación, interacción entre ellos e instalados en y con el mundo 1. 

permite hacer un ejercicJ:l que trastienda la práctica en 111 tiempo y espacio 

determinados, abre la posibilidad de generar conocimiento dentro de la escuela como 

terreno fértil por su dinámica en tanto la cUtt.rn2 que se teje dentro de eSa como 

institución, dellOfTlfnada así, por toda una organización que designa los modos 

concretos en que se materializa ésta, h3b1ese, por ejemplo, de la organización de los 

sujetos (estudiantes y docentes) en el. espacio escolar, de los saberes que se 

construyen y, se pretende, se apropien; distIibuci6n de roles, organización de la 

normatividad interna que le permite ftI'lcione acorde a sus finalidades e intereses en 

correspondencia con los sociaJes. 

E"o da la posibilidad de derivar así una fom\a cultural de hacer la escuela, pero 

cuando la coloco como lugar de constru.ccm por las relaciones e interacciooes entre 

los sujetos es menester concebir la otra parte que la dinamiza, cultural m ente hablando, 

como espacio de expresión, movilidad e intercambio. 

Este primer capítulo tiene como objetivo develar el proceso que condujo hacia la 

categortzación de \as prácticas de la vida cotidiana que revitalizan la estancia del sLJieto 

en la escuela por el sigrificado que co loca n en la reI.ación con el otro para delimitar el 

objeto de estudio en contacto directo con el campo. Se hace necesaria en primer 

momento la caracterización y seJección del campo, Colegio Winston ChurchJI en tanto 

ubicación, sector social al que atiende, formación y posición de los docentes que lo 

1 Di ce Pau Jo Freire (1990) ~ a di fattria del =- humano, los aRimaJes simpkmenle están e~ el mundo. ¡ues como 
SO<! inc3pac<:s ~ objetiYarse a si mismos o a 1 mundo, pues COIDO 00 son capattS di: disla:ociarl;e de si mismos, 
= di: lID atIIocooclcinúenJo de dios Y del mundo mismo. v n= Wl3 vida si n tieBo¡>;l, hab!ando esped Ii=neruc; 
sumergidos alla ,'ida sin posibilidad d¡;una de emerger de db. ~ Y adheridos a la reahdad. 
Hombre Y m ujercs, rontrari.a:menk, pDrdm lTa5C"eDdI:r d mtro :J6'''' el '" 1lMÍo. poes añaden a la vida que poseen, la 
e:tislmcia que coostruyen ellas Y eIJos mismos. Por Jo \MIO, e:cirtir es UD modo di: .-ido propio dd ser que capacita 
P"'" tnns funnar-, producir, dedoo, =- J comunlea=.~ 
- Creyendo CCI'Il Max Weber que d lIombre es un ao imaI iRsmo en tramas de signó Iicación que él mismo ha reji do, 
se COBSidera que la CD lltml es esa -..rdíiDbre J redes de signi fiado Itjidos por él propio, ., G EER TZ, c. (197 7) P. 2() 
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integran; así como un señalamien10 general de los procesos que prioriza donde, al 

cuestionarte después de conocer la institocionalidad que rige la dínámica escolar sobre 

lo sucedido detrás de ésta en relación al cómo viven y/o sobreviven los sujetos 

(alumnos) ante dicha cuttura y además cómo se le concibe y reconoce en el entorno, 

pues se parte de la idea que toda acción leva implicita cierta filosofía; por tanto, se 

considera que el proyecto institucional del colegio se rige desde la concepción que de 

educación, alUlTlllOS y docentes posee. 

Una vez trabajados estos aspectos se lieYa a cabo el plarieamiento de la problemática, 

produoo de la tensión entre las prácticas y el proceso de socialización con las prácticas 

yel proceso de sociaidad, donde además el sujeto pareciera ser invisible al priorizar el 

deber dentro de la institución. Defilido el objeto, se desarrolla el antecedente 

conceptual en dos momentos: primero, desde el abordaje que se hace en otras 

investigaciones donde al destacar la sociaHdad, como ob¡eto de investigación, se 

remite indistintamente a la categoria de sociallz.ación. Trabajos que, en determinado 

momento rescatan ambos conceptos en ocasiones, dentro de un mismo proceso; otros 

que, efectivamente los distinguen y no por ser independientes uno del otro, sino porque 

su contenido merece tratamientos partiaJares aún cuando se correspondan. 

El segmdo momento que define leórica Y conceptualmente ambos procesos: 

socialización y sociaidad con la intención de categorizar las prácticas ~ se derivan 

de la vida cotidiana dentro de la escuela entre los niños que, al incorporarse a un 

sistema escolar ponen de manifiesto su insistencia por entrar en interacción con sus 

semejantes. 

1.1. La selección del campo y su carnaerización 

Ante todo, no es posible ejercef la tarea educativa sirI pregunlamos, como 
educadores y educadoras, cuál es nuestra concepción de hombre y de mujer. 
Toda práctica educativa implíca esta indagación: qué pienso de mí mismo y de 
los otros. 3 

A la par del pensamiento de Freire, Lourenzo Fihlo remite a la necesaria fiosofia de la 

que parte todo ser humano para aduar, en L"f"I caso especifico, una filosofía 

relacionada al acto educativo que involucra seres pensantes, creativos, reIexivos, que 

viven y dinarrnzan su propia realidad. Aquí, lIléI realidad inscrtta dentro de una escuela 

J Parte del discurso emitido por Pan lo Freire durmt b prioneT parte del Semimrio-T aJles- ~ Pnicrim tk la Pedrrgogía 
Critica ~. en la U m \"ersidad de Sao L ni S, en Fren, P. (lOO}). El g rilo '" aouo. Siglo XX] ediloKs. Buenos Aires.. 
ArgentiRa. p. 19 
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primaria, Colegio WlI1Sfon Cturchil,4 institución educativa de caracter privadO lo que 

indica que se sostiene, económicamente, de los aportes que realizan los ~ que 

de eRa obtienen sus servicios educativos (padres y madres de fanUIia). Respecto a su 

situación académica, mantiene cierta independencia en el diseño Y elaboración de la 

currícula respecto a la propuesta por el sistema oficial, es decir, pese a que Cl.fIlIJIe 

con requerirrientos de éste en tanto recuperación de asignaturas báskas a traba}ar, 

materiales (libros principalmente) para apoyar el conocimiento, prácticas de 

evaluación, etc.. tiene un proyecto de institución mLrf particLdar. 

Es un Colegio que responde a la caracteris6ca de l)evar la educación por un terreno 

lajeo, así como lo establece el art 3" Constitucional, independiente de cualquier 

reClgión, lo que posibilita que acceda cualquier sector de la sociedad que a ella desee 

ingresar. Se ubica en el Mmicipio de Ecatepec, Edo. de México, en una zona 

conurbana donde la población tiene lCI nivel de vlda que satisface necesidades 

básicas de vivienda, alimentación, vestido, educación, posibilitándole illdusive hacer 

ooa inversión extra a ésta Ultima con el propósito de que las nuevas generaciones 

(hijos de las adultas) tengan l.I"la mejor preparación, Ln mayor nivel de conocirrienkJ, 

reciban educación de mayor caidad. 

Así entonces, al sector que se atiende en el Colegio es diverso: Estudiantes de 

padres y madres profesionistas, comerciantes, amas de casa, aquellos que CI6Jl)Ien 

con un oficio en ámbitos de seguridad pü:>Iica o privada, estancias gubernamentales o 

bien privadas; dentro del sedof" salud, etc., aquéIos que inclusive se desempeñan en 

dos lugares de trabajo para solventar gastos derivados de las necesidades propias de 

la familia, además los que implica acudir a una escuela privada. En un alto índice las 

familias donde· está la figLrct paterna y materna, ambos actores trabajan y, 

regularmente, cuando la madre es la sustentam.e del hogar es quien cubre jornadas 

completas de trabajo, caso parecido cuando son los hombres, padres de familia, pero 

a diferencia de que ellos tienen el apoyo de su pareja en el aspecto emocional, en el 

cuidado de la casa y los hijos. 

P.hora bien, por parte del Colegio, quienes ofrecen Jos servicOs, es personal formado 

en el ámbito educativo, o bien, debiera ser bajo esta formación. Quien ocupa el puesto 

de Director General es Contador público, la Directora académica es maestra 

• Nombre designa do a 1 a escuela, de m-=ra ficti cía, ron el objetiyo de mantener la identidad de ésta doodI: se lk"j 
a cabo la investi gaciOO reaImenie.. 
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normaista con lila especialidad en Educación especial; de los 24 maestros 

responsables de los grupos (de 1° a 6"), 10 son pasantes de la Ucencialura en 

Pedagogía por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 1 Licenciada en 

Pedagogía egresada de escuela particular, 5 maestras normalistas, 2 pasantes de la 

Licenciatt.I"a en Educación, 1 Licenciada en Educación por la Universidad Pedagógica 

Nacional (UPN), 3 pasantes de la UceI'lCi:atlxa: en Psicología por la UNAM y UPN, 1 

maestra con carrera léaica en escuela particular coo preparación a nivel preescolar, 1 

maestra pasante de la Licenciatura en Derecho. EIos son una parte del cuerpo 

docente; no obstante, se enfatiza su posición y foonación por considerárseles, dentro 

de la organización institucional, pilares que la sustentan; fueron quienes tuvieron 

mayor participación en los momentos de proponer, cuestionar, alll cuando no en 

aqueHos donde se decid ía. 

La labor docerIle que asumí a lo largo de 4 años (2001-2005) en esta institución 

permitió conocer y adentrarme al juego dinamico que en eIa se vive; por ejemplo, las 

p.-ácticas Y procesos a los cuales se da prioridad en el entendido de compk!mentar la 

educación, desde la presencia de instalaciones, docentes, directivos, hasta la misma 

presentación de contenidos académicos. Entre ellos destacó su ~ por 

responder satisfactoriamente a la primera imagen que se daría a la sociedad: 

presentación de los docentes (el uso de lJIiformes, por ejemplo, como una forma de 

identidad en la escuela; el arreglo personal, sobre el que se insistla regtjarmente); 

insta6aciones adecuadas Y suficientes de acuerdo a su oferta, trato cortés hacia lodo 

el que se interesara por conocer el Colegio más de cerca y hacia quienes formaban 

parte del mismo; de la forma que adquirieron, ciclo tras ciclo, los contenidos propfos de 

un Programa Educativo, diseñados en lomo a la propuesta educativa de los 

o1'iciamer-.e establecidos por la Secretaria de Educación Púbftea (SEP), sin olvidar el 

valor agregado de los que son caracterisbcos los insertos en las instituciones de 

carácter privado, como el caso parIictjar de esta escuela; satisfacer necesidades 

propias del proceso educativo, enfocando el interés en resultados, que conducirían -

era el obfetivo- a la conformación de un sujeto para incorporarse satisfactoriamente y, 

en las me;ores condiciones a la vida social de la COfTlIJI'jdad de la que participa, motivo 

por el cual, entre otros, le caracterizó toda una normatMdad detemlinante de 

comportamientos, acciones, propuestas, sítuación por la que fue preciso destacar la 

conducción lineal de la vida Y cotidianidad de los ~ en la escuela. 
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Es un prrner acercamiento y reflexión en el sentido más superficial de lo que se vive 

dentro de la escuela, en tanto a la forma que adquiña desde fuera Y dio la pauta para 

comenzar a cuestionarle: 

- ¿ Cuál es su concepción y filosofía que tiene por educación? 

- ¿Cómo COIlCile a los ~ que de ella participan? 

- ¿Qué pretende formar, hada dónde ir COfl su propuesta educativa? 

Ello SlIge porque la misma cultura que se tefe en la escuela mencionada hizo visibles 

prácticas que pOorizaron el deber ser, la discipina, act.mtiación de contenidos, en 

forma de temas dentro de los cuadernos que estudiantes utilizaron diariamente como 

instrumento que archivó letras, números, ejercicios; Ikffiado de Ubros que garantizan el 

mayor número de conocimientos proporcionados en las escuelas privadas. Todo eMo 

con el afán de ofrecer una educación de mayor calidad, al respecto mucho por discutir, 

la institución tomó forma en torno a esta dinámica y la inserción al campo de 

investigación se orientó respecto a U1a primera interrogante que abrió todo un 

escenario: 

- ¿Qué sucede detrás de la cuestión instiU:ionaI de la educación en una escuela 

primaria de carácter privado, en tomo a los alumnos? ¿Cómo se ve y se yoHea la 

mirada al sujek> (estudiantes)? 

AslIDO la posUa al concebÍ" a los alumnos como sujetos, desde la visión de Alain 

Totrcline, pues permite, a través de su concepto, recuperarlo no como alma presente 

en el cuerpo o el espíritu de los individuos, sino en la búsqueda, emprendida por el 

individuo mismo, de las coooiciones que le permitan ser actor de su propia historia. Y 

lo que motiva esa búsqueda es el sufrimiento provocado por el desgarramiento y la 

pérdida de identidad e individuación. 'Para el iooividuo no se trata de consagrarse al 

servlcio de l..Ila gran causa sino, ante todo, de reivindicar su derecho a la existeoda 

individual.'5 

Replanteemos entonces, es autor más no reproductor, protagonista de su propia vida 

más no 00 ser a expensas de la experiencia del otro; sujeto en constante búsqueda, 

por lo tamo, emprendedor dentro de las dinánUcas institucionales en las que se 

5 l'3n. abund3;r mis 1:11 d concepto de mjelO. '"ff TOIn;[lt!, A. (200 1). ¿Podremos ";<11-ja4Jru,' 19oore. .y rEfore:n1es· 
Foodo de Culbmo Ecuo'mioa, México. 

11 



inscriba porque innegablemente para constituirse como tal es preciso pertenecer a 

ellas. 

Ahora bien, dentro de la institución escotar es posibJe concebirlos (alumnos en general) 

desde diversas miradas, pues la dinf:lnica en que partq>an de la vKia cotidiana en su 

particularidad y especificidad 6 les otorga txl carácter úrDco. Es PlEIto clave este primer 

acercamiento a la concepdón que de ah.l'nno, en torno a la categoría de COIlSiderar1os 

sujetos se hizo, pues permitió ver a la escuela con toda su organización comp+eja que 

le caracteriza, con sus propios proyectos educativos que, además de darle existencia, 

le otorgan una identidad; sobre k>do, dan I'llOVifrlad a quienes hacen de ella una 

institución educativa, como ·sitios de lucha social e ideológica -particularmente el 

salón de dases-, son espacios de cambio genum., de modificación Y de 

consecuencias inesperadas."7 Principalmente porque son SUfetOS quienes cIflamizan 

su exlstencia 

Espacios de luma social e ideológica también en el sentido de abrir fronteras, 

entendiendo este término como elltmile que o vincula, o bien, separa. Una de ellas 

para precisar se genera entre los l1tereses de la es.cue6a, en tanto institución Y los 

intereses y necesidades de los aIurMos, Mientras que, por ejemplo, la escue!a alinea, 

los sujetos crean; mientras que la escuela anticipa, los ~os emprenden; rtñentras 

que la escuela fomenta, los sujetos proponen; l1'ÑentraS que la escuela dicta, los 

sujetos mtican; de ahf la recuperación que se hace de TOISaine cuando remite a esa 

búsqueda constante del sLijeto por ser actor de su propia historia emprendida Y el 

sufrimiento provocado por el desgarramiento y la pén:jda de identidad porque la 

esruela, sólo por mencionar una de entre muchas, en donde se decidió realizar la 

irwesligación -producto del presente escrltlr entre su discurso filosófico está 

", .. formemos ciudadanos que impacten a las naciones: gobernadores, cientfficos, 

esaitores, inventores, poetas, artistas, deportistas, mé<ficos, profesores" 8 
, pero: 

• r ida cotitIitma, asumida desde la ,isióa de H eIlcr A. (20(2) como la 10lll1idad de las actiYidadt:; qooe carnc~ 
bs reprodoocciones singulares produclOnS de b. posi>iIidad perma<>ente de b. iCp Ldxx ión social.. insaaIada a elb. 
día • dia bombre:s Y mujeres que se i:ncorpon:B al SIl po:rricu l:uid2<1 Y especilicidad; es óecir, d .....:u si gnifio 
proyectar _ coúchnidad sobre ena y d lJ'IIt asegure l5IJfI1ir las ~ dadas, ej=iéDdobs además 
~ ¿cómo? Ser espccilico, como sojeIo ;1KD<'fiO en sociedad y, particular como ~ t.ico. Ejercer 
panIdomc1Ik ambos elemenios significa some1er lo particular • Lo especilico, poo;endo las ~ 
E li.dades e isl<n:ses • e r fe 10 de los deseos en los qa:: se respalda esta ,'ido coIidaIa. 

Giroux, H. (1992), T roriJl y r~ is teRcia m EdMcacióIL UNI pt!dagagia FD la opas ic ióa. Siglo XXI. Madrid, 
Espma. P. 16 
, Disctno -.ecuperndo de:! 1>1 anual de L ineaIIDentClS del Colegio. donde como ¡mk de la prcsentacióI!. del dorumeoJo 
se mcuentJ2: fiIosofia, misión Y v isiOO de éste. 
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- ¿Dónde deja al sujeto de 6, 7, 8 hasta la edad de 11 -12 años, edades que 

transcurren durante la educación básica (primaria'f? 

- ¿Qué aspectos prioriza en la formación y cuáles descuida por ser coherente entre su 

filosofía y su actuar? 

La dirección en que se dirige la dinámica escolar se ve en la necesidad de replantear 

el sentido de la educación y, por ende, la ruta que k>mafá, segIJJ intereses en lrI 

particular atendiendo a esta línea fronteriza, límiles entre sujeto Y educación. 'La 

educación es un espacio 4iempo de enruentro inlergeneracional, que 00 pertenece a 

ninguna generación totalmente: es el lugar de la insuficiencia de los adultos Y de la 

avidez de los j6venes:9 mientras una generación adulta diseña, organiza Y estructura 

la vida de una más joven, ésta propone formas de estar en su espacio que deberia ser 

el tiempo del hombre de todos qutenes se mueven en la institución. Es momento de 

hacer un atto y aprender a observar no sólo a través de nuestros ojos, como docentes, 

organizadores, formadores, sioo también a través de los ofos del otro, llámese en es1e 

espacio: sqetos - alumnos que Ci"eari su propia dinámica en la dinámica del contexto 

en que se ubican y que debiera corresponder a su propio tiempo. 

Líneas fronterizas que producen el desgarrarnjenl.o en los sujetos, en esa búsqueda 

por la lucha de poder en el que, pensando tajantemente, éste, propio del que posee la 

escuela por si misma, tal vez podría oonsklerarse irrefutable ante ellos; no obstante, 00 

podemos defar" de situar que también la cokx:an en situación de jaque y tensión a la 

institucionalidad escotar. Es necesario entooces y, desde la posición de Adriana 

Puiggrós, 'nombrar lo innombrable, aquello donde se quiebran los sentidos, donde se 

resquebrajan las lógicas, donde hacen agua las identidades prefijadas,10 pues ello 

significa sacarlo del silenclo al que el discurso hegemónioo lo ha condenado. 

"Este innombrabl-e no es algo preconstituido que estaría reprimido o censurado por un 

discurso más poderoso, sino que son los elementos que se nos vuelven impensables, 

irMsibles, que de tan punzantes no se pueden nombrar' .11 Y que en el terreno 

educativo ciertas prácticas, por ser parte de la misma cotidianidad, de la propia lógica 

de traba}o entre los actores no trascienden los sentidos Y diftdlmente se nombran, 

• Poi ggrós, A. ~F ron1n"as edoc21Í>-as en el fin de siglo. U Iopia:s Y ms.opias ea el imaginario pedagógico ~, en En lo! 
lílRisn de la edtSCarión. NiRos .f jáveM:!! de fU. de riglo (200 1). Horno Sapiens Ediciones.. Rosario - Sama Fe -
Argentira p- 1 I 
lO !bid. p. 10 
lJ Jbidem 
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precisamente por falta de significado como prácticas formales a través de las cuales, 

se asegura, es que se podrán alcanzac obfetivos propios de la escuela y de la misma 

educación, por ejempk>, apropiarse de los conocimientos programados en cada ciclo lo 

que respaldará el posteñor, Y que a su vez implica disciplina, sistematización, orden, 

rigidez, muchas veces, mimetización entre los actores que entran en el juego del 

proceso educativo. 

Para realzar esta investigación, se iOOJrsionó al ca m ¡x:¡ educativo desde lila visión 

crítica, haciendo extraña la tarea de educar que CLmple el maestro, es decir, 

cuestionándola, re1\exionándola, pensándola, con el obfetivo de hacer visible lo poco o 

no visible; sin embargo, sucede y está presente. Se trabajó en 1Il primer momento, 

para la recogida de datos ernpiricos con el registro de observaciones, donde tuvieron 

gran rek!Yancia las notas respecto a la constante actividad en que entraban aloomas y 

alumnos dentro del aula escoJar duralte las clases correspondientes a las diferentes 

áreas: Español, Matemáticas, Ciencias Naturak3s, Geografia, Historia, Civismo, Inglés; 

en los patios; cuando salían a su clase de Educación física; durante las clases de 

danza, de canto, en el reaeo. ft.ctividad referida a la constante irrteracci6n con sus 

pares, necesidad marifiesta por estar en contacto con los otros y que, a través de 

diversos medios fue coartada, restrilgida, prohibida por designios de quienes 

estuvieron al frente (docentes, directivos, personal administrativo, en muchas 

ocasiones, también por padres de familia). 

Así también, im¡x:¡rtante reconocer, la energía Y vitalidad con que emprendieron las 

actividades que ~ interesaban y el mismo sometimiento al orden y a la regla la 

coartaba, lransfOffTláldota en tedio, rutina, llegando inclusive a la institucionalización 

del sujeto, es decir, a que sólo respondiera a \as exigencias de las formas de trabajo y 

no a Jos sentidos o signifICados que ~ posibilitaba rescatar el interés por los 

contenidos. Quedaron registradas escenas donde cuestionaban la clase, la fonna en 

que se pl"esentaba el conocimiento y la respuesta en dos palabras, por parte del 

docente era: -"guarda silencio". De esta manera comenzaron los acercamientos más 

estrechos al sujeto, un interés por conocer y comprender cómo vivía la instituciooalidad 

Y cómo se insertaban sus prácticas en ésta. 

El contacto con los adores y la dinámica vivida, permitió consKIerar que la visión, por 

parte de docentes, respecto a su concepción de altxnno, de educación, de escuela es 

limitada Desde la visión de Giroux, quien define primeramente la escueta como 
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espacio de II.JCha y posibilidad de transformar una realidad hacia si mismo y desde la 

misma posición, replantear la labor de profesores en la práctica que nos ocupa 

afirmando que "los profesores deben hacer que el conocimiento del aula sea reievarlte 

para la vida de sus estudiantes, de manera que éstos tengan voz. y voto ... es necesaJio 

ofrecer prácticas pedagógicas que encuentren resonanda en las experiencias vitales 

de Jos estudiantes: 12 si dentro de las experiencias vitales del terreno y del proceso 

enseñanza y aprendizaje es el intercambio cara a cara con sus semejantes, ¿Por qué 

coartar?, ¿Por qué no ver en esas formas de relación una posbilidad de generar saber 

y aprendiza;e entre ellos mismos, parte del fenómeno educativo? 

Posiblemente y la explicación a estas formas de actuar sean a partir de conocer, 

dentro del mismo proceso, de manera más cercana la realidad t3 del Colegio, puntos 

de encuentro y desencuentro con el obteto de estudio. 

La escuela primaria, Colegio Winslon ChurchiH, de acuerdo a la información 

proporcionada por Los directivos escolares, se creó con el ob}etil.'O de ofrecerse corno 

una afternativa a la educación de riñas, niños y jóvenes en edad escolar a lo que es 

preciso destacar que la visión de los fundadores fue: 

-'Formar lEl colegio de calidad, como una opción importante para aqueHos padres que, 

preocupados por la educación de sus hijos, buscaban aHemativas favorables basadas 

en una sana educación integral (académica, formativa, social y cultural)'. 14 

Si bien es cierto y con ftulcIamento en el pensamiento de Sylvia Schmelkes 'la 

preocupación por la calidad es quizá lo que mejDr caracteriza a nuestros tiempos:15 

Se piensa en elevar la ca~dad de vida, misma que depende indiscutiblemente de la 

calidad del quehacer humano, donde uno de los ámbrios más ricos, por la posibilidad 

que ofrece al trabajar directamente con seres humanos y sobre el cual es posible 

" G irouL Remy (1990). WS profo-<0re3 COiIIO intekchH1Ú'$. Hacia 'mi} pedagogía crÍlica del aprmdizaj~. 
h:idósIM. E C. Barc-eIof>:I. p.l9 
13 &a lidatI mterdida romo una collSlIU<:ciéao. socia l, como una roa li<lOO pro"", de los li:nómenos i ndependienle; Y 
dependienles de nuesIr.I propia voiicióll. Real ida!I inscriu. en la vida rolidiana que se ¡.esen Lo po.- los bom bn:s y que 
para ellos ri ene el sigai r tcado su bjeti ,'O de 1m momdo coberrnle: el lDlI&do de la vi<b coIid iana DO sólo se da por 
esIabIecido como realidad por Jos miembros onliaari os de la sociedad en el com¡xKtaurienIo subferi \'all>efi/e 
signifiotivo de sus \idas. Es un mundo '1"" se onVna en sus pensa:mienlos y accione; y qtI<: esIá sustentado como 
real para éstos. Ver Betger, P. y L"drnmn. T. (J 995) La romlnlCciÓH sociíJl de la rMlidad. Ed. AmorrOTtll. 
Bnmos Aires. 
Zcmehnan, Hugn (19ll1) establece que lI!l nétodo de obsem.ciÓ<! de la real idad en .., momenIo pr=1e tiene la 
finaJ.idad de lnIlsfo<1narb. di ce: "Ci1pIW' la reaIiJad como pn;<~. ,..". pen>t ile poieMior 'aw sitHacitin metliDn¡e 
proYf'= captJCl!S rk aR1icipar, "" lérmiRos de poriNIidod objetiva. el =Q 'l"e Jeg>lirá. " 
" Thscur= emnciado po< el Dírec1 or del C<Jk:Po. 
J5 Sdnndkes, S. (XIOO). Hacia HIllJ mt!jor caiiJal de naesJras esc/óem. Jo.1h. ico. p. II 
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Estado) se ha deslindado por ofrecerlas, pensemos en su caso la demanda social por el 

aprendiz.a;e de lrI segundo idioma, el inglés; así como el conocimiento de la 

computación en una reafldad cada vez más global izada. Otro propósito es desarrollar 

armónicamente todas las facultades, habilidades, capacidades de los estudiantes, 

además de iniciarlos en el gusto por las betas artes. 19 Y para responder a ello se diseña 

!..na estructura curricular con excedente carga académica cuyos costos, a nivel personal, 

se irán develando en el transcurso del escrito. Docentes y alumnos pagan un precio, no 

material, al acercarse a este tipo de sistema educativo. 

A las asignaturas básicas, Español Y Matemáticas, se les destina 5 horas a la semana 

(cada una) mientras que a las restantes -Geografía, Historia, Ciencias Naturales Y 

Civismo-, una hora por semana. Así, las actividades que implican cada una de ¡¿¡,s 

asignaturas se enmarcan en un horario de trabajo de 8:00 a 14:30 horas. Una vez 

iniciado el ciclo escolar, los horarios diseñados comienzan a crear L.na dinámica en el 

entorno cultural del Colegio Y todo comienza a marchar de acuerdo a los lineamientos de 

éste: Docentes dentro de las aulas impartiendo la asignatura de que son responsables; 

estudiantes, sentados en sus respectivas bancas (siRas de paleta individuales) 

respetando el lugar que les ha sido asignado dispuestos a escu::Ilar, asi también a 

ajustarse al rümo de trabajo que implica ser parte de una escuela privada, porque ante 

todo y, con fundamenlo a su visión, se muestra presta a la satisfacción de extgencias de 

los adultos (padres de familia). 

En el afán de hacer visible y otJtetivo el mayor Y mejor nivel académico que se dice 

manefar dentro del CoIegKl, otro eJemento de simulación para elevar la calidad 

educativa, lo constituyen los materiales que apoyan el aprendizaje tanto de docentes, 

como de alumnos que rebasan, en cantidad, los que son necesarios en una escuela del 

sistema púbüco, por lo que, entre otros, se solicitallibros extra a los que proporciona la 

SEP de manera gratuita. Son liDros para complementar los contEridos del área de 

Español, Matemáticas, apoyo al trazo de letra CJJSiva; apoyar la asignatura de Inglés, 

Computación; libros de literatura (3 por ciclo escoiaf a cada grupo). Todo ello constituye 

y se enmarca en U(la dínámica académica que sobrepone el trabajo académico al ritmo y 

tiempos del sujeto en formación. 

" Es i!DpOrtal>le a.cJarar que d disctm;o aquí manejado, respecto al e "regio, es prodoc1o dd disc= yerba 1 que en 
\'OZ de qui ene; en ella laborm, pinc; palme:01e direcri \lOS Y <h><:OOs del pamd., desean ,-ender ... senicio. 
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B ritmo de trabajo se toma, desde el inicio, bastante acelerado entre todas las 

asignaturas que se imparten un mismo día, entradas y salidas de docentes a lI1 mismo 

grupo para impartir sus asignaturas; el abordaje de contenidos y más contenidos a lo 

largo de una jornada, ya que deben haber sido cubiertos todos los que son planeados 

durante el bimestre para la fecha en que están programados los exámenes; revisión de 

tareas; trabajo continuo en cuadernos, donde queda asentado el contenido que docentes 

proporcionan, siendo ellos mismos qUenes definen la infonnación que consKleran 

pertinente, información previamente seleccionada y sirtetizada sin, aparentemente, 

dejarle nada al es1udiante, bueno si, su labor es copiar contenidos temáticos y, 

posteriormente, estudiartos para aprobar un examen bimestral; de esta manera, 

contribuir a la reproducclón del orden que caracteriza a la instiIución20 por las prádicas 

que le son propias en conjunción con sus actores. El docente programa, planifica, 

dosifica l.Il contenido; alumnos, transaiben, copian para verter información a un efercicio 
que evalúa lo aprendidO?l ¿Qué implica todo ello? 

Que la tarea educativa en la escuela se centre únic:arnerde en captar contenidos 

temáticos y constituyan el eje de acción con los sujetos (alumnas y alumnos), lo cual 

exige: 

Rigurosidad en el seguimiento de temas, en tanto Dempos establecidos Y 

destinados para cada uno, mismos que no dependen del grado de comprensión en el 

grupo, o bien, de signiftcación en tank) aprehensión por parte del estudiante, sino de la 

dosific:aci6n de acuerdo a la cantidad de temas respedo al tiempo, durante el bimestre, 

para abordartos. 

Sislematización de infonnación en drferentes recursos de entre los que destacan 

el uso de cuadernos y libros por cada asignatura, en los que se exige una adecuada 

presen&aci6n, en tanto hábitos de limpieza y presentación de ésbs: ordenados, que el 

trazo de letra sea el acordado desde el iricio del ciclo escoiaf por el docente, contenidos 

completos, presentacióo de portadas, pues bimestralmente serán evaluados dichos 

aspectos asignándoles una calificación sumativa al resto de otros Y así asentar la 

'" Es posible babbr de una instituciooali. de los procesos en los Lénnioos ~ por Berga y Loclonann 
(J 995) CO!OO esa ~tipificación reciproca de accioDes habinsaIizadas por ti pos de iIdoIes ~ mismas que impli tan, en 
este juego, ,.... ~ y conlroI que SOIl COlIlpIItidas Y que 00 han sido creadas al tm instmle, son d produclo 
de usa historio, siendo necc:sario conocer ésta para ~ adecuadamc:me q-..é es ... institocióot, al este caso. 
b ÍBstiIIriÓn csroIar. 
Ol Es m-.y probabk que d Iralamienlo, hasta d lIIOIIIaIIo de la iD forma ción, coloque al proceso educativo, propio del 
e olegi.o el! C'IIeStÍÓR, como calaStrófiro.. C!IItI.an:ado "" esa vi sión funciona I isla al COIISiden.r a 10 educación como 
reprodt>c:oo.., 110 obstank, es urg<me de-."elar ODa sea Iidad, pues el lerreDo edDcatP.'O es Iambién una oportunidad de 
accioo. 
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evaluación de cierta asignatura. Efectivamente, el contenido que en eslOS materiales se 

trabaja es valorado por su forma, ¿Dónde queda la sustancia del contenido y la 

aprehensión de éste en tanto sea capaz de transformar al sujeto, consecuencia del 

aprendizaje? 

Ya lo decla Paulo Freire: hombres y mujeres, en cuanto seres hislóricos, somos seres 

incompletos, inacabados e inconclusos. 

Los árboles Y los otros animales también son interminados, pero no se saben 
interminados. Los seres humanos ganamos en esto: sabemos que somos 
inacabados. Y es precisamente ahi, en esta radicalidad de la experiencia humana 
que reside la posibñldad de la educación. La conciencia del inacabamiento creó lo 
que llamamos la "educabilklad del ser". La educación es entonces una 
especificidad humana.22 

A través de esta referencia hago el puente que lleva a la reflexión del comp&ejo proceso 

que es la educación Y la crítica de lo que, en un espado especifico como lo es el Colegio 

Win:sDl Churdlill toca y prioriza atentando a la integridad del sujeto en formación, al 

entocarse meramente al espedo académico, en tanto tratamiento Y manejo de 

iríormación acorde a un programa curricular, según el grado. Proyecta una concepción 

de sujeto fragmentado, donde la completud, esa a la que remite Freire, por la que 

debiera apostar la educación, no responde a las necesidades actuales tanto del sujeto 

como del sistema, pues la organización escolar y la iorma de pensar su dinámica, 

pareciera, se ha manejado de la cúpula al sujeto, mas no del sujeto a la c4>ula Se 

cuestiona al sistema: ¿Permite que el sujeto, cuerpo docente y ak.mnado, intervengan y 

se ifrvoIucren en un proyecto institucional?, ¿Cómo se trascienden a través de éste al 

proyedo de vida de cada sujeto? 

Otra de las exigencias que se apuntan al hacer de la tarea educativa una labor enfática 

en el abordaje de contenidos temáticos es el disciplinar cuerpos, voces, sentimientos: "

Filas bien ordenadas .. :, -"Bien sentados .. : (son pene de las voces que se escuchan 

dentro de las aulas para alinear comportamientos), -"Deja de estar volteando .. :, -

"Guarda silencio .. : Un sin fin de imperativos enoociados por quien se encuentra como 

responsable del grupo con el otJ1e1o de mantener el orden y faciitar el trabajo 

programado a fin de concluirlo en el periodo establecido. 

Las instituciones por el hecho mismo de existir, tarnbtén contro&an el 
comportamiento humano estab4eciendo pautas demidas de antemano que lo 

'" ~ P. (2003). op, cit. p. 20 Y 21 
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canalizan a una dirección determinada Importa destacar que este carácter 
controlador es inherente a la institucionafiz en cuario tal, previo o aislado de 
cualquier mecanismo de sanción establecido específicamente para el sostén de 
una institución.23 

Indudablemente, el control de un gn..vo de personas, es parte del proceso al que se 

responde, si bien es cierto, la educación que atiende al proceso de socialización pone en 

juego, a través de sus diferentes actores, !JI cúmulo de estrategias que contribuyen a 

que el sL!ek> se habílúe24 (parte de su misma actMdad como tal) a ciertos cánones de 

comportamiento propios de un orden social, en este caso, de un orden escolar y sea 

parte del rrñsmo. Lo interesante de este proceso resultaria el cuestionane: ¿Cuál es el 

objeto de disciplinar rígidamente el comportamiento, el ruerpo, la voz y hasta \os 

sentirrtientos de la persona? 

En su CO!lUnto, dichas exigencias y la dlnámica que se generan provocan el pensar que 

las prácticas de institucionaizacn cobran 00 proceso tal vez lineal en la vida cotidlana 

~ del Colegio; no obstante, la vida coüdiana, en tanto "COilunto de actividades que 

caracterizan la reproducción de los hombres particulares, los cuales, a su vez, crean la 

posibilidad de la reproducción social, -25 se estructura a través de toda Lna serie de 

juegos que los mismos actores (docentes y estWiantes) proponen, de tal manera que de 

esta reproducción que se hace de la vida cotidiana en las escuelas desde la 

institucionalización de sus prácticas, e:.dsten, porque el sujeto las protagoniza, acciones 

que dan sentido y cobran significado en la estancia dentro de la institución. 

Para ilustrar, vayamos a aJgunas escenas que se rescatan de un dia normal en la 

actividad escolar, especificamente con el grupo de 5" e, muestra para arunentar el 

trabajo empírico . 

... Debido a que una alumna y un alumno del grupo de SO e tienen hermanos en la 
secundaria del mismo Colegio, son los primeros en llegar, pues sus papás 
aprovechan el víaje a la secundaria para pasar posteriormente a la primalia, que se 
encuentra a IHJOS metros de distancia de la anterior. Poco a poco, conforme se van 
acercando las EtOO a. m. va concvrriéndose más Y más el saJón de clase; mientras 
esto sucede, se ies puede obselvar que en cuanto Began dejan sus útiles en fa 
banca, se percatan previamente de la /legada de sus amigas y amigos con 
quienes gustan convivir, se dirigen hacia ellas/eIIos e inician la actividad desde muy 

!J Bergtt y Ludmann (1995). op. cM. p.76 
'" La h2bituaciól> es definida JO" Besger Y L uclonan (1995) como ese aC10 'P' se FepÍte con ftecueIria., crea una 
pailla que Juego puede ~ a. economía de csfaa-zus Y que ipw fodo es apr'CRdida romo pautI por el que 
la ejecuta. 
'" HeIIer. A. (J 991":: 19) en ~La "ida Y el muodo: d:istiDció!:! conceptual entre lIIIIDdo de "ida Y ,'ida cotidiana" 
Estrada Saavedra M uro. Revi.sIa SocioK>gica, año 15, nlm. 43. Mayo - Agosto de 2000. p.12 7 
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temprano. Es necesario destacar que en su gran mayoría (de 38 estudiantes, 31 
son los que se agrupan) están de pie en su lugar u ocupando lugares de otros 
compañeros. Existe una gran riqueza de las actividades que realizan: 

- Juegan con un balón de fut-bd "penales· (grupito de 5 niños) 26 

- Muestran estampas del álbum que estén coleccionando: "Hany Potter", o 
referente aI'MundíaJ de Fut-bol' (grupito de niños) 
- Muestran /as fibt"etitas que les mgaIan sus papás, las que tienen la imagefI de 
"Cowco' -vaquita que está muy de moda-. (grupito de nifias). 
- Un grupo de niñas Y niños saltan la cuerda (en el saJón la maestra consetVa una 
reata, que es la que utiliza en /os recreos para jugar cal sus alumnaslaIumnos y 
otros de diversos grupos que comparten el mismo receso. 
- Platican muy sigilosamente (gropiIo de niñas). 
- Quienes prefieren quedalse en su Jugar, muy sentaditos obseIvan a sus 
compañeros / as, sonríen, dibujan, se /es ve copiando algún lema que /es hace 
falta, realizan alguna actMdad que se les dejó de tarea y que, por aIg{m motivo, no 
la concluyeron en casa; también deciden leer ... 27 

Es parte de la dinámica que pennile ver a la escuela, en especifico, al aula escolar, 

como un espacio de interacción, donde se rebasa la formalidad de las prácticas que la 

escuela propone para cumplir su cometido en el proceso de socialización entre los 

estlKliantes, proceso que, si bien es cierto, desde el \egado du1dleimiano "el deber 

escolar posee algo más de frialdad o impersonalidad, se dirige más a la razón y habla 

menos de la sensibüidad:28 aspecto importante de tomar en cuenta en el sentido del 

deber que se le atribuye de establecer normas que determinan las relaciones con los 

otros en el deber ser para que los individuos se sometan a ellas. "Esta sumisión 

constituye el deber cotidianoo29 y, de acuerdo a la normatividad de la escuela en 

cuestión, una de sus reglas es: 'AJ enITar a su saJón de dase, alumnas Y alumnos 

deberán pem¡anecer en sus lugares hasta que su profesor inicie el trabajo. -.JO 

Ello invita a pensar que está prohibido jugar, compartir, sentir, vivir en esos espacios, 

donde la autoridad (la del maestro) está al frente; no obstante, la escena mostrada 

refiere a la trasgres&ón de la norma; los sujetos tensan las prácticas de socialización 

establecidas institucionalmente con prácticas que ellos mismos proponen. Se habla de 

una tensión en el sentido del conflicto que se genera entre maestros Y alumnos lo que 

consecuentemente provoca sanciones, lamadas de atención que invitan a ajustarse a 

lo establecido. 

"" La 31nphtnd <id ""la en ~ se ubicad grupo l3vom:e la rcilizaci Ó!l de la \es actividades., DO sóIoo ello, larnbi6:> la 
ubicaciOO de ésta en el plantel, pu.es se C"IICIJefIInI en _ de las on llas okj. do de la direcciáI. Y otros sal ooes. Exisk 
UII saIOO a su derrdoa, pero es en el que se desempeiian las fimciooes de ezlotreVistas con pIo(kcs y J:naokes de fmnlia y 
con 2Igunos esllId:ia!»es m casos ex tracM"dinar ios. 
~ Reg- l. págs 17-24 
os DBdheim., E. (200 1). Úl ffl»coriÓR moro/. Colofón. Merico. p. ! 65 
"'Ibid, p.#. 
)O Regla delem:Haada en Reg1amemo Interno de la lmIitución 2005-2006 
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Fue notable, por parte de los estudiantes, la ansiosa espera de las 11 de la mañana 

pues podrían salir a su receso y darse un pequeño espacio para ellos después de que 

toda la mañana era estar detrás de la butaca donde escribían; sentados, tomando 

apuntes, leyendo, contestando ibros, registrando notas, atendiendo las indicaciones Y 

entonces la media hora de receso era poco tiempo para tomar su lunch, jugar Y 

pIati<:ar. 

Es necesario hacer un aHo y replantear el por qué los aJumnos esperaron estos 

espades y twieron un mayor grado de contenido que los diseñados para inducir al 

conocimiento, propiamente dicho, dentro del salón de clase. Tal vez por constituirse 

espacios que rompían en cierta manera con la dinámK:a que tomó cuerpo con el 

trabajo diario en el aula y que refIeiaba la preocupación por abordar contenidos, por 

avanzar en la resoIutión de ejercicios en ribros de apoyo, por concluir la lectura en 

libros de iteratura que adquirían en otras editoriales; por memorizar Y mecanizar 

procesos; por ejemplo, la ejecución de operaciones básicas (s 00la , resta, 

multiplicación, división, suma y resta de fracciones) que adqL.iJió gran relevancia, pues 

a la llegada del fin de semana se apicaba un e;ercicio a cada grupo y se graficaban 

resultados, 10 que ¡mpücó presionar a docentes para elevar el promedio en caso de no 

haber sido larI satisfactorio el de su grupo. 

Verdaderamente el ritmo de trabajo era acelerado, dijera, en sentido literal "Docen1es y 

estudiantes NO tenían tiempo de resprnr". Llegado el periodo de exámenes 

bimestrales a las cuatro semanas de trabajo posterior se estaban entregando 

calendarios de exámenes nuevamente, entre otras actividades, que se tenían 

programadas a 10 largo de ese lapso de tiempo. 

B automatismo con el que se actuó fue producto de todo ello, producto de las mismas 

exigencias de la dinámica escolar y resutta verdaderamente contradictorio a la actividad 

Y al tipo de personas que se encuentran en esa institución, pues es una labor 

emprendida por y para seres hunanos que crean, que juegan, dialogan, corren, 

analizan, construyen. Nuestra labor como educadores, 10 afirma Henry Giroux, es "ser 

intelectuales·3t porque tenemos la facultad, así como los medios y recursos humanos 

para crear opinión, crear formas de pensar, de reflexionar, de irIterpretar, induslve, de 

vYvir . 

. " CIT. Girou,A Hemy (1990). Op. riL 

22 



Atendiendo a este tIamado de Giroux. se consideró en conjunto a las observaciones del 

Registro de Observación, un Diario escolar que, desde el inicio del cido escolar, la 

profesora titular del grupo (5". C) propuso trabaja' en él (recurso al que se dio 

seguimiento en la recuperación de información). Se trató de un cuaderno tamaño 

profesional donde los integrantes del grupo escribieron lo más relevante de un día de 

clases Y una vez comenzado el día le daban lectura. Veamos qué sucedió en una 

jornada de trabajo para una niña de la escueta: 

Ecatepec, Mex. A 14 de sept. del 200532 

"Querido diario: 
Hoy me sienlo feliz porque todas las mamás de mis compañeros nos 
contaron cuentos, también estoy feliz porque ya es 14 de sept Y ya quiero 
que sea 15 pa;a celebrarlo, hoy me gustaron todas las clases, y quiero 
bailar el 15 de sept 
Se despide: Frida GonzáJez' 

La escena ilus1ra las actividades que más sobresalen Y significan la roa del estudiante 

en el aI.Ja. El esaito refleja el interés por la llegada de un día festivo, pues ello impl}caba 

romper la cotidianidad en el aula: la escuela tradicionalmente organizó una mañanita 

mexicana a la llegada del 16 de septiembre, lo que implicaba levar ropa casual, 

presenciar una ceremonia especial (ro es la misma formalidad, pues en ésta, después 

de la ceremonia civica se presenciaba la social donde algunos grupos bailaban Y ellos 

aprovechaban para comentar, para sonreír, para platicar de todo, tal vez menos de lo 

que les estaban presentando); convivían en un tipo kermés con todos los estudiantes 

del colegio; dentro de cada salón las maestras Y maestros ofrecían botana, escuchaban 

música, bailaba, en fin, era un día agradabffi para ellos. 

La osadía al referitme a esta escena como parte de las actividades que mas significaron 

la vKla del estudíante no sólo dentro del aula, sino dentro de la escuela es porque dentro 

del recurso, que es el Diafio escolar (escrito por los integrantes del grupo 5° C) donde la 

consigna para escribir en él no er.cajonaba ninguna actividad en particular, es decir, 

eran libres de compartir lo que desearan respedo a las actividades escolares, o bien 

irduso personales Y de erdre todos los ejercicios en un día dentro de la esrueIa no sólo 

con la profesora titular, sino en contado con las actividades de danza, educación f!Sica, 

computación, inglés, fue la exposición de momentos donde la dínámica rompía con lo de 

siempre en un día normal de actividades. 

J:O Es p<ttiso destacar que la lIascJipción del diario escolar ha sido reprO<hocida fielmenle. Te:o;lO escriIo por Frida 
Gooz;ilez (1 O años), 14 Sq!tieDbre 2005 
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¿ Qué fue lo más ndable de la estancia del estudiante en el enlomo áulico? 

La necesidad de interactuar, de sociaDzarse y la escuela constituye un espacio que, 

entre sus m~ potencias, puede constituirse como fugar rico en ofrecer experiencias 

al otro para satisfacer tates necesidades. 

Todo este referente empiñco es parte dela través del cual se levó a cabo parte del 

recorrido a la deimitaci6n del objeto por investigar Y cobra sentido al permitir destacar: 

.;. Pese a ~ el proceso educativo, dentro de la insti1ución escolar, se da en LIl plano 

sociaI33 de ahí la relevancia del proceso sockreducativo, se otorga el mayor crédito al 

trabajo individualista; fue observable la dinámica de los grupos en el atJa donde la 

organización de las bancas era en forma lineal, las filas se dejaron ver tan alineadas que 

el alumno que estaba detrás del otro tenia que inclinar su cabeza para ver lo que el 

maestro dictaba, explicaba o decia al frente . 

• :. La relevancia ele la labor educativa tuvo un fuerte impacto sobre el llenado de 

cuadernos, libros con el fin del C3T1p1imierrto al 100% del programa estabIeddo 

birnestralmerrte; ¿y el proceso? no importa, lo que sí es importante es concluir temarios 

a la llegada de los exámenes . 

• > Niñas Y niños, específicamente de 5" grado, grupo e, mantuvieron vivo un interés por 

interactuar con el otro, con sus seme¡antes. El aula escolar se convirtió así en un 

espacio de interacción entre iguales; siendo eIos mismos quienes, independientemente 

de las sugerencias del docente para trabajar en equipo o bien, para agruparse, 

propiciaban momentos para satisfacer esta necesidad; no obstante, las relaciones que 

se establecieron entre los alln1nos en el transcurso de las actMdades de aprendizaje 

refJejaron lila importanda secundaria para el docente, en ocasiones iodusive 

indeseable o molesta, pues veían aludido el renClITliento escolar y se hacia notable que 

para elevarlo era necesario estar callados (por no decir mudos) a la clase; bien 

discipJinados, lo que implicaba mantenerse en su lugar, atentos, sin distraerse con el 

otro. Contrariamente a ello, estudiantes de este grado buscaron continuamenle el 

intercambio. 

-> Dentro del aula escolar, la mayoria del grupo aprovechaba cualquier distracción del 

docente para ptaticar con su compañero o amfgo (hubo quienes lo tucieron desde su 
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lugar, también quienes se levantaron y se dirigieron hasta donde se encontraba la 

persona COfl quien deseaban conversar). EJIo fue producto de un constante ruido dentro 

del salón, lo que provocó, en varias ocasiones, el disgusto del docente quien respondía 

con llamadas de atención, aplicación y registro de faltas de disciplina e inclusive 

reportes . 

• :. Desde el primer momento, poi" la mañana, en que se incorporaban al gupo, tlegaban 

bt.tsca-ldo con q1ien platicar, con quien convivir (después de \os primeros meses de 

trabajo, desde el inicio del ciclo escotar, conformaron sus grupitos con quienes 

compartían un maycH" número de afinidades) . 

• :. Esperaron inquietos la Regada de su receso, pues sería et momento en que podrian 

convivir más abiertamente, aún cuando se tratara de un espacio, en tiempo, bastante 

corto . 

• :. Se mostraron entusiastas cuando se proponía algún trabaj.o en equipo, 

comprometiéndose a hacerlo bfen para que la actividad se llevase a cabo ron mayor 

freruencia, pues previamente se les advertía (por parte del maestro al frente) que en 

caso de verlos platicando o haciendo otras cosas que no estuvieran reiacionadas al 

trabajo que les era asignado trabajarían individualmente. 

{o B estudiante demandó espacios de interacción frente a la inslitucionalízación de 

todas las prácticas a realizar, pues para todo existían lineamientos: La institución 

determinó horarios, tiempos, ~, co m porta mienD. materiales de uso, Libros y 

ruademos de trabajo, uniformes; mientras tanto, dentro del salón de clase. el docente 

liIuIar establecía rutinas de trabajo, asignación de lugares por fila, organización diaria de 

la clase, modos para entrar y saHr del salón. formas de trabajo en cuadernos y libros, 

tamaño de letra en la toma de contenidos y resolución de ejercicios; materiales a utilizar 

según la asignatura a trabajar (respetando un horario previamente establecido), decidla 

cutrldo pod ían habtar Y cuando debían guardar silencio; Jormas de trabajo (individual o 

grupamente). Fue el docente qlien, se pretendia, estableciera todas las reglas dei 

juego. Frente a toda esta automatización, también, fueron los estudiaries quienes 

demandaron Y crearon sus propios espacios; momentos de socialidad, éstos \os más 

intensos, los más relevantes de su estanda en la escuela; pareciera, constituyó una de 

las formas en que sobrevivían frente a la dinámica institucionalizada. 
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B "aLmento de la ampfrtud y racionalidad de las organizaciones no se ha realizado sin 

costo social y hu mano" 34 porque si bien se habla de tormas de sobrevivencia es debido 

al dilema existente entre \as necesidades de la organización, en este caso la escueta, y 

las de los sujetos, ya se aludía en otro espacio del esaito a esas fronteras que va 

coloca! 00 la educación, esos limites que implican ahora "poner el dedo erJ la llaga en 

estas ilusiones de completud, revisar los dok>res que quedan, pelear por las libertades 

que fattan, asumiendo que la pedagogia será. rnetor cuanto más ast.ma esta 

completud"35 ~ de la que Freire también habla Y ve a la escuela como 

posibilidad para atenderla. 

Pensar en los dolores que quedan en relación a Jos costos humanos que dejan es 

repensar al sujelo como ente no meramente racional. oMdando que el conocimiento 

involucra no solamente los aspectos cognitivos, silo a todo el suje40, incluyendo su 

sociaIidad que se envuetve en las prácticas de interacción Y contado con el otro, en aMas 

lo que da sentido para permanecer y pertenecer a los grupos. 

1.2. Planteamiento del problema 

Yo pienso, con angustia y banalidad. 
que la vida se escapa. Se escapa por rendijas 

que no son ni el tiempo ni la escandalosa muer1e. 
Tiempo Y mtJeñe huelen a sacrisIia, a 

mme"""lafits>Ca"'" o:a oscura y campamJda Me irneresan 
más las fig.xas insidiosas de la vida coIidiana. 
obra de roedores, no de demiurgos. Pienso en 

esos innumerables e impefceptíbles actos 
que se fugan sin que yo los adviefta. 

-Alejandro ~ 

La vida escolar se tefe de toda lXI8 urdimbre de hios que represerían a los adores que 

en ella se desenvuelven en c:of'1un1o con \as formas en que cada uno inler'o'iene, sfendo 

así una de las características del mundo ele vKIa al que cada sujeto, con su 

parlicutaridad y especificidad forman y son ¡>Me. "El mundo de vida cotidiana es la 

región de la realidad en que el hombre puede intervenir Y que puede modificar mientras 

opera en ala mediante su organismo animado":¡¡; de aquí la importancia de significar y 

resignificar al sLgeto como tal: protagonista, emprendedor, actor, constructor, porque en 

la cotidi8flidad, misma que remite a lo 'homogéneo, lo repetitivo, que se funda sobre lo 

14 E1aioni. A -Racionalidad Y feücidad: El dilema de 1 a L8 g;tIIiLocióB -. 01 0TgtllÚZ1JC~ MOdernas (1 ~ 3). 
México, UTEI-lA, en Antología Básica: 1 nstitación Escob:r, UJ>-~. lJnivc:tsi<md Pabgógica N:.cional M éMco. 
1994. p. 10 

" J>uiggrós, A. (200 1). "". cit. P. 11 
Ji SdoiiJz Y lllcl:Jnalm (1977). ÚJ t!SlrwdIlradel _Rdo de ,'ida, A.Ioorrortn. Booeoos Aires. P. 25 
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fragmentario de la vida cotidiana"37 hay una posibilidad de actuar, ya se mencionaba, de 

intervenir. 

En la cotidiallidacl escolar se dan prácticas culturales eme los sujetos que no son 

consideradas como tales, por consKierárseIes carentes de sentido al no estar 

~ por un conocimiento. Por ejemplo, aquellos momentos captados, durante el 

trabajo etnográfico, donde mientras el grJ.4)O (SO C) tomaba su clase de Educación física, 

dos compañeras, quienes se escapaban de la clase por espacios cortos de tiempo, se 

dirigían a su salón para platicar con la maestra: 

JuIieta: -"Maestra, ¿usted tiene I'lOVior 
Maestra: -"No, no tengo" 
Rosa: -"¿Por qué no se consigue un novio?'" 
Maestra: -"¿Para qué un novk>?" 
JuIieta: -"Para que, para que ... (se voltean a ver entre ellas, sonríen pícaramente) 
nada más ... ' 

Estas plácticas que resuHarian insustanciales en el contexk> educativo, donde hay 

intercambio de sentimientos, emociones no son vistas al contrario, se les sanciona, se 

les reprime por encontrarlas vacias de significado. MicheI Maffeso1i38 las conceptualiza 

como prácticas de socialidad, vitalismo de la vida cotidiana, donde se inscribe 

precisamente lo banal, lo comlJl y conierIe de ésta, mas sin embargo, encarnan el 

desear vivir aIefados de las formas rlgidas e inalgibles de la existencia. 

El problema detectado consiste en la tensión originada entre las prácticas institucionales 

de sociaIizadón Y las prácticas de sodalidad. Con la institucionaIidd de la escuela, en 

tanto a las formas de dirigir el acto mismo de educación, el alumno desaparece al 

priorizar la discipJina, el trabajo excesivo en libros y cuadernos; S! abordaje de 

contenidos. En medio de todo eIk> existe una demanda de espacios de convivencia, los 

arumnos son los protagonistas y actores de las relaciones que se construyen; donde 

entran en juego también subjetividades que son las que permiten y posbIitan, entre 

otros, la existencia de un mundo de vida en donde la sociaidad es parte de ese mundo, 

por lo tanto, parte de la vida del sujeto como ser humano como persona, 

consecuentemente, parte de la vida en las esa~. 

J'1 Lefeb\R.. H. (! 972). lA .7da cotiditmo "" el 1fIN1fdo lftOdento. Madrid: Abm:z:¡ EdiIoñal SI A. p.19 
JI Sociólogo C<lI!dunJX>t ;d 100 f'ratri:s. DiscipuJo de E Dmkbc:im. Hac e c!ases actualtncn!e "" la U Effi'CrSÍdad de La 
So<bo<ne, t:B París ~ ea la Cákdra sobre el ~ E o..rkhrim. 
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Al reprimirlas y sancionarlas, at.Ilado a la invisibilidad que tiene el estudiante en el 

proceso, se violenta su existerlcia ante las formas que se desean perpetúen la existencia 

de la i'lstitución-esela. Es menester cuestionar. ¿Por qué las prácticas de la escuela 

permitidas no trascienden más allá de los procesos de socialización de rigidez Y control? 

Al conocer la importancia del fenómeno, interesa resaltar la otra cara de la sociaflzaci6n, 

implícita en la i"lstilucionalización, que es la sociafid.ad. Con todas las prácticas que 

correspollden a un proyecto educativo: modos de ser y hacer tanto del proceso de 

educación, como de los sujetos que intervienen, se entra en un proceso de socialización 

en el sentido dl..Ll1<.heimiano, al considerar que cada sociedad, tomada en un momento 

determinado de su desarrollo, dispone de un sistema educaciona que se impone a los 

individuos con LIla fuerza por lo general irresistible; citando que 'se labra un cierto ideal 

de hombre, de lo que debe ser éste tanto al punto de vtsla intelectual, como físico y 

moral, es ese ideal a la vez í.nico y diverso e! que representa el polo de la educación39 

cuya tarea, en consecuencia eme otras, bajo e! mismo enfoque, es suscitar en los 

estudiantes un cierto número de estados f1sicos Y mentales que la sociedad a la que 

pertenece considera como debiendo florecer en cada uno de sus rrriembros, de eRo 

resultan la dinámica de cutIlI"a, e! modelo que diige el actuar cotidiano. Se entra en 1Il 

proceso de socialización que permite hacer de estrategias a los sujetos para 

incorporarse al ámbéto socio-económico-poIitico de! que forman parte. 

y hay desencuentros en el proceso porque la expetietlCia es vívKla más no rigida, sigue 

e! cuestionamiento de la fractura que abre: 

>- ¿Cómo es e! actuar de la ilslilución con la alumna y el alumno? 

>- ¿Por qué la escuela se queda sólo en la institucionalización del proceso de 

socialización? 

>- ¿Dónde deja la institución al sujeto? ¿Dónde deja su creatividad, espontaneidad, 

su infancia? 

>- ¿Qué se forma del sujeto? 

>- ¿Qué sujeto se deforma? 

>- ¿Dónde quedan las experlerltias de vida, las experiencias formativas que la 

escueia debe contJibuir en la formación del sujeto? 

;9 ~ profiuldi= Iaás Vt2se Durlheim, E. (1973). EdsctJciiH. .r· Sociología. DitiJogo ~.Ed. Coyooclo, SA de 
c.v. Mé:Uco, D.F. 
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> ¿Cómo instituciooaIiz la escuela al st4eto y éste, cómo la pone en crisis? (a 

través de sus demandas o sin hacerlo). 

> ¿Cómo el sujeto (alumnas y alumnos) ponen en aisis lo institucionalizado? 

> ¿Cómo se tensa la socialización Y se trasciende a la sociaIidad? 

> ¿Cómo sobrevive el sujeto ame el "deber-ser instltudonai? 

De esta primer problematización efectuada, se recupera una pregunta que acota la labor 

investigativa y a través de la cual se pretende dar respuesta a las anteriores, enfocando 

la mirada objetivamente a la siguiente: 

¿CÓMO SE CONSTRUYEN LAS PRÁCT1CAS y EL PROCESO DE SOC/AUDAD 

ENTRE ALUMNAS Y ALUMNOS EN EL PROCESO DE JNSTITUClONALJDAD, 

DENTRO DE LA ESCUELA PRIMARIA WlNSTON CHURCHILL? 

1.3. Ob¡etivo general de la investigación 

La tarea a realizar tiene como objetivo en conocer para comprender y docurnerFtaf el 

proceso y las prácticas a través de las cuales alumnas y akJmnos se socializan, las 

formas en que men la sociaIidad, en que la construyen y la proyectan con la finalidad de 

crear espejos de la dinámica cultural entre los estudiantes para que maestros en general 

y directivos de la institución reflexionen al tomar cierta distanda entre eIos y sus 

prácticas que les permm resignificar al sujeto y todo lo que le constituye, contriJIIJyendo 

a favorecer su proceso de formación en los ámbitos no sólo intffiectual, también social Y 

personal. 

Objetivos Específicos: 

- Develar la cultura académica de la institución escOOr con el propósito de categorizar 

las prácticas que el su;eto demanda durante su estancia en ésta. 

- Reconocer el contexto en que se ubica la institución educativa para explicar, desde la 

función socializadora de la escuela el devenir de sus prácticas e institucionaIiz 

del proceso. 

- Analizar, desde el enfoque interpretativo, los datos empíricos obtenidos pare! 

comprender las prácticas Y el proceso de sociaüdad. 
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1.4. Justificación 

"La vida que levamos es ~ fachada de 
lodo lo que la espantosa satacidad criminal de 

algunos nos ha defado. Una grmesca mascarada 
de ados Y de sentimiemos. '*-'eslrns ideas SOO 

sólo el res10 de Ufl aiefIto, aliento de nuestros 
pulmones asfj. iao los Y am arrados" 

A Maud 

"La escuela es, primero, una institución social. Como la educación es un proceso social, 

la escuela es simplemente aquela forma de vida colectiva en la que están concentrados 

todos los medios que serán más efectivos para llevar al niño a participar de los recursos 

heredados de la raza y a hacer uso de sus propias capacidades para asumir los 

objetivos sociales.-4O 

Históricamente, la escueta se ha constituido, como bien Jo señala CarboneH Joume, en 

"un espacio de tránsito entre la familia, la sociedad yel mundo de trabajo0.41 de ahí su 

importancia como un componente de la cultura hacia la incI..kac:ión de valores, normas, 

hábitos y actitudes que conducen entre otros, hacia la formación de un sujeto 

impregnado del deber ser que lo conduce a la incorporación Y adaptación del espado 

donde se inscribe. Desde esta función socializadora de la que se hace heredera la 

escuela, se dIDujan con nitidez sus actuales funclones sociales: 

Capacitaciófl general y/o especializada para el trabajo produc:tNo industrial 

Consenso ideológico Y control social para garantizar la ley, el orden Y la paz 

• Reproducción de! orden social existente mediante la selección es<:olar. 

Diversos estudios han puesto de relieve que la organización del sistema escolar 

está concebida para la capacitación y la socialización para el trabajo;'º Y que, por lo 

tanto, la función prioritaria de la escuela es la de formar estudiantes dóciles y 

disciplinados que enca;en en la estructura de la vida laboral actual. De ahí la necesidad 

de basar la dinámica a un control exhaustivo del tiempo y de la orgcrizaci6n del espacio 

a través de la vigüancia jerárquica, la sanción normcüizadora y el examen, entre otros. A 

menudo, formar buenos ciudadanos y buenos trabajadores forma parte de la misma 

estrategia. 

Continuar b,*, la misma lógica de las funciones de la escuela en tomo a la socialización, 

llevan hacia e! entendimiento de que el proceso educativo se oonduce a través del 

'" John Deo.vey, en C:nbooell J. (1996). ÚJ esa> e/a: rolf1! la ~ lOpÍiI .r la realidad EUMO-OCT AEDRO. BaJCeIooa; 
E- 33 

lbid, p. 33 
e !bid.. p. 34 
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adoctrinamiento e inculcación ideológica de los conocimientos, ideas, valores y pautas 

de comportamiento en el orden establecido. />J recuperar este argumento teórico es 

posible dar lectura Y concebirlo como una visión muy cuadrada y reduccionista de esta 

fI.nción especifica de la escuela; no obstante, recurro a ella para justificar Y enmarcar así 

mi experiencia en dicho terreno. 

La escuela se preocupa y se ocupa por mantener un orden en k>mo a la disciplina, por 

ser ella quien dicte las normas de comportamiento -'00 debo ... y/o debo ... • -, por ser ella 

quien estructure las actividades a realizér, en colaboración con docentes; ser qLienes 

aprueben o no la dinarTtica que en el trabajo conjunto con estudiantes de los diferentes 

grados es posible generar; también se preocupa por generar ambientes que favorezcan 

la inserción de estudiames de los diversos niveles que demanda el trabajo con sujetos 

de diferentes edades, la tarea es visibfe: adapta, incorpora, inserta, -tal vez cabría el 

término- alinea. Y ante las dívefsas estrategias que utiliza para lograrlo, resurgen 

prácticas entre los sujetos que van más allá de la socialización, son las prácticas de 

socíaJidad, donde la esrueIa es terreno rico que permite su florecimiento, entre los 

alumnos; prácticas que pasan a tri plano casi invisible por considerarse fattas de 

sigoificado. 

Se precisa un desencuentro entre los términos: social y sodalK1ad. Lo social es el 

domirio de lo radonaI, lo económico, lo político; la socialidad es el dominio del 

inter Cal. 00 de sentimientos, creencias populares, de lo insustancial Y fugaz; que bajo 

los ojos de los social, carecen de finalidad, pero no irnpüca por ene que estén vacías de 

significado, aunque éste se agote en el acto. "La sociaIidad es el vitalismo de la vida 

cotidiana'.(3 es esta la importancia de hacer visible el proceso Y las prácticas, porque 

significa cambiar la percepción de lo que se conol>e como vida cotidiana; el suje10 pasa 

de su oonstitución como indMduo a ser persona; la sociandad se contrapone a lo social, 

el afedo contra la razón. A través de este develamiento se estaría creando un espejo de 

la reaidad que invite a la escuela a tomar partido en el proceso que trascienda el 

proceso de socialización formal; trascendencia dirigida iguaJmente hacia la construcción 

de experieocias de vida, como personas. 

Cobra mayor importancia la investigación de este obteto cuando al revisar las prácticas 

dentro de la institución que, investida por su fundón social, define lo que es legítimo 

aprender, hacer Y no hacer. Posibilita hablar, en palabras de Bou"dieu Pierre de la 
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"vioIencja simbóJica-U que es exactamente la acción pedagógica que impone 

signITicaciones y las impone como legítimas ante un Sistema que aún cuando no tiene la 

h..nción de reproducir en su totalidad el orden social, sí contribuye a eDo de manera 

específica. 

la escuela WIOSk>n Churchill, espacio empírico que se seleccionó para la investigaOón, 

con toda una estructura y carga social legitima sus prácticas hacia la consecución de 

frnes enrn.arcados sobre el concepto Y filosofía que de educación y alumno posee; sin 

embargo, cabe mencionar que también lo hace con fines económicos, de ahí el 

considerar que entre mayor sea el número de cuadernos, libros, contenidos con los que 

se trabaje, mayor calidad en la educación Y aprendizafe del estud~nte, pese al precio 

tan aRo que se ve obligado a pagar: invisibilizar prácticas y procesos que permiten en un 

nivel considerado su permanencia. y sobrevivencia dentro de la instituciófl. 

Deviene ante tal violencia las formas de existir dentro de la institución por pa"te del 

a Unnado , siendo ellos mismos sus propios actoI'es y mayores protagonistas: las 

construyen, las demandan, las sugieren, las propician Y no hay documentos, 

irrvestigationes que las trabajen, que se hayan interesado en abordarlas; no obstante, 

dertro de la misma apropiación del conocimiento, al ser un obfeti'to plioritario en la 

iostitución escotar es imprescindible comprender que en este proceso se involucran no 

sólo aspectos cognitivos, sino el t.nbOO de la sociaIk1ad donde se involucra lo emotivo, 

lo corpóreo, lo subjetivo, lo que estaría contribuyendo en gran medida al retomo del acto 

educativo hacia el St4eto, como ser completo y no fragmentado en una sola dimensión. 

la vida en la escuela, en la sociedad, en el mundo, se estructura no únicamente de lo 

cotidiano como tal, es decir, desde la base a pa!Ü' de la cual lXl modo de producción 

tiende a constituirse en un sistema a través de una programación!5 constituyéndose así 

en la base del Estado y, por ende, de la esa.Jeta como base de la institución. Es 

filportante comprender la vida en la escuela desde este cotidiano para trascender en él, 

para nombrar el trasfondo que lo hace surgir en la vida cotidiana. Schütz trabaja el 

término mundo de vida para hace.- referencia prec.isamente a esas prácticas en las que 

el sqeto interviene y puede m<Xfdicar a través de su organismo animado, porque 

finamente somos parte de este mundo de vida y estamos en contacto con él y dentro de 

él con nuestros semejantes; nuevamente la importancia y el impacto en el ámbito social 

... Bourdieu, P. (1981). Lo Repnxi>H:doo. E~ para oma lroria dd SWeIJHJ de emeiiax:a. Ed.. LaiaJ Ba~ 
"" ldeb-oTr., H. (1972). op.ciL p. 21 
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desde lo educativo, al comprender por qué es importante para el sujeto estar en contacto 

con el otro y contribuir más a resignificar las prácticas en la escuela desde la presencia 

vívida de él. 

1.5. Aportes de la Investigación 

Existe una dandestinidad de existencia que mn:a pc:xlremos aprender 
microscópicament y que los documentos cuantitativos que conocemos casi no 
expican. Extrapotando una observación weberi ana , pensamos que "el 
desencanto del mundo" coincide con el desarrollo de la ciencia y de la técrUca, 
pero también se da en la vida subjetiva, en los fenómenos masivos y en la vK! a 
política y cotidiana. Es tiempo de reconocer que no importa. Aunque los dioses, 
sus mitos y sus ritos han cambiado de nombre y de forma, siguen meMniendo 
en la socialidad Y en el amblente.46 

Este aspecto cuafrtativo que hace hablar de sodalidad frente a un aJejamien10 del deber 

ser y que pone la atención en eso que se llama común y corriente de lo cotidiano Y con 

ml.lCha frecuencia rechazado, quedando en la dandestinidad de l.Yl mundo poco visible, 

en palabras de Pareto, los residuos de éste, pero que, desde una visión con sentido es 

e! vitalismo de la vida cotidiana, siguiendo la pespecüva de M affesoü , ahora Imbajada 

en la vida de la escuela, es parte de la tesis que se propone mostrar en esta 

investigación. 

Partir del supuesto que la escuela, como institución social, entre sus rntltipIes deberes 

es socializar al sujeto, según el ideal, modelo de hombre que la sociedad pretende 

formar y a la que la escuela debe responder, muy pretendldamente se enfoca en 

institucionaHzar un comportamiento, una ideología, una forma de ser y una forma -

inserta en el deber- de cómo interactuar, cómo convivir, cómo co-existir con el otro, / 

con e~ descuida lo poco significativo e innecesario, eso que encuentra fuera de lugar 

en la práctica educativa que son las prádJcas de socia1idad; mismas que aquí se 

pretende resaltar, visibl"izar, otorgarles lXI lugar por considerárseles lJ1 espacio 

aftematiYo que destensa el proceso de socialización vivido en la institución, dando lugar 

a la emotividad de! su;eto ya la dinámica propia que hacen de la vida en las escuelas. 

Se piensa en la posibilidad de propiciar espacios de socialidad, alejadas de la 

institucionalidad que supone el control de cuerpos en movimiento; permittendo 

interacciones en que fluya y que despidan un halo de conocimiento; atender los 

sentimientos, el sentir, lo banal de ellos, pues cuando el Sl.4eto se sienta en su lugar, no 

... M. ffesoli, M. (1985). El COROCiRUe1úo ordiJJarit>. e ompnttfio .le sociología. Fondo de Cultur.o Ecooómica. 
México. p. 154 
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como un extranjero dentro de la escueta, sino como un sujeto que pertenece a eAa, será 

posible crear ese sentido de pertenencia Que los afianza en un territorio y que además 

es propósito de la educación. 

La investigación y documentación previa al objeto de estudio consistió en llevar a cabo 

l..fla revisión de las investigaciones que han tenido lugar en el terreno Y se encuentra, en 

un primer momento, una ausencia del objeto a tratar; es decir, la construcción de 

c:onocilniento a parIi' del tratamtento de la socialidad, como categoría central yen tomo 

a la cual gire toda lJI1a investigación en el ámbito de educacióo básica, no existe. 

Importarte resaltar que la búsqueda en términos de sociaIidad, remitieron al proceso de 

SQCiaIización, como si fuesen conceptos sinónimos, más no es así; no obstante, durante 

esa búsqueda que permitiera conocer lo investigado hasta el momento en tomo al 

objeto, constituyó el puente para comprender, desde la socialización, el proceso de 

sociaIidad. La importancia de este apartado recae precisarnen1e en iustras' parte del 

trabajo del primer concepto, así como de las relaciones que se illtenla<l establecer con el 

segoodo. 

¿SociaJidad?, ¿SodaJización? Dos conceptos que, pareciera, hablan de lo mismo; no 

o-bstafje, cada uno tiene su lugarn importante ahora trabajar por la presencia relacional 

entre lJlO Y otro. Fue el punto de donde partió la indagación. 

Existe un amplio trabajo de investigación sobre la socialización del sujeto en el ámbito 

educatiYo, remitiendo a la socialidad sobre un mismo ÓISCUfSO. Destacan los trabajos de 

investigación desde la psicología, donde preocupados por las conductas violentas o 

agresivas entre los sujetos, se promueve una educación para la {JITrsociaJización, 

destacando modelos de equipararnieñlo que provean de un repet1orio de conductas 

positivas Y pro-sociaIes que resulten funcionales para la consecuci)n de objetivos 

personales y sociales. Se da un espacio a la prrrsociaJidad (en el terreno de la 

psicología educativa) en su forma de orientaciones de los grupos hacia normas 

culturales, pensa1do en la forma de dirigir el papel de la pro-sociafldad hacia \os valores 

ideok)gicos y religiosos para no quedar convertidos en normas culturares, sino para que 

sean asumidos conscien1emente por la persona.48 Cuestiono al respecto, ¿Se estará 

'" Par.! abuDdar el!. el leIna de "lHgar". "NJ lHgar". vc:r Augé, M. (sla). Los RO lllgart>::<. es¡xrios del tJRORima1o. Ed. 
Gedisa. 
• Trabajo de l,"'~ "Pricologia y EdHctICiúlo ptRTJ la fJ'"O$Odalizacioo", Po!- José LlZÍS SáDdtez (2004), 
Maestro ea Pedagogia por la UNAM. 
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atendiendo a la sociaJidad Y pract;cas pro-socialidad a partir de la normatividad de un 

modelo? 

Ana Vasquez Bronfman e Isabel Martinez, 49 llevaron a cabo una interesante 

investigación sobre la Socialización en la esweIa, desde un enfoque metodológico 

etnográfico, donde la preglXlla de investigación se enfocó a saber: ¿Qué relación puede 

haber entre un trabajo clínico desarroAado con niños sordos en Barcelona y una 

l1vestigación sobre la problemática de los hijos de extranjeros escolarizados en París?, 

¿De qué manera la experiencia de la integración a la escue+a común de esk>s niños 

sordos puede serie útil a una investigación interesada en los procesos de escolarización 

y más ampiamente de sociaización de hijos de trabajadores inmigrados? 

El interés primero se centró en observar cómo es e! proceso de integración-socia:lizació 

de los niños sordos, bajo el postulado que un nIDo con esta camcteristica es, ante trxJo, 

un niño que tiene derecho a vivir" en sociedad, igual que cualquier otro. La socialización 

se concibe como una práctica cultural, adquisición de la cultura, "un proceso de 

adquisición -por parte del niño Y de los miembros de! grupo- de los COJlOCimjermJs Y 

saber hacer que son necesarios en el contexkJ de interacción social para establecer 

lazos socia1es."50 Socialización no como Lna adaptación, sino como adquisición de Lna 

aptitud para interpretar Y comprender las normas y valores de los demás, dentro del 

marco de una perpetua negociación del lazo sociaL 

Durante este recorrido a través del camino etnográfico en la búsqueda de datos, se 

visualizó fenómeno imporlarll.e: Las relaciones sociales que se establecen enlre los 

niños, denominadas relaciones horizontales (relaciones entre pares), implicadas por una 

afectividad, donde resalta la existencia de un desafIO disimulado a la prohbición y que 

están cargadas por LI"la intensidad, una ampitud. Ante éstas, se postula que la escuela 

enfoca las interacciones horizontales como actividades esporádicas, cuya in1Iuencia es 

negativa. ya que contribuyen a distraer a los niños de los verdaderos aprendizajes. Se 

hace un Jamado que si, por el contrario, la institución reconociera la amplihx:l de estas 

intemcciooes Y aceptara percibir sus aspectos positivos, le seña imposible enfocar, más 

globalmente, los procesos de socialización que ocurren en la escuela y podría captar 

también los matices de los roles que representan los diferentes protagonistas en la 

escena escolar, en un proceso de sociaización colectivo Y reciproco . 

... Ea • Vasqa:z, B. (J 996). La sociaJiu¡dÓR e>I la esCHela. ti"" pn-specIi.., etaagráfica. Ed. Pai d6s.. Barcdona. 
'" (Benhdon; 1988), en vhqoez, B. (19%). op.cit.. 
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En didla investigación hay una constatación que lo que les interesa a los niños de la 

clase no son los contenidos de aprendizaje, propiamente dichos, son los cortactos que 

durante este proceso es posible entablar con otros compañeros. Constituye un 

reconocimiento interesante al oiJiekl de sociaidad, ya que se ve más alá de la 

socialización, son las prácticas que se instalan en este proceso disimuladamente y que 

dan un sentido a su estancia y ~ en la escuela. 

Ante la urgencia de otorgar a cada concepk> su territorio, se fundamenta la sociatizadón 

desde la posición de aJgooos teólicos, cuyo pensamienlo ha trascendido hasta hoy día 

por el manejo Y conoc:Kniento de las categorías: 

Emilio Durkheim (2001) que al otorgarle a la escuela un papel en el deber ser del 

engranaje regulador de la educación nacional, enmarca tres elementos de la moralidad, 

entre ellos Y el primero el espíritu de disciplina, concibiendo la moral como 'sistemas de 

reglas de acción que predeterminan cooductas;·~l que expresan cómo debe actuarse en 

casos determinados, lo que propiciará un equi~brio en las relaciones que se establezcan 

con el grupo social con que se entre en acción, de ahl la importancia de un segundo 

elemento, la adhesión a los grupos sodaJes, en donde vivir signifICa arrnonizarnos con el 

l11t.I1do fisico y social que nos rod ea; tiene lugar el actuar moral a partir de los fines 

colectivos, fines que van encaminados directamente hacia la sociedad, se trata, por lo 

tanto, de atender al principio general que rige dicho elemento: 'el domno de la vida 

verdaderamente moral no comienza sKlo donde comienza el dOll'tirio de la ma 

coJectiva; sólo seremos seres morales en la medida que somos seres sociaIes.·52 

Desde esta perspectiva, donde se concibe el nacimiento y desarrolb de la sociedad 

hacia fines colectivos, ésta demanda a sus miembros a instruirse. Debe pensarse como 

parte de nuestro alimento, eso que nutre nuestro orgarjsmo mental a tra't'és de ideas, 

sentimientos y prácticas que vienen, por supuesto de la sociedad; por lo taRo, la primern 

tarea de la educación es ligar al niño a la sociedad, conducido a través del proceso de 

sodaIización, que, en l6l8 palabra se pod na definir como el deber. 

Otra visión teórica importante de resaltar es la que proporcionan Berger y Luckmann, 

quienes definen de socialización como una actividad de aculturación, como una 

constante transformación de las formas o conductas primitivas en un maro> de modelos 

" Durkheim, E (2001). U> edHa>c;ón ",oraL CoIolOn. M6Ur0. Máico, p. 31 
50 IJomiheBa, E (200 ¡). "1'. cit p- 76 
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planteados por los medios sociales en los que se encuentra iASerto el ser humano, 

atendiendo a la sociedad como el proceso de intema/ización de un basto número de 

operaciones, donde la socialización cobra l.Il papel fundamental en su función de 

ideoIogización, es decir, como sis1ema de representación, illlágelles y acciones 

concretas que buscan la cohesión social a través de la homogeneización de los seres 

que integran la sociedad.53 

Esa estruc:tL.ra de nociones o significaciones que expresamos como ideok>gla, no trabaja 

con una total eficacia, los sujetos perciben la reaüdad de maneras distintas, así se 

considera entonces que no hay lI'l8 realidad, sino una realidad diferente depenOleIldo de 

las personas, de las práctkas específicas Y ciertas características de los s.uje4os 

sociales. Por lo anterior se deriva que la relación activa con el medio origina 

contradicciones y conflictos, esa situación nos permite entender las diferencias 

existentes que se pueden hallar de una a otra persona, incluso entre grupos. Distinguen 

dos momentos del proceso, primera y segunda socialización. 

La primera socialización 

Se considera que la mayor parte de las formas de conducta de l.Il adulto, tienen su 

base en lo socializado durante los primeros años de su vida, lo que Berger y LuckmarI 

llaman la socialización primaria donde, en l.Il primer momento Y como parte de la 

sociedad puede entenderse como un proceso dialéctico que abarca tres rnomen\os: la 

extemalizaci6n que se refiere a lo que se expresa, las vivencias; la objetivación, que 

indica que aqueIo que yo veo es por tanto objetivo, Y la intemalización que significa 

cómo cada uno de nosotros, percibimos las cosas, en este momeflto la subjetividad se 

enlaza. 

De estos tres aspectos, la intemalización empieza la carrera que es "la aprehensión o 

interpretación inmediata de un acontecirmento objetivo en cuanto expresa signfficado, es 

decir, en cuanIo es una manifestación de los procesos subjetivos de otro que, en 

consecuencia, se vuelven subjetivamente significativos para mi. Constituye la base, 

primero, pa-a la comprensión de los propios semejantes 'j, segundo, para ia a¡xensión 

del mundo en cuanto reali<lad significativa y sociaI."54 

53 Berga-, P. J Urlmaa T. (1995). op. aL 
54 Ibid, p.164 
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El sujeto entonces al aprender este mundo visto como el aceptar dicho mundo en el que 

ve vivi" a otros, y comprenderlo también, puede entender que ese no es ateno a él y por 

tanto se identifica COfl el otro, siendo este momento al que se le llama intemalización y, 

por tanto, ese sujeto es participante ya de la sociedad. 

La segunda socialización 

En una segunda etapa de socialización conocida también como socialización 

seculdaria., es la que persuade a ingresar a innovadoras areas del mUldo objetivo en el 

cual rierviene lJl determinado sujeto que previamente habia logrado entender las 

pautas de socialización llevando entonces a reconocer al otro. Para que esta nueva 

socialización empiece su marcha, requiere de la base de la sociaJización primaria, esto 

es, después de haber logrado la irltemalización de su contexto, de tener un yo formado, 

claro que es10 tiene su contraparte, precisamente por haber logrado intemalizar un 

mundo, esa realidad se indina a permanecer en él o en ella, lo que significa que requiere 

logra acuerdos internos de su yo formado con 1.11 nuevo yo. 

Este tipo de sociaización se convierte en algo indispensable desde el momenk> en que 

las personas que se encuentran insertas en una sociedad, requieren de desarroftaf 

nLJeYas formas de conocimiento que les permitan acercarse a un mundo laboral que la 

socialización primatia no podría darles, con \o anteríor me refiero a un conocimiento 

especiaiz.ado que aparece por y para dividÍ( a los sujetos en el trabajo, y que permite a 

su vez, Wtir los diferentes roles que se requieren en la distribución del trabajo. 

Los s~ empiezan a hacer una comparación de los dos tipos de socialización al 

momento de encontrarse en la segunda. Darse cuenta que existen olros ámbitos o 

"submundos· les lleva a reflexionar y evaJuar \o que hasta ese momento han vivido. Los 

niños se preparan para aceptar un aparato legitimador que necesitan precisamente 

porque en la transición de la primera socialización a la segunda, empiezan a cuestionar 

lo antes vivido Y aceptan dicho aparato con todo y su ~to de conocimientos que les 

perrr»ta entender los roles que tendrán que ir experimentando, aceptan entonces dicho 

aparato tegitimador a pesar de no comprenderto bien. 

Los conocimientos QUe requiere el sujeto que se encuentra en la segunda socialización o 

socialización secundaria, estarán acompañados de símbolos rituales o materiales. La 

SQciaizcriln primaria ha dejado fuertes huellas en los su}etos llegando incluso a no 

lograr borrarla en el transcurso de su vida, en cambio en la segunda socialización la 
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situación es diferente; se nota que es más fácl que los sujetos desintegren una realidad 

que pudieron intemalizar en una segunda fase socializadora, es decir, en su fase de 

socialización secundaria. La pregunta aquí se dirige que si esta reaAdad es más fácil de 

desaparecer (la inlemalización en Lna segunda fase socializadora) ¿cómo se logra 

mantener una realidad de la vida cotidiana? 

La respuesta para Berger y Luclm1ann, se encuentra en lo siguiente: "la realidad de la 

vida cotidiana se mantiene porque se concreta en rutinas, lo que constttuye la esencia 

de la institucionalización. Más allá de esto, no obstante la realidad de la vida cotidiana se 

reafirma continuamente en la interacción del individuo con los otros. Así como la reaM!ad 

se intemaliza originariamente por un proceso social, asl también se mantiene en la 

conciencia por procesos sociales .• 55 

Es este el puente que se construye dentro del presente apartado para abordar ahora las 

formas en que se ha trabajado la sodaJidad, que definitivamente no están desvinculadas 

al proceso de socialización, al contrario, son parte de éste. Veamos ahora, desde qué 

ámbdos se han abordado. 

Una de las investigaciones trabajadas, es desde el enfoque de la sociaJidad reflexiva, 

cuya pregLrlta que, de inicio guió el desooollo posterior del trabajo fue: ¿Cómo se 

reconfigura la socialidad en relación con la reflexividad en los parti:cipanles de un 

proyecto edLJCativtM>olítico que perdió su visibi9dad? Interesó dar cuenta de la sociaf"ldad 

de \as personas en relación di-ecta con la vida cotidiana y de lo político desde la vida 

privada; en toroo a la capacidad de reflexividad, en la capacidad de resolver problemas, 

de representar, de movilidad, de tomar decisiones, de elegir, de constnir sentido, de 

imaginar, de creatividad. 

En esta investigación se conceptualiza la socíalídad como los modos de es1ar juntos, de 

hablar la cotidianidad, de representar, de sentir, de vivir la identidad. SociaIidad nombra 

la trama de relaciones cotidialas que tienen los hombres al j1J1tarse en la que anclan los 

procesos primarios de interpretación y constitución de los sujetos Y las identldades.!'06 Se 

alude a la presente por la connotación y el trato con que se trabaja la categoría desde la 

"Ibód, p. I S? 
" (Barbero; 2002:217). en, BaJbero, J. 'L0fllUIricacióa Y pcic1 ica:s sociales ~. Revista LaLioo300e. Kan. de 
Cmn lricacióo e hasqoi. !ottp;/ fe I!asg-.ri.comtm ica .ornIoro=l.hlm 
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visión de Martín Barbero,!il quien argtmerta que la comunicación actualmente debe ser 

entendida como proceso y producto de diferentes prácticas cuyos componentes básicos 

sean la socialidad, la ritualidad Y la tecnicidad. Desde una perspectiva democrática, esas 

prácticas deben ser fortalecidas, especialmente en uno de sus aspectos esenciales: el 

diálogo Y los es<:eI"9ios para ese diálogo. 

Pr~ por el rescate de la comuoicadón, el mismo autor sostiene que debe darse 

desde otro lugar, desde otra med iación que no sea la de los medios Y ese espacio es el 

de las prácticas sociales. En este afán de ir de los medios a las prácticas, menciona tres 

dimensiones o componentes esenciales para llevar a cabo esta práctica social. El 

primero, la sociaJidad Y que entiende como esa dimensión interpersonaJ y colectiva que 

escapa a la racionaidad institucional, -incluida la de los medios y tecnologías de 

inform~ y que se inspira y orienta en otras racionalidades, como la de los afectos, la 

del poder, la de la lucha. 

Sodalidad como una trama que pone en la escena de lo cotidiano diferentes actores 

sociales en su lucha por sobrevivir, relacionarse Y mantener su identidad. La importancia 

de atender esta dimensión radica en poder prefigurar que, más allá de deterTllinismos y 

estructuras que condiciooan, desde las instituciones Y desde la hegemonía la agencia de 

los sujetos sociales, está esa capacidad de entaUarruento del sentido hegemónico, 

aparentemente úrrico, que se hace posibte debido a la poIiserrña de todo mensaje y que 

(esa capacidad) es re't'itaItz.ada en cada nlJElVa interpretación y aún negociación, por 

~mplo, el mensaje de los medios. Más allá, a través del mensaje y comunicación entre 

sujetos. 

Otra de \as aportaciones al objeto de la sociaJidad es la investigación realizada en la 

Universidad Nacional AuR'J.noma de México (UNAM), tiMada: El laboratorio como un 

espacio social de procesos y prácticas de formadón en algunos programas de posgrado 

en ciencias experimentales de la UNAM: Ciencias Biomédicas Y Ciencias Bioquímicas.58 

Donde se parte del supuesto que el LaborakHio -de expe~ es 1Il espacio en 

donde la riqueza generada en dichos programas, en las prácticas de la vida acadélnica, 

son respuesta de las formas de sociaJidad que en ellos tienen lugar. 

5) ln\"CSligador adscrito al ITESO de Guadalajara, Mé:tico. Amor de ~De 1m ~ a /as ~" (1987). 
Desarrollado ma ;unpI i a labor de doceoc ia e iBvcstipción acm:a de la prob \emá tica de la rommliclIción 
cotlteaijKlC áoca, desde lID3 óptia piqXlndenntemente 6Io6ófica, socioJógico y aoIropOJó gica . 
.'iI Pre:scnI:ada por M a. de la Paz Samanwia M artí nez (2002) para oo\ener el grado de Mae:stn. por lo U l!.Í \"eosidad 
Nacional Au16aoma de Mb.ico_ 
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a objeto de estudio es comprender y explicar las formas de socia!idad que tienen lugar 

al interior del laboratorio y que generan la vida académica. 

A la sociaJidad se le da un tratamiento, desde la concepciófI de ser un "proceso de 

formación porque tiene lugar en todo aquel espacio en donde se da la convivencia entre 

más de dos personas Y éstas se encuentran unidas por intereses comunes, comparten 

códigos, costumbres y valores."59 Desde esta perspectiva, se atendió a obtener toda la 

riqueza que proporcionan las prácticas de sociaIidad, pues la tesis a arglMlentar fue que 

la investigación cientifica se va conformando a lo largo del proceso de formación Y de la 

socialización. La formación como investigador se adqWei"e fundamentalmente dentro del 

laboratorio, ahi se aprende el oficio del investigador. 

El trabajo de investigación más reciente en tomo al objeto de estudio, fue la presentada 

con el título: Entre la misión y la resistencia: El Silencio Pedagógico como forma de 

SociaJidad60 importante de ser mencionada, ya que el fundamento más fuerte de LIl0 de 

los principales conceptos, sociaJidad, es sobre el referente teórico de MícheI Maffesoli.61 

El postulado del que parte esta investigación es que el sujeto silenciado construye 

formas de resistencia colectiva contra la opresión, que de otra manera le seIian 

insoportables, Y pone en juego la sociaJidad basada en la orientación hacia el otro, 

debtdo a que la experiencia de! otro, es la experimentación de su vivencia a través de la 

mía y viceversa, lo que pennite la comprensión de los diferentes mlJldos de vida.52 Con 

el pretexto de hacer un acert3l1iento a Maffesoli, se toma a la sociaIidad como tRI 

"nueva forma de estar juntos fundamental que, junto a los elementos mecánicos y 

racionales que están en la base del contrato social, integra todos los aspectos 

pasionales -00 racionales- incluso del todo ilógicos que actúan tambien en la naturaleza 

hUmana: (1996) 

Desde esta perspectiva, se susterta la tesis que las prácticas silenciosas de los jóvenes 

son una forma de socialidad al constituirse sin un fin preciso, sfllll enemigo, sólo son 

ambiguas, paradójicas, dadas a partir de las emociones, lógicas Y a la vez no lógicas; 

ron ellas se logra la supervivencia, esa facultad de adaptacióo que permite acomodafse 

a los condicionamientos. 

59 PiiIa, O . .Juan (1m).. ÚJ iJr~ de la .-ida cotidiana o!Scokr. TrodiciolJes.r próaicrzs acadéB<i<=. 
60 Presentada por Juma .bnderine Garduño Espiaosa (2006) Uni\"ttSidad Nacioml AUIÓ80IU de M é:tico. 
.. SociókJgo FTmcé:s conl emporáDeo, disci.po¡ lo dr E DIrlhrim. C. Ledráricc tttIsal de la U"" v=Ylad de la 
Soroonne, es Paris. 
'" Cbuaqui, Nmna:n l.-a. "Cooocieodo a MidId Maffesob-; 2004 
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Así es como se confonna este bloque respecto a las investigaciones y fundamemos 

teóricos más cercal'los al tipo de trabajo que aquí se presenta. Es posible destacar que 

los acercamier*>s son escasos, existe muy poco trabajo relaciollado a las prácticas de 

socialidad que, tatvez, por ser tan residuales de la cotidianidad, así como las deme 

MaffesoH, son poco visibles; no obstante, puede ser un buen momento para 

considerarlas dentro del arte pedagógico por contribuir a la formación de ~; una 

forma, entre otras, de atravesar un proyedo de vida del sujeto desde la escueta que al 

incorporar, dentro de sus retos, el interés por inoxsionar en las expeFiencias de vida del 

niño, sea ¡x>SbIe hacerlo desde las formas de crear sentido de pertenencia, haciéndok> 

sentir parte del proyecto como institución edocativa y se generen, a su vez, ambientes 

más agradables para el aprendizaje. 

SociaJidad, como esta nueva forma de estar-junios, más allá de las formas cuadradas y 

limitadas de las vivencias con los otros, más allá de la sociabilidad pautada por la norma; 

la sociafidad referida al ámbito de las emociones de la relación con el otro, donde la 

proxemia63 tenga un lugar:. y constituya una a/temaüva para, a través de \as emociones, 

no institucionalizadas aún, se consolide una visión reftexiva de ¿Quién es el sujeto?, 

¿Qué tipo de sujeIo es al que se ve, desde la mirada educativa y hacia dónde se desea 

conducir? 

Es posible ahora destacar que, si bien es cierto, las primeras investigaciones se centran 

en el fenómeno de sociaJizaci6n, versan su discurso sobre la posbiIidad de implementar 

estrategias, o bien, revisar las formas en que el sujeto se incorpora satisfactoriamente al 

contexto del cual participa, sin pasar por alto la apertura de sentidos que tienen las 

investigaciones cuando, pese a un objeto que enfoca su irterés hacia formas de 

socialización, se abren a la urgencia del sujeto mismo, y destacan su necesidad por 

mantener relaciones horizontales con sus semejantes. Se enfatiza aún más la 

experiencia al remitir hacia un marco metodológico, donde la etnografia, metodología 

desde la que, como es bien sabido, proporciona la riqueza que está en el sigllficado 

que el inves8gador coloca a los acontecimientos al asi.rse de eIos, nombrando lo 

innombrable. 

~1 La ¡:roxemia es 1m espacio donde se Ifj en fomIas de koceI- Y de ser en el contac1O cm el otro, sin importarLos 
lugares de eocuc:nIro. Es llJIa ~sc:nsiIJi1i<bd mística <j1Ot cimienla el perdmar~ y qoe ~co<lfonta los afeclos~ Cfr. 
M a lTesoli, M lclteI (1990). El tiempo de la.! Iri.bw. El dirliYe drl iNJio,"IlhmJ ¿, mo e1I Ias!oc ihIades de rRmC1S. karia 
Ha n:e1ooa. p. 20 - 78 
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La soJide.z con que se pueda construir el ob¡e1o, la sociaIidad, en la presente 

investigación es la que exige conocer cómo ha sido su tratamiento, desde otros ámbitos, 

en otros momentos y las investigaciones aqui mostradas respecto al mismo, dejan ver la 

importancia de comenzar a resigOOicar el acontecer cotidiano desde las formas de 

comunicación, las formas de generar vida académica en un espacio educativo Y desde 

las formas de resistencia anle los acaeceres de una rnoderrOOad que, pareciera, atrapa 

al sujeto y encuentra el silencio como forma de socialidad. 

Las distintas investigadones se centran en ámbitos donde el grupo de personas que 

hXlgen oomo agentes son \as generaciones adultas, no hay investigación con las más 

jóvenes, dentro de terrenos donde la sociaJidad emerge vivazmente, háblese 

particularmente de la escuela primaria. No es por demeritar otros niveles; sin embargo, 

éste, de manera especial reclama lJl espacio poI"que precisamente, esta inl:ensidad con 

que se dan es trasladada, metafóricamente hablando, al cuarto oscuro, silenciado en el 

que se atrapa parte de la vitalidad que podría contribLir hacer de la educación, un lugar 

de corrn.ridad, donde la identificación con el otro, el querer-vivir en relación con el otro 

podría alcanzar meiores resultados, proyectando hacia el bienestar tmto dentro de la 

esroeIa, por ende, hacia la sociedad. 

La investigación aquí presentada se sostiene desde el fundamento teóriccHnetodol6 
de la etnografía, para captar las prácticas de socialldad. Constn.ir la teoría a partir de la 

misma teoría red ituaría , tal vez, en lo que ya se ha teorizado; es interesante ahora 

constnjr a partir de las prácticas vividas que hacen de la vida cotidiana un mundo de 

vida donde es el sujeto con sus libertades, sus rmedos, sus emociones, sus sinrazones, 

quien cobra los costos de la ignorancia hacia éstas. 

En este espacio se pretende trascender los trabajos realizados, pues el propósito es 

comprender el por qué de su existencia entre los estudiantes y las formas en que se 

podrían recuperar para flexibiizar el proceso de socialización, aJo exige también 

cortextualizar el otJieto dentro del terreno educativo y q.1e en este caso es la escuela 

primaIia, donde al atender a su función como instiluciórl socializadorn, heredera de 

tradiciones hist6rico-ide0f6gicas y conceptuales que le han conferido una identidad como 

tal, se le cuesfiona desde sus formas de organización e institucionalización, hasta el 

actuar del maestro-docente en sus formas de atender el proceso de socialización. 
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la probtemática ide1tificada, desde la base empirico-te6rica y conceptual que define uno 

de tamos procesos Y que atiende la escuela, es pretexto para emprender la tarea de 

investigar sólo una muestra de la vida en ella, de la relevancia por significar actores, 

lugares, prácticas y procesos en contextos también específicos. 

Colocaría un obstáculo epistemológico si a estas alturas de la investigación determinara 

que lo vivido en el Colegio Winston 0lurdliII ocurre en todas las escueias primarias, 

(sistema privado); si generatizara la probfemática en todos los ámbitos Y ame ello la 

necesidad de, a través de recortes mekJdológicos, delimitar el contexto educativo de la 

educación en esrue!a privada, enriqueOéndolo con sus encuentros y desencuentros, 

producto de un segundo momen1o que permitirá comprender la dinánica en éstas por su 

historicidad y proyectos a los que se atiende. 
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CAPÍTULo n 
CONTEXTO: INSTITUCtÓN Y VIDA EN LA ESCUELA PR1MARIA. 

"Si los peces estudiasen su enlomo, 
la úllima cosa que descubrTlan seria el agua' 

R &Jmer 

Si bien es cierto, para comprender el presente, es necescfil conocer el pasado; para 

comprender y en1ender la cultura escolar es menester hacer lKl recorrido histórico, en 

este caso, de la escuela como institución a la que se le ha conferido la fU1Ci6n de tratar 

la formalidad de la edocación.. Es el espacio de este capítukl donde se pretende 

conocer el cootexto del objeto de investigación, la sociaJidad, en el ámbito de la escuela 

privada para explicar el devenir de sus prácticas así, la poca importancia y/o falta de 

reconocimiento a dicho proceso por parte de docentes al priorizar funciones hacia la 

consecuciófl de fines institucionales_ 

El lector se encontrará con t6l marco de referencia contextua! que cokx::a a la 

educación privada como centro de atención, atendlendo a sus origenes donde se 

remite a la pública por ser el referente previo para explicar su surgimiento, lavando asi 

hasta una mirada en la actualidad de la sitl.J:aci6n y condicOn de una respecto a la otra: 

sus crisis, criticas que, en lo general, !"al sido acreedoras por las practicas Y proyedos 

que les confieren cierta identidad_ 

La educación en el sistema privado, aún cuando no tiene lJIl lugar especffico y extenso 

en docl.unenIos propios a la legislación educativa, sí cobra cierta presencia por 

constituirse Sistema de Educación Nacional, por tal motivo, se designa un tratamiento 

especial en relación a su papel dentro del Programa Nacional de Educaci)n Y la Ley 

General de Educación con el objeto de vincular sus funciones_ En la base de este 

referente se concreta, como L1timo apartado del capítulo, en el estudio del escenario de 

la investigación, Colegio Wlnston Churchitl, donde al significar1e como institución 

educativa, se intenta, desde su función social del bien socializar al sujeto; ilstiucionaI 

desde las formas de orga:n.iz.ación como plantel con las redes que se teien en tanto la 

posición y relación entre los actores_ 

2. 1_ Pensar la escuela 

El presente apartado constituye el tejtdo de los diferentes hilos que se ven 

entrecruzados en la identificación del obfeto de estudio dentro del ámbito educativo, 

mismo que se ha constituido en lJl terreno fértil para la investigación, en un terreno 

que por su constante dllámica de vaivenes, como parte de una estructura social, 
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genera inquietudes en torno a los sutetos que, en su conjunto, hacen posible hablar de 

la culttxa esco\ar. la escuela concebida como "un espacio ecológico de cruce de 

culturas cuya responsabilidad especifica, que la distingue de otras instituciones o 

instancias de socialización y le confiere su propia identidad Y su relativa auIDnomía, es 

la mediación reflexiva de aquellos influjos ph..-ates que las demás culturas ~cen de 

forma permanente sobre las nuevas generaciones:64 

Cruce de culturas cuando se remite a las que intervienen en su propia constitución, 

háblese de la CuItlJa pública, académica, social, escolar, privada que, contu1tamente, 

conforman esa red de significados, de expectativas, de com¡:x>rtamienlos compartidos 

dentro del grupo en un esp~iempo determinado y que, a su vez, ese cúmulo de 

experiencias se expresa en valores, rituales, significados que permean la vida 

individual y colectiva de ql.ienes viven la cuttlXa en dicho terreno. Es aquí precisamente 

donde radica la gran riqueza para quienes inscritos en una posicióo de probIematizar el 

terreno, se abre todo un abanico de posibilidades que al pensarse como tal, 

metafóricamente hablando, cada pliegue constituye una puerta que da luz, que 

visibiliza aquello que se toma normal y, por lo tanto, no visible para qutenes vivimos la 

cotidianidad. 

Es menester hacer este preámbulo en reIadón al terreno educativo, romo encrucijada 

de ruturas, así romo la define Pérez Gómez, pues asumiendo el mismo término, la 

encrucijada es también entre los actores que a su vez le confieren su propia y 

auténtica existencia: docen1es y padres de familia, estudiantes en general, peI'SOOaI de 

intendencia y administrativo, todos que, sin una posición jerárquica aquí definida tejen 

la vida dentro de las escuelas, le confieren una dimensión histórica al constill..irse eIos 

mismos como taJes y pennitirse entraf en juego ron toda su dimensión como st.;etos 

sociales y particulares dentro del movimiento de la vida cotidiana 

Este wir la cotidianidad dentro de una cuItlxa escolar, en la relación compklja entre 

los adores en su dimensión particular Y especifica fija un interés muy particular po.

iniciar el trabajo a través de la mjrada critica que implica hacer recortes da carácter 

metodológico en tomo a la delimitación de espacio - tiempo, considerando así el 

entomo escolar, parte de tal delimitación para deveIar cierta invisibilidad del mismo, 

para quienes nos implicamos en él y que en el sentido más amplio y general, la 

.. P6=, G. A. (1998). La aslhua esrolar m la sociedad~. MonoIa. Madrid, p. 18. 
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intención es dar a conocer este espacio estudiado, desconocldo tal vez, o bten, en la 

falta de conciencia de su existencia. 

B deverjr continuo con la cunura escolar, ervnarcada dentro de lXla cotidianidad 

propia, parte de su misma identidad en relación con los ~ involucrados, permite el 

acceso a un campo inscrito en la investigación con posibilidad de crear conoc:niento al 

respecto. Inscribir el término devenir supone h~ de esa constante movilidad en la 

que se encuentra la tarea educativa con respecto a todos los sujetos que de ella 

participan, sin oMdar su carácter institucional, su identidad y las funciones a las que se 

ve obligada a cumprrr según el mundo social al que pertenece, porque si bien es cierto, 

hoy día y, debido a los mismos cambios socio-políticos-cufu.ral es posi:IHe hablar no 

l.nicamente de un sistema de educación oficial o público, también es necesario remitir a 

la educación privada que tiene un gran peso dentro de la sociedad contemporánea en 

los diversos niveles de escolaridad, háblese desde instancí.as de cuidado materno

infantil (guarderías), Preescolar, Primaria, Secundaria, Educación Media Superior y 

Educación St(>erior, mismos que comparten una olHigatoriedad en tanto a su deber, 

como sistema educativo y que corresponde a lo oficiaIrnerd:e designado dentro del arl. 

JO. Constitucional, sólo por citar uno de entre otros doct.mentos: 

... Ia ed ucación impartida por el Estado tenderá a desarrollar arm6nicamente 
todas las facultades del ser humano y fomentara en él, a la vez, el amor a la 
Patria y la conciencia de la solidaridad internacional, en la Independencia Y en la 
Justicia.55 

Aún cuando se especifica sobre la Educación impartida por el Estado, dentro del 

mismo Programa Nacional de Educación (2001-2006) se alude a la imperiosa 

necesidad de reflexionar sobre el papel de la Educación Privada, que no debe 

contraponerse a la plblica como si fuesen dos elementos que se debieran confrontar; 

'mas allá de la personalidad jl..rídica de cada institución educativa y de su forma de 

financiamiento, todas participan en la construcción de una ética pública Y con la 

multiculturalidad de nuestra sociedad. Todas deben asumir también el compromiso de 

una buena caJldad.·66 

A dedr verdad, el contenido sólo de estos discursos abre una, o bien, varias puertas 

hacia la discusión en tomo a aspectos tan importantes como lo son: 

-Desarrollo armónico de todas las facultades 

-COmpromiso de una buena calidad en la educación 

'" En i'rogJam;!I Nacional de Educación 200 1 - 2006, P. 13 
,.. Jrnd. P. 48 
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Mudlas más posiblemente, segUn la fibra de interés que toque en los interesados por 

develar una parte de este complejo mundo de la educación. No olvido mi interés del 

presente que es enmarcar el objeW de estudIO al que se da seguimiento: sociaJkJad, 

dentro de IXI contexto de la Educación Privada y es que en ese afán por el logro en 

el desenvolvimiento de todas las facuttades, balo e! compromiso de ofrecer una mejor 

educación, de mayor calidad que conduzca, a su vez, hada una dotación de 

herramientas que armen al sujeto para inclXSionar con mayor éxito al ámbito 

competitivo con que deberá convivir y enfrentarse una vez que se esté en las 

condiciones suficientes Y necesarias para hacerlo Y como parte de! proceso cabria 

cuestionar, en el terreno propiamente de la socialización que conlleva la 

institucionalización, ¿ Qué implica lodo eHo?, ¿ Cómo se conduce el sujeto? (háblese 

específICamente de los estudiantes), ¿De qué manera se le rescata? o ¿De qué 

manera se le somete?, o bien, ¿Se le libera?, ¿Cómo se contribuye a su formación o 

bien a su deformación?, porque la educación prtvada se enmarca en una dinámica 

institucional que responde a cierta historicidad, desde sus origenes y a la visión de la 

que se ha hecho acreedora por sus grandes retos autocIestgnados, debido al at.mento, 

en cuanto cantidad de éstas Y competitividad entre ellas. 

Revisemos ahora una parte de la historia que nos lleva a entender e! seguimiento de la 

Educación Privada, fenómeno que encama un paralelismo entre la oficial o púbica y 

privada. 

2.2. La Educación Primaria. ESClIcla púb&ica Y privada 

Ma. Guadalupe Garcia Alca:rnz67 realiza un interesante esturno para abordar la 

distinción entre Educación Pública Y Privada, teniendo como punto de referencia la 

presentación actual de la primera como laica, gratuita y obligatoria y, la Educación 

Privada caracterizada por sostenerse con fondos no gubernamentales y por añadir 

materias, contenido o lJl valor agregado a la enseñanza. En tomo a ambas 

distinciones, existe entonces toda una historia que es preciso rescatar. Lo que a 

continuación se ofrece responde a la necesKlad de expicar e! surgimiento de una con 

respecto a la otra, nunca de confron1artas y deci' cuál es ~. 

B nivel educativo que hoy conocemos como Primaria two como antecedentes las 

escuelas de primeras letras, la escuela elemental y el Ir'abato desarrollado por los 

.' Investi g.adon del] RStituIO Superior de In, 'eSlipci.óo. y Docencia pan! el Ma gisI.c:rio (lS ID M) de la S<=e\arí.a de 
Edw:ación de hlisro (SEJ) y del IJoepanammo de Estudios en Edncación (OEE) de la lJnj.=idad de Gmda\ajml 
(UDG) 
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preceptores partic¡Jares. En sus inicios, la escuela se enmarcó balo la comotatión de 

institución especializada, particularmente normaftzada y que cumplió con la fin::ión de 

instruir, formar e introyectar conocimtentos y normas comunes, además de valores y 

trac:f1CÍOOes propios de l.Wl grupo sociaI.6a 

DIJaIlte el siglo XV Y XIX surgieron acontecimientos trascendentales que hoy, se 

puede decir, generaron las condiciones para dar existencia a la Escuela PJimaria, al 

destacarlas es necesario aludir a la influencia que tuvo Europa sobre América, a través 

del fenómeno de colonización. Entre las condiciones más determinantes se ubica la 

necesidad de alfabetización, pues en Europa, por ejemplo, desde el siglo XVI existían 

preceptores de escritura que instruían a los niños en sus propias casas o en las casas 

de los niños; existieron maestros de escr1tura entre los siglos XVII Y XIX, fenómeno 

desencadenado en gran parte por la invención de la imprenta, lo que dio posibilidad en 

el mundo de \as letras a ma mayor expansión hacia un mayor número de sujetos. 

El fenómeno de alfabetización trajo consigo el surgimiento de reglas para reguIaria, de 

normas69 pues se c:oroonzó a extender, lo que hizo necesario un lugar más amplio, sin 

olvidar que el párroco era quien apoyaba a esta labor, de aqul el destacar la 

importancia tan grande que tuvo la influencia de la retigiosidad en los temas 

educativos. Desde el siglo XVI, su intención fue unir la catequesis con la alfabetización, 

así, las órdenes docentes surgidas a raíz de la Reforma tenían el fundamento de que 

la instrucción elemental seria la enseñanza religiosa. 

Durante la Época Colonial la Iglesia desempeñó un papel protagónico en la instrucción 

elemertal. A ella se deben las primeras escue las en suelo Ameri cano, además de los 

Colegios de Infantes. El otJ1etivo de unir la instrucción religiosa coo la elemental era 

formar a los fieles y transrnmr vaores como la obediencia y el temor, lo que dio p+e 

tanto a la Iglesia, como a la Corona reconocer a la escuela como un buen medio para 

lograr este fin, asl entonces, la escuela estuvo definida socialmente y su papel era 

claro. 

Consecuentemente, la escuela se abre en su forma pública y gratuita, sin hacer 

distinción de clases sociales. Respondía asimismo a necesidades sociales en el 

momento imperantes: la Lbicaci6n en un empleo por los miembros de la sociedad, 

.. En Garc ÍtL A. M a. Guadalope. "1.a d isI incióo entre escuda pública y privada ~. Re-.-isla lA T arm. 

... (Laspa Jas: 1993: 30-60) 
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acceder a los materiales de lectura, producto de la imprenta; ejecució!1 de operaciones 

de compra-venta. 

Es ~ apreciar, hasta el momento, cómo la escuela desde su carácter ffistitucional 

se inició para responder a ciertos flOOS sociales tal vez, y cabria mencionar, para llevar 

hacia la reproducción y formación de un tipo de ~, cuya pretensión se encaminaba 

a lo que en el espacicrtiempo se esperaba y quizá sea un buen momento para 

reflexionar: ¿A qué filosofLa de sujeto, individuo, ser tunano o persona responde la 

educación hoy día?, ¿Cómo explicar esta concepción a través de la herencia que 

deja? La educación estuvo enmarcada en la sistematización, normatividad que impka 

toda institución Y ella dedicada a la instrucción, la reproducción, la alfabetización 

B ~ de instrucción fue precisamente el alumno concebido como ente que adquiere 

l.I1 clrnulo de COIlOCtnientos propios a la época Y que respondía a lo que la sociedad 

necesitaba. Lo que en aquel momeok:l constituían valores a inculcar. obediencia y 

temor, producto de la intervención de la iglesia, es un buen detonante hoy en día 

porque a partir de ello se explica la reproduccl6n de los mismos valores que 

trascienden no precisamente por el peso de la ~; sin embargo, pese a que 

no se Ikma hoy Iglesia, sí se llama moral, sólo por citar txI ejemplo, cuyo contenido se 

refJeja en la norma que regtAa la conducta del sujeto en sociedad y ese miedo que se 

desp¡erta tal vez no sea hacia aJguien o algo que castiga, sino el miedo de sí mismo al 

reencontrarse con si, pues pareciera enseñarse para obedecer al otro, al que se tiene 

enfrente, más no a uno mismo; lo que implica una labor de autoconocimiento que 

abogue por vencer miedos intemos de lo que, por ~o, no se ocupa la escuela, 

pues estaría cayendo, desde sus postuiados racionales, en la irracionalidad del 

proceso, pero, ¿Qué tan irracional sería ver al alumno como persona que siente, se 

emociona, que vive? 

Afirma Ma. Guadaupe García AJcaraz, el proceso que aceleró la diferenciaciórJ entre lo 

plbico Y lo privado; en educación se insaibe dentro de una dinámica amp~a 

retacionada con las transformaciones estructurales que, del nivei político, social Y 

económico se produjeron entre las últimas décadas del siglo XVIII Y durante el siglo 

XiX.. 

La conformación del Estado trajo consigo nuevas legislaciones respecto a la relación 

que tenia la Iglesia para con la Educación. Con Juárez y Lerdo de Tejada se redujo a 
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la Iglesia y a la religión a lo privado, se le marginó de! campo educativo, político y 

asistencial. Fue hasta los años 80s que los gobiernos de los Estados contaron con las 

condiciones políticas y financieras necesarias para poner en práctica el kleario 

Educativo Liberal abriendo y sos1eniendo un número impol"tl:ln.e de escuelas. 

El Estado Nacional concibió la Educación como cuestión de interés público y, por lo 

tanto, ámbito de su competencia; los particulares se vieron obligados a someterse a la 

vigilancia del Estado. Aún con e! triunfo republicano, fueron Jos particulares y la Iglesia 

quienes particip¡:wn activamente en la ampfiación del número y fueron los gobiernos 

de los Estados quienes avanzaron en la expansión de la escuela llamada 

indistintamente oficial o púbbca. Hacia los años 80, las leyes de educación de la 

mayoría de los Estados ya induían los tres principios básicos que le atribLimos a la 

esrueIa pública: laica, gratuita y obligatoria Para 1921 con La creación de la SEP se 

concretaron las bases instit.udonaJes para umormar y lograr la unidad de 111 modelo 

Pedagógico adrninisbativo del nivel nacional. 

Hacia 1940 con el llamado a la Unidad Nacional y con la promesa de respeto a la 

iniciativa privada, las escuelas partioJlares surgieron e iniciaron un periodo de 

crecimiento muy inportante. En 1934 había 2 872, en 1940 lID promedio de 1555 yen 

1970 se habla de la existencia de 3 280 (Torres; 1993:330). La instrucción reigiosa fue 

una práctica común en los planteJes privados a partir de 1940, \o anterior a pesar del 

laicismo. 

El sector de escuelas particulares que se estructuró a lo largo del siglo XX es diverso y 

complejo: tXla parte muy importante siguen siendo !as escuetas de orientación católica, 

Ijen sean atendidas por profesores lairos o por congregaciones religiosas; pero junto 

con eIas están, por ejemplo, los Colegios extranjeros (Torres, 1993 y 1997) Y las 

escuelas que ostentan un Modelo Pedagógico Innovador. 10 

Una característica de las escuelas particUares en este siglo es que se han expandido 

también a partir de atender los niveles educativos que el gobierno ha sido incapaz de 

cubrir caba1mente: Educación Inicial, Preescolar, Primaria, Secmdaria y, actualmente, 

Educación Media St4>eñor y Superior. Es innegable que en todos los casos, las 

escuelas particulares OIientan su oferta educativa a sedares sociales con Jos que se 

70 Cha\'oya, M. "La educación JIllnda en J alisro~. en: Marp:ri La Nori ega (Coord) (1997). Politicm EdBca ti,-as 
NlJC'Ío«lie3 . v T?gioltalD. Tamo 3. COM 1 E-UPN. Mético. 
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identifican ~I Y socialmente. "Los padres de famitia que acuden a estas 

instituciones pagan por un servicio que esperan supere a las escuelas públicas y que 

le otorgue un valor agregado a la formación de sus hijos."7\ 

En este paralelismo en que se gesta una y otra escuela; sobre la educación Y formas 

de trabajo que de una y otra devJenen habria mas todavía que rescatar porque la carga 

académica es una realidad, no es algo que queda únicamente en el d1scurso; en efecto 

y hoy día, entre el gran número de escuelas privadas que se han abierto están y se 

podrían dasificar según la estrategia educativa, así corno la filosofía que les ok>rga 

cierta identidad misma que asegura les ftevará hacia el metor de Los éxitos en el 

terreno educativo. Paralefisrno, respecto al surgímiento de una respecto a la otra, más 

no por formas de trabaiO, pues cada una tiene un sistema propio, en Jo especifico, Y de 

manera partict..dar cada escuela es ÚI"iCa identificándole su propio proyecto. 

2.3. Una mKada a la Educación Privada hoy 

• ¿Hacia dónde se ha encaminado la Educación en el terreno prtvado? 

• ¿Cuántas Y cuáles son las formas que ha adoptado? 

• ¿Hacia qué fines ha puesk:I su lógica en el entendimiento de responder a lo que 

una educación pública (oficial) ha dejado en entredk:ho? 

• ¿De qué medios Y estrategias educativas se ha 'la/ido para salvaguardar su 

misión de rescatar el objetivo de proporcionar un servicio educativo de mayor calidad 

ante \os o;os de una sociedad que exige restitados cuanlifical:OOs? 

¿ De qué manef'a trasciende la experiencia educativa, en escuelas privadas, a la 

vida del sujeto? 

Es posible continUar enumerando interrogantes que, en primera instancia, se plantean 

con el objeúYo de conducir a la reftexiÓfl yen su curso inciten a dar una explicación en 

lo epistemok)gico de su constiIución, de tal forma que pueda apreciarse una educación 

en la reflexión te6rico-prádica y al conjugar ambos sentidos nos sintamos en lfla 

sintonía de praxis72 al repensar una realidad que, en términos de Berger y Luckman73 

se organiza alrededor del aquí Y el ahora de mi presente, es hablar de un mundo 

71 Gama, A. Ma. Guadahtpe ('Jh.), op. cil 
7:! I>IInok una enlIe.,-isla. PauJo F rein; argumeotaba LO 1'".11 leI>Ie al rderirsc a la Jricrica óocenIe que ~ao po<de 
existir, po< cjempk> .... teoria verdad<n. si no se da romo prodoc 10 de la n:fl<::r.jó" sobre lJ!Ia acciÓII previa y ~ JO 

SIl vr:z., Iieac como .eta el re! omo a la práctia. porque es sólo ""' la acción q-ooe la teo<ÑI se con fuma o refuIa., se 
desarrolla o CIII"lq-.o=:~. Se refirió a la pruls, DO como acción ea si, sin intenc::io1salidad .,¡ liruII.idad, s:mo roBlO 

aniéoI Y ~ Ea, In stituIo dt Acci-ón CuJtur.¡ L '''Cooclentización y lib<nción. Una ronversacióo too PaWJ 
F rcire". Bwc:aos Aires, 1975 
TI Cfr. ~ Y LucbaIl ( 1995) "P. cil 
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originado no sók> de la relación entre los miembros de un nUcleo social determinado, 

sino que trasciellde a un mundo de pensarrUentos y acciones, cuyo sustento 

precisamente es que son reales para qlienes lo vivencian 

Las interrogantes se abren como preámbulo a este apartado del escrito, al ser el 

o!:J1etivo del presente, inscnbr la escuela privada -su forma de aslJllir la educación- en 

el terreno del análisis respecto a \o que hasta nuestros días se ha fincado en y de ella, 

para explicar la dinámica que teje la cotidialidad del Colegio donde se llevó a cabo la 

investigacióo que documenta el objeto de la sociaIidad. 

Muy de acuemo con la visión de Zeme\man Hugo, un método de observación de la 

realidad en 1Il momento presente tiene la finalidad de transformarla, dice "captar a la 

realidad corno presente, nos permite potenciar lila situac:ióo mediante proyectos, 

capaces de arfupar, en términos de posibirldad objetiva, el curso que seguirá:74 

Hacer visi>Ie ooa realidad, lo que saJta de ésta significa, en lo particular, apostélf por el 

ámbflo educafto Y ello implica generar, a partir de la práctica en su cruce con la teoría, 

resignificar, cuestionar lo que ante los ojos de quienes se involucran pareciera que así 

es, asl debe ser y nada se puede ya hacer; cuestionar para resigniftCar Jo que es 

urgente por tratar y, definitivamente, las cuestiones educativas -que son infinitas

merecen que 'I'Olleemos la mirada hacia nuestro propio entomo con la expectativa de 

abrir canales de carnt»o Y alternativa, lo que constituye dar pasos, tal vez no de 

gigante, pero si encaminados hacia esas magnitudes. 

El marco económico neoliberal que hoy nos ampara, caracterizado por la 
preca izació¡ I del empleo y por la gIobaIización de las c.ornu;r-M;aciones, justificado 
ideológicamente en ellamado pensaniento único, proyecta una fuerte tendencia 
a la indMduaIizaci6n de los procesos (Sánchez Feriosio ftama a esto la invefsión 
de lo p(bIico por lo prtvado, la prtvatización del espacio plblico) justificándola 
como conqulstas de espacios de libertad, confundiendo la sociedad con el 
mercado y considerando al ciudadano fundamentalmente romo cliente cuya 
I'llá>óma libertad es la de compra. T5 

Bajo esta misma lógica, se ha/:)¡a de la pIiYatización de muchos logros aIcalZados, 

cuya máxima era, en su momento, el btenestar de los ciudadanos dentro de un Es1ado, 

hábtese partiaJarmente de la Escuela que, si recordamos, en los años 80, cuando ya 

,. 7cneluw! , JI. r:J e;todio del pr=me Y el d:iagoóstico ~_ ea: C <HJOCim ieltlo .F Sllfr1o< roriaJes. México, 198 7. JlP 
15-22. En, ~ Básica CO<Ua/O.r ValortJcjó" de la Pnit:ricD~. LEP-94. P. 10 
"" GaJc-ia, Diaz AndJés. Profesor de Edocació<! SectmdarD en d lE SALIXAR de c.astilkja de la C>teSta. Miembro 
de la ASOCIAOÓN REDES. En b!lp"J¡www .reedncacio<LncVescuelaJrtm 
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se hablaba en México de los principios básicos atn1luidos a la escuela pública, entre 

e/los la gratuidad que implicaba, y a la fecha, 4egisIativamente- que cualquier nNeI de 

gobierno que sostuviese escuelas (federal, estatal o municipal) debería hacerse cargo 

del maestro o maestra, así como la asignación de espacios Y conservación de los 

mismos para llevar a cabo la tarea educativa, incluía también la compra de materiales 

y textos escolares que, indudablemente continúa vigente y las m~ son 

reconocidas; no obstante, se habla de un deteriol3T1ier*> de la misma, aunque siga 

siendo ma prioridad social Y ello ha llevado a que, si se tiene esta libertad de compra, 

a la educaci6rI too1bién se le aseme;e como mercancía y se pague por el acto de 

recibi1a. 

Ahora bien, desde esta óptica tan mercantilista hacia la educación privada, "la 

enset"alza de calidad se asocia con aqueja que tiene 1Xl precio mayor y su prestigio 

estará en relación directa con la dificu'tad de su acceso:15 Ciertamente, pareciera que 

vivimos y entretejemos una cultllCl en donde el prestigio Y el vaior a las cosas lo 

otorgamos por lo que cuestan, ya sea tenerlas, acceder a ellas o conservartas; lo que 

no nos cuesta es, en muchas ocasiones, invalorado, también podría aseverar, se toma 

de muy poca importancia. Lo que está aquí en juego es la propía calidad de la 

educación; al respecto, hablar de calidad es remitir a ..... gran e interminabkl debate 

que am se encuentra en discusKln, porque hablar de caidad en el ámbito privado, 

pareciera remitirse a: entre mayor nLJnero de asignatLrns, actividades, materiales de 

1rabato (libros, cuadernos), mejor y mayor será el nivel educativo, mejor será la 

preparación de los sujetos que a ella incursionen y, consiguientemen1e las 

oporttridades de acceder al mercado de trabajo una vez que de ella se egrese serán 

mejores. 

Existen, hoy día, escuelas privadas que manejan en riveI básia> -8ecu0daricr una 

visión empresarial, su fiIosofia está encaminada a la formación de profesionistas que 

aspiren a incorporarse a grandes empresas, a forjaf un pensamiento y espíritu de 

lKlerazgo donde su meta sea no el ser contratado como empleados, sino ser ellos 

mismos quienes contraten a su gente, sean ellos mismos quienes lleguen a ocupar los 

más altos pues10s Y el producto de esta filosofia hacia las nuevas generaciones es la 

rica variedad de actividades que se diseñan; se buscan los espacios, lugares, induso 

tiempos, en ocasiones extras a los horarios que se ~ de manera bastante 
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diferente a las condiciones de una escuela oficial -prropalmente en los niveles 

preescolar y primaria- para a.mp/ir sus objetivos. 

Bajo estas Y entre otras condiciones la Esrueta Privada ha sido acreedora de serias 

aíticas respecto a las formas en que ha tomado presencia dentro de la sociedad, en 

palabras, sólo por citar una, de Julia Varela: "Quizás en este momento la escuela 

pública es un dique que, de alglS1a forma, sigue sirviendo de freno a unas relaciones 

totalmente mercarrtJlizadas, es un espacio de sociabilidad que nos ayuda a entender el 

mundo social mercantilizado como un campo en el que sólo tiene cabida un 

individuafismo ferozmente posesivo.' 

Es LI'la gran paradoja, las voces se hacen escuchar hasta cuando la identidad de uno 

u otro sistema se ve amenazada y estas voces gircln en tomo a la mera justificación de 

lo que todavía pervive o sobrevive ante lo aplastante que puede resultar la educación 

privada respecto a la pública, la que marca desigualdades, diferencias, visiones 

reduccionistas de tri fenómeno ávido de estar siempre en la mesa de discusiones y, 

lamentablemente, la discusión ha girado en tomo a \as diferencias en tanto a la forma 

que adquiere el aprendizaje y se pasa desapercibido, tal vez, por constituir el lado 

cornpJeio de este proceso, la esencia, lo que genera, lo que forma, lo que trasciende 

en los sujetos a través de los que toma presencia Se tachan las formas de 16I sistema 

y otro, más no se generan alternativas de cambio; existen proyectos sí y a ellos no se 

\es puede negar sus méritos. 

Cada institución educativa se incorpora a l.Il determinado proyecto, mismo que es 

diseñado por un grupo de sujetos que, al discutir desde la visión e intereses de los 

involucrados proponen y determinan las proyecdones que se desea tenga, en este 

caso, la tarea educativa, no sin antes pensar en una serie de fitros hasta llegar a su 

aprobación y, ¿En qué momento quienes deberán ejecutar el proyecto se sertaron en 

la mesa de discusión?, ¿cómo se presenta el proyecto ante eIos (docentes)? ¿como 

materia viva?, es decir, se trata de cuestiona" la forma en que se les presenta: es 

como un documento al que es posible cuestionarle, discutirle, agregarle, suprimir1e, o 

bien, como algo hermético, ya sm movilidad, inerte, algo ya dado; cabria reftexX>nar 

qué formas tambtén otorga el docente a estos proyectos, cómo los maneja, cómo los 

entiende, cómo se involucra con ellos. 
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Es esta la clave ¿cómo se involucra con ellos? o bien, ¿se queda al margen? Porque 

en correspondencia con ello, dependerá, en gran medida, su actuar, su actitud ene la 

educación, como ser al servicio de ésta y ante \os sujetos con los que entra en juego, 

Ahora bien, este proyecto invorucra también a los estudiarrtes, pero, ¿ellos se 

invokJaan en él?, ¿En qué momento ma población de ellos se sentó en la mesa a 

discutir sobre el diseño de ese proyecto que los emueIve directamente?, ¿Cómo los 

doOOflles provocan en los estudiantes el conodmiento de que es un proyedo pensado 

para y por eIos, haciéndolos sentir parte del mismo? 

Todo corresponde, en su origen, a un proyecto de vKla, dentro del cual la escuela tiene 

un papel flIld a mental, las experiencias vívidas y vividas en el entomo son parte 

inherente de nuestra formación; por tanto, ¿Cómo la escuela trasciende, a través de un 

proyecto institucional, el proyecto de vida de un suieto? La gran contradicción es que la 

escuela ha dado de qué hablar hacia otros ámbflos; sólo por citar un ejempkJ, en voz 

de madres y padres de familia que ven un por qué Y un para qué de la educaclón 

quienes oomentan: 

", .. Son extremos, en la Escuela Oficial los niños no hacen nada y en las Escuelas 
Privadas o particulares, los saturan de actividades, ¿hacia dónde tendremos que 
dirigimos?" 

No es el objetivo satnzar uno u otro ~ema, menos aún de confrontar1os o 

compararlos: qué ofrece uno, qué ofrece el otro; el interés particular es abrT la puerta a 

la escuela privada y observaf qué sucede dentro Y hasta aquf nos ubicamos al margen 

de la superficialidad, de lo que muy posibtemente ya se conoce de manefa genernt, de 

la cara visible de esta escuela y el tipo de educación que ofrece; lo que representa 

abrir la puerta conlleva, de manera intencionada, generar una crisis y cuestionar 

ciertos procesos que en ésta se proclucen, re6exión producto de un trabajo empírico en 

relaciln oon el medio educativo de carácter privado. 

Se mencionó en párrafos anteriores la situación de la Escueta Privada como foco de 

múltiples cuestionamientos y críticas; no obstante, constituye una alternativa para 

quienes ávidos y en busca de respuestas a este mundo que día a día nos absorbe, 

donde el acceso, por ejemplo, a la computación es cada vez más imperioso, donde se 

hace imprescindible el conocimiento Y dominio de otros idiomas; donde el mundo de la 

compelilividad es parte innegable de nuestra vida cotidiana, ven aquí una opción y, 

quienes están en esa búsqueda son las generaciones adultas, padres y madres de 

fam~ia preocupados Y ocupados de la educación básica, de los cimientos y raíces de 
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un largo proceso y a \o que deseo llegar a través de este tejido, después de abrir la 

puerta a la escuela privada, seguir abriendo hacia lugares más recónditos. 

Es posible afimlaf que, en muchos casos, constituye una opción a consid~ por 

ciertos sectores de la sociedad, pues no todos tienen acceso a ena, al vakJ.rar lo que 

ofrecen y a lo que se comprometen, entre otros ámbitos: 

Fomento y desarrotlo de mayores habifldades 

Ofrecen y se comprometen a proporcionar mayor rnJnero de contentdos y temas, 

por etIo la importancia de trabajar con libros extra a los que proporciooa la SEP 

grahitamente. 

• Mantener d\sciplioas y una organización bien definidas 

• Rendir cuentas vía el alcance de logros a corto plazo 

• Control Y búsqueda de actividades hacia otros OOlbitos cultlJaIes 

Acceso a orversos medios con el fin de responder a las exigencias del exterior. 

Después de que padres de familia conocen la oferta Y si cumplen sus expectativas 

acceden a ellas porque muy posiblemente encuentran lo que saben, no les ofrecerán 

las escuelas de carácter público, aclaro, aquí se remite a ciertos grupos de la 

sociedad, no se generaliza la situación. Y de ello hablo, con el flXldamento de tener 

conocimiento que esto sucede no úmeamenle en nuestro país, México. En España, 

por ejemplo, durante 1995 se nevó a cabo 1.11 Congreso cuyo títW respondió a la 

temática. Los relos de la Educación durante el siglo XXI, donde se señaló como una 

de las principales coodusiones, aludiendo específicamente a España, Etmpa y otras 

zonas del planeta, que se encontraban frente a 1II nesgo: "Los poderes politices tratan 

de privatizar funciones esenciales de la educación, en detrimento de los sectores más 

desfavorecidos de la sociedad",n y es que una de las participaciones que tuvo lugar 

en aquel mornenk> fue la presencia de José Gimeno Sacristán,7I! quien, como parte de 

su discurso afirmó: 

La educación pública ha perdido en muy buena parte la imagen de ser 1Jl 

proyecto diferenciado como configuración histórica frente a la enseñanza privada, 
con apoyaturas democráticas Y morales pecuüares, para pasar a aparentar ser 
solamente un servicio gratuito que sólo en tanto posee esa condición se aprec:ia 
frente a La oferta privada que no tiene ese caráder. Y como lo que se paga se 
mira y lo que no cuesta se recibe sin más, en una sociedad sin mucha tradición 

TI En. Lm nlDS de /o &hcociótr diUWJ le el s ig /o XXI. Madrid, España, 1 'i9 5. p. 9 
.,. Caledrátiro del J)eparIamento de Didáctica Y ~escoW de la Uni\'=id:ad de VokDcia (1995) 
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democrática que ha experimentado un rápido desarrollo econ6mico, las 
"sutilezas" del tipo moral quedan marginadas. Por eRo, lógicamente, el servicio 
público se valora tanto más cuanto más necesaria es la condición de la gratuidad 
paa las economías famíliares.79 

Refleja en este discurso su preocupación por el porvenir, especfficamente de la 

Educación Pública, pues ve la posibilidad de regresar a sus orígenes, es decir, a ese 

carácter asistencial que tuvo cuando servía de cob~ a quienes no pexlían permitirse 

otras opciones Y cuestiona: ¿No croemos el riesgo de ver cómo la Educación Pública, 

Jo mismo que ocurre con cUas prestaciones se le quiera relegar a la categoria de 

setvK;io para los menos favorecidos del aspecto económico y socia/? 

Discurso que, aunado a otros tantos, mspone a reflexionar más allá de la crisis de un 

sistema u otro de educación; es una reflexión sobre la función que tiene la educación, 

COfOO acto propiamente dicho, si bien es cierto, su acción se enmarca en una labor con 

seres huna nos , sujetos, individuos, personas indisti1tamente del sistema al que se 

refiera y, la oferta educativa debe pensarse sobre la cornM1datl propia de la tarea 

educativa. 

Desde una perspectiva crítica, bajo la mifada de Paulo Freire80
, los hombres y las 

mujeres, en ctJa'Ito seres históricos, somos seres incompletos, inacabados o 

incoodusos, condición misma de I a especie humana y de cualquier especie vital; pues 

el mundo de la vida al estar en constante movi l11ienIo , es l..rI mundo permanentemente 

intennilado; sin embargo, ante todo ello, conseguimos hacer de nuestra existencia 

algo más que mefamenle vivir, tratamos de existir. En consecuencia, la educación 

debe preocuparse por fomentar, poi" eiemplo, siguiendo a través del mismo camino, la 

curiosidad, sin la cual, dice Freire, no estaríamos aquí, esa curiosidad que, junto con la 

conciencia del inacabarrtiento, constituye el motor esencial del conocirrüento, conduce 

a la bUsqueda y, definitivamente, la escuela es un lugar de búsqueda; tarea operante 

de ella es: ¿Cómo conquistar al sujeto estudiante y la <Uiosidad que le constituye 

hacia la búsqueda del conocimiento?, de eso que sabe es necesario se le faculte para 

ser parte del rrlI.I"'do, pero, ¿busca incitar las formas en que se genere un sentido de 

pertenencia y de invo/ucramierrto en la institución, lo cual propicie, conseruentemente, 

ese gusto por ser parte y, a su vez, el ambiente KMte a la convivencia, diálogo, 

discusión con el aprendizafe? 

" Saaistáa, J. ~EdiJcKió<L Democracia y ="Ocia pOOIica ~, en G arria, J. Y F. Del galo (e oordinación geocraJ) 
(1995). Los mos de iD edHCDCiOft aRli! el siglo XXI. Congrf!:SO de EáHrorióI. tk CEAPA. Edil.ori:ol Pllpolar, SA 
Madrid. p- 106 
• Fm.e, P. (2003). op. ciL p. J 8 
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Sucede algo interesalte Y merece consKIerarto, estas formas de generar en e! sujeto 

deben surgir de sus propias demandas, de atender lo que ellos mismos generan, error 

grande cuando se prensan y se inscOOen proyectos para lograr objetivos que eJtigen, 

proponen, sugieren desde la óptica de quien los diseña --docentes, administrativos- y 

que, a su vez, se aieian de la práctica vivida del estudiante. 

2.4 Mitos o reaidades de la Escuela PriYada 

" ... Ias creencias Y las ideas no sólo son productos de la mente, también son seres 
mentales que tienen vida y poder. De esta manera pueden poseemos. 
Las sociedades domestican a los individuos con los mitos y las Ideas .• 81 

En el contexto de la educación se relaciona al Conocimiento como mercancía y la 

escuela como "shopping-82, a lo que agrego, trátese más especfficamente cuando se 

piensa en la educación privada, doode, como ya se mencionó, el conocimiento se 

privatiza a los sectores que tienen posibütdad de acceder a él, pero éste es mutillorme 

y adqliere bastas dimensKlnes. 

- ¿Es milo o realidad que la escuela privada eleva el rendimiento académico? 

. ¿Hacia dónde se va ese valor agregado de la educación? ( .. .) ¿hacia el 

conocimiento, los valores, habiHdades, destrezas, competencias? 

Hay UI'l mito que dice que dentro de las instituciones Y de la escuela soJamente se 

reproduce la ideologia dominante y que e! sistema educativo sólo es funcional a los 

requerimientos de la economía de! mercado. 83 Hay creencias, ideas que nacen en el 

proceso de existencia. en este caso, de ma institución, permiten ver el terreno que 

pisan, pues éstas ro surgen de la imaginación, si se habla de la escuela como 

reproductora ideológica, dominante, propia de un sistema politico-económico, si se 

asemeja a la compra-venta del saber ya los padres y alumnos corno clientes; si se le 

piensa como posible de ser valorada por lo que cuesta, económ icamenle hablando, es 

porque así se ha presentado, es la cara visible que se le conoce; no obstante, ante 

ello, este conocimiento que se tiene envuelto por errores e ilusiones vuelven borroso 

todo un escenmo, tratemos por tamo, de adararto un poco más. 

El apartado anterior concluyó con lJIla serie de interrogantes respecto a la labor 

educativa en relación con el sLJie!o - estudiante Y dentro de las cuales no se pueden 

obviar los procesos que entran en juego: la enseñanza, el aprendizaje, la sociarlZaCión, 

" Morir!, E. (200 1). ln« j W soberf>s Re=:rorios paro '" ros.cacWn del folHro. UN ESCO. M é< iro. p. 2 g Y 29 
lO l'al.abI3s ~ por Pablo lmen, duranle la ~ de imposición del nomltt de PauIo Frrire al Aula 
Magno de la Facuhad de Ciencias de la Educació<l de la Universidad NKional del ComaIwe (1999) 
" 1 meo, (1999), en Frrire. P. (2003). op. ci t 

59 



la socialidad, la evaluación, la organfzación, comuricación como parte del entramado 

de redes que se conjLgan en el tejido de la educación ya ello se suma la importancia 

de hablar de los múltiples esfuerzos que en materia se efectúan, aún cuando éstos no 

tengan los resultados que cuando se diseñan, se proyectan. En primer lugar me 

referiré al esfuerzo que sexenio tras sexenio se hace por proyectar una educación con 

mayores niv~ de aprovechamierno, cuya máxima es impactar a las nuevas 

generaciones dentro del Programa Nacional de Educación. 

2.4.1 La presencia la Educación Privada en los diseños legislativos 

a) Programa NaciooaJ de Educación 

Latapí Sarre Pablo, S4 entre sus múltiples análisis que de la Educación hace Y no 

precisamente del sector privado, visibiliza la ausencia que tiene dicho sector en el 

Programa Nacional de Educación (Pronae), respaldándose en las características que 

le han otorgado quienes lo han cafrficado como propuesta viva en el entendido de si es 

posible establecer diálogos entre investigadores y tomadores de decisión, respecto a la 

plataforma que lo sustenta y comenta: 

Echo de menos, en el Programa, el propósito de establecer poIitica:s y normas 
que asegtXen que la Educación Privada contribuya a los objetivos del país. Hay 
instituciones privadas de infima calidad que operan por debajo de los estándares 
que ahora se íljaO para los establecimientos pWlicos, y por otra parte, hay otras, 
en todos los ~ escctares, que por su eIilismo social Y sesgos valorales 
ahondan las barreras de la convivencia y obstacul"lzan la necesaria cohesión de 
nuestra desigual sociedad. .. ss 

Bectivamente, si damos lectura al doctmento oficial no se especifica. de manera 

concreta el perfil que debe cubrir el sistema privado, pues éste gira baiO la lógica de 

considerar ambos sistemas no como si fueran instituciones antagónicas, cita: "Más 

allá de la personaidad jurídica de cada institución educativa y de su forma de 

financia rrriento , todas participan en la construcción del México del futuro, todas 

merecen el reconocimiento de la sociedad y todas tienen comprorrusos sMníIares con 

los valores de equidad y justicia'. B6 

En diversos ambitos las escuelas privadas se apegan a los ideales planteados en el 

Programa y que han sido alcanzados no a través del uso del gasto público (impuestos) 

.. La La pi. P. (200 J). ArDcwkl l<Jmado del Sem.mario Proceso No.. J 302, J 4 de octubre de 200 1. En I>np:II 
v,"W'O,'.cnep.org. Mxlinf~ol2.btm 
~ JbKIern 
.. Progrnma Nacional de Educación (Prome) 200 J-21lO6 
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sino a través del importe generado por estos particulares, quienes, muy posiblemente 

consideren l6l3 injusticia aportar ingresos extras por la educaciOO, ya que la que el 

Estado proporciona no satisface las expectativas, aún con sus !JOfldes objetivos, 

cletineados como tres grandes desafíos de la Educación Mexicara, implícitos en el 

mismo documenIo: 

a) CobertIxa con eqlidad 

b) Calidad de los procesos educativos 

e) Niveles de aprendizaje 

Se expresoo, a su vez, en tres principios fundamentales: Educación para todos, 

educación de calidad Y educación de vanguardia. 

A continuación realizaré una vinculación de los ámbitos que, iÚl cuando no se 

detimitan dentro de los márgenes de la escuela privada, por l"I"IOWos ya expuestos, y 

que se enfocan más di"ectanente hacia la v5ión de lo público, considero que la 

primera no escapa de varios márgenes pues finalmente se inscribe dentro del cobijo de 

las aspiraciones de un Sistema Nacional Mexicano: 

./ Dentro de las transiciones que lilican al país COIl respecto a la educación se 

alude a la bansición social-económica, donde deviene la necesida:I de considerar la 

Sociedad del Conocimiento87 a la que nos inscribimos como parle de lila sociedad en 

constante translormación y donde impera atender 00 sólo la vida intelectual, sW-o 

también la Cl.JIbaI Y social, pues se está dando origen a una sociedad caracterizada 

por el predomitio de la info rmaci6n y el conocim ~to. 

El conocimiefm, bajo esta perspectiva, es reducido de la manera más brutal, pues se 

le abrevia en el marco de su utilidad en la vida contextua! que se aveQ""la y que día a 

día nos enY1..IEWe más Y más. En nuestro días es ml.rf cierto hatXar de que para tener 

acceso, en condiciones favorables, al mundo de la competencia gIobalizada, el del 

empleo bten remunerado Y al disfrute de los bienes cuHuraIes, se requiere mayor 

conocimiento Y éste a su vez tiende a tener una aplicación cada vez. más limitada. 

l7 La Sociedad dd e <BXÍrnienlo 1oI:Da ¡n:sencia en el docum.alo, enlend iéndola como \as lOOaas ea ~ la 
sociedad gencn, se 3pUpia y utiliza el CCIIIOCÍmÍenlo. 
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La Educación Privada, en este terreno, entre sus múltiples ofertas ofrece, por ejemplo, 

a nivel Preescolar y PrWnaria, las a.signatLr.ls cocunicuJares Laboratorio de 

Computación e Inglés, con fundamento de que son los medios a través de los cuales 

se accede al conocimiento hoy día; recordemos el gran auge que tiene el acceso a la 

interne!, como medio clectrónico que ha revolucionado el mundo ya través del cual se 

facilita cualquier búsqueda que, en otro tiempo y espacio, requería necesariamente el 

contacto con los textos fisicamente, el acercamiento a una bibOOteca; hoy, las 

necesidades son otras, e aquí (en el sistema privado) las respuestas. 

De entre las múltiples visiooes a las que atiende dicho acercamiento, destaco LIla que 

merece reflexionarse: La institucionalización a la que nos vemos conducidos y 

ervnarcados es producto de las formas en que se nos trata de sociaizar para competir 

con el mundo y no en él, al respecto Pauto Freire, cuyo pensamiento de emancipación 

ha trastocado fibras de lo más sensibLes y osado a la verdadera trmsformación. 

Para incorporarnos de la mejor manera sin cuestionar, pareciera que el enromo 

establece las condicíones y los S1..getos que a él nos incorporamos, sólo nos alineamos. 

Por lo tanto, ¿Cómo viven los sujetos este proceso de Socialización dentro de la 

institucionaIl:ación? 

B pensamiento educativo paa México se incorpora, entre otros, desde la Innovación 

Educativa en la Sociedad del Conocimiento. El nuevo entomo de la Sociedad del 

Conocirrúeoto brinda oportunidades extraordmrias para innovaciones orientadas al 

desarrollo de nuevas modaidades educativas más adecuadas a las condiciones 

sociales, ecooóm icas y cutlurales de los distintos grupos de población y con rVveIes 

más elevados de aprendizaje, dentro de lr!a concepción de educación integral que 

abarca la formación de la afectividad, la expresión artís1ica, la irreracción social y el 

ejercicio de los diferentes tipos de inteligencias. Las instituciones educativas pueden 

adquirir nuevas capacidades para trascender sus fronteras tradicionales. "Las redes de 

comur«:ación que se diversifican y amplían en la nueva sociedad del conocirrnento 

permiten establecer nuevos vínculos y fortalecer los elOstenles entre instituciones 

educativas, culturales y laborales".!Il 

11 Pronx. p. 49 
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Preciso brevemente que este espacio está dedicado a la vUulación de aspectos como 

el citado inmediatamente dentro del Pronae, con la educación que se vi'Vencia en las 

escuelas privadas. 

Del pensamiento educativo sobresalen cuestiones vitales, entre ellas, hablar por 

ejempkl de \as nuevas modaidades educativas, contar con ~ más etevados, la 

educación integral, trascender fronteras, establecer nuevos vínculos. Se dice, son 

propios de la Sociedad del Conocimiento, ¿ no será esta la manera más noble de 

lamar a la sociedad gIobaJizada de la que somos parte?, es cierto y lo remarca el 

mismo Programa, el escenario emergente de las instituciones educativas necesitan 

una nueva cu:Itlxa organizativa, se tienen que realizar esfuerzos extraordinarios de 

apertwa para proporcionar nuevos espacios de aprendizaje que aseg¡xen 

oportunidades de educaciórl para todos a \o largo de la vida, implementando 

tecnok>gía de información Y comunicación. Es consecuencia de la gIobalizaci6n el 

proceso de sociaúación donde la escuela tiene un papel fundamental que hace que 

vivamos junios89 en la medida en que nos adherimos a las exigencias del entorno a 

través del uso de estas nuevas tecnoklgías que hacen necesaria su utilización, pues 

esta ya en todas partes. 

Si realizáramos un ~is de varias esC11Elias con el objetivo de revisar precisamente 

hasta qué pooto se vflcuIan sus prácticas educativas con la filosofia propia de la 

institución, lJevada posteriormente al pensamiento educativo de todo un país, México, 

nos vamos a encontrar que éste último sí kma presencia y permanece vivo pero de 

manera fragmentada, vemos escuelas privadas que ofrecen todo lo mencionado en el 

párrafo antenor, es parte de su deber ser, pero, ¿qué sucede con lo que realmente es? 

Toda OOpende del proyecto bajo el que cada esCuela se identifique. 

Existen instituciones (privadas), entre otras, cuyo proyecto está dirigido hacia el 

desarrollo Y habilitación del Aprendiza)e acelerado, el cual basa toda ooa estrategia y 

dinámica fin:lamentada en la Programación Neurolingülstica (PNL) y entonces, la 

preocupación por el proceso enseñanza y aprendiz* Y las activídades dirigidas a la 

búsqueda de oqeüvos es a través de la implementación de recursos que favorezcan y 

aludan a las rrütiples irrteligencias (emocional, social, cognitiva, ftska) ello conlleva, 

según la teoría, el desarrollo integral de la persona. Se trata de pensamientos 

.. T oorni De, A. (200 1). op. cit. 
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innovadores que pretenden revolucionar la normatividad y normalidad de la 

generaidad. 

"La Reforma de la gestnn del Sistema Educativo tiene como fin último la búsqueda de 

una educación de buena cafidad para todos.'so La buena calkiad educativa, de 

acuerdo a lo estabIecldo en el documento incluye que todos los niños y jóvenes del 

país aprendan lo que requieren para su ~ persooal Y para conviW con los 

demás, que las relaciones que establezcan tengan el sustento del respeto, la 

tolerancia, la vaforación de la diferencia; se le relaciona con una escolaridad alta a la 

que aquellos grupos de población o personas que no tienen acceso a la escuela o no 

concluyen la educación básica, la reciban en condiciones de equidad; la educación 

básica de calidad debe ~ las facuttades de las personas (sensibles, 

intelectuales y afectivas) que amplíe las posibitidades de realización Y m~o de 

los seres humanos, en sus dimensiones personal, social Y los facuHe para el ejercicio 

responsable de sus libertades y sus derechos, en armonía con los demás. Cabe 

mencionar que la calidad constituye un reto de la educación, aunado con el logro de 

los aprendizajes. 

La Educación básica de buena calidad está orientada al desarroUo de las 
competencias cognoscitivas fundamentales de los alumnos, entre las que 
destacan las habilidades comunicativas básicas, es decir, la lectura, la escritLIa, 
la comunicación verbal 'J el sOOer escuchar, se debe formar en Jos aIunnos el 
interés y la disposición a continuar aprendiendo a lo largo de su vXla de manera 
adónoma y autodirigida; a transformar toda expeliencia de vi1:Ia en lJla ocasión 
para el aprendizaje. 

La Educación básica de buena caidad es aquella que propK:ia la capacidad de 
los alumnos de reconocer, plantear y resolver problemas; de predecir y 
generalizar resultados; de desarrollar el pens.arrtienk) crítico, -la imag.inación 
espacial y el pensamiento deductivo ... 

En una Educación básica de buena calidad el desarrollo de las competencias 
básicas y el logro de los aprendizajes de los aumnos son los propósitos 
centrales, son las metas a las cuales los profesores, la escuela y el slstema 
dirigen sus esfuerzos.S1 

¿Qué caminos conducen hacia esa calidad? Deben ser caminos, en plural, LnO solo !lO 

sería suficiente, más aún si reflexionamos sobre la movilidad de la humanidad misma 

"se trata de encontrar nuevos referentes contenidos y sentidos de la cuestión de la 

", l'rooae" p. S9 
.. lbid, p. 123 
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calidad, es decil", más allá de los principios productMstas Y eficientistas:92 Hoy día, 

dentro del sistema oficial existen las llamadas Escuelas de Calidad, como respuesta a 

la Reforma de Educación, en la necesidad de modificar los sistemas educativos con el 

afán de reducir costos y lograr ciudadanos mejor preparados. Amlentar el logro 

escolar en los estudiantes ha sido la principal razón sobre la que se justifican las 

reformas de administración centradas en la esarela. Aún cuando es difid1 definir lo que 

es una e:scuela efectiva o de calidad, parece haber un consenso en la lilerallJa 

internacional respecto de algunas de sus caracteristicas: 

Uderazgo (capacidad de gestión o liderazgo académico) 

Capacilaci6n y compromiso de maestras y maestros en el centro de la actividad 

escolar. 

Programas de trabajo colegiados dIseñados por maestros y en oorf.Jnción con los 

directivos, los proyectos escolares que expresan metas de rendimiento, planes de 

mejoramiento y evaluación de resultados. 

Atmósfera facilitadota y estimulante, tanto de Ia.erlseñanza como del aprendizaje. 

El centro de la atención en los resullados, es decir, el énfasis de los modelos de 

mejora escolar buscan facilitar el aprendizaje de los alumnos, junto con las mejoras en 

la efectividad del centro escolar (reducción de deserción y de repetición). 

Responsabiidad por los restltados. la evaluación ha de 5e( vista como un 

insumo fundamental para el diseño de planes de rne;ora escoIar.93 

Dentro de ellas y, para mantenerse la escuela dentro de este proyecto, una de las 

preocupaciones inperantes es mantener los promedios de calificación más altos en 

sus diferentes grados (1 0 a 6") y recurro nuevamente a Garay, cuando dice que habría 

que resigrüficar y dar otro sentido a la cuestión de calidad. Tal vez se preparen para un 

examen, medios y modos de control, se atinearJ a las condiciones de las que son 

sujetos, no obstante, sólo lo viven en espacios de formalidad, y, ¿qué sucede en los 

ámbitos social, emocional, personal? 

La finalidad de erlUlCiar estos aspectos, propios de las funciones, para qué y por qué 

de la escuela es conocer parte de su máscara ante la sociedad y cuestionar su actuar 

en torno a las demandas de los propios adores, hoy puesta la mVada en los arumnos. 

'" Va- Garay, LIriL ~La CI>eStión iDsritucioml de la cdocación Y 115 escudas. COf'ICq*IS y refle>.iooes~. en Ida 
Butdmao (1 99 8). P---.do 1m ilulit!tciol>es. Sobre leorias Y pnictian elf Edwcaciólt. Mo':rico. 
9J Para abundar más sobre el PEC 2002 (Programa de Escudas de Calidad) ver 
1mp:l/basicasqJ.gob.mxIDGDGJF.Iescuel.asdtlidadlpdfs.lCJDt:2OO2f 
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b) Ley General de Educadón 

La Escuela privada toma presencia en un documento de esta magnitud en el carácter 

administrativo, son tres los aspectos mas sobresalientes de la Ley que van en función 

de la educación que proporcionan los particulares y son: 

• La autorización y el reconocimiento serán específicos para cada Plan de estudios. 

Los particUares podrán impartir educación en k>dos sus tipos y modalidades, sin 

oMdar que en la Educación Básica -preescdar, primaria y secundaria- así como en la 

normal Y otras instituciones para la formación de maestras y maestros de Educación 

Básica, deberán obtener previamente la autorización expresa del Estado. Se hace 

preciso destacar que la autorización Y reconocimiento respectivo, en cada caso, según 

el nivel educativo a traba}ar cuente con ello . 

• La publicidad del acuerdo de autorización o reconocimiento o ausencia de éstos 

La pub~cidad se entiende como un medio de información para hacer del conocimiento 

de terceros la sffiJac:i6n jlXidica que guarda un bien determinado o una empresa en 

cuanto a su objeto o su razón social dentro de la ley. Las escuelas particulares tienen 

la obúgación de inJormar a terceros su situación jurkfica (obligación presente en los 

articuios 56 Y 59 de la Ley). La Ley indica que los particulares deberán mencionar en la 

documentación QUe expiden y en la pubItcidad que hagan una leyenda que ind"1qOO su 

calidad de incorporad6n, el número y la fecha del acuerdo respectivo, así como la 

autoridad que lo otorgó . 

• Las visitas eJe WJspección 

La reglamentación correspondiente a las visitas de inspección estipuladas en el arto 58 

de la Ley que se ajustan bajo la formalidad de competencia, es decir, las visitas de 

inspección serán realizadas por las autoridades competen4es, -autoridades que 

otorgaron la aukMizaci6n o reconocimiento de estudios-o Una vez realizadas estas 

visitas, se deberá presentar a la autoridad educativa competente, documentación 

relacionada con la visita dentro de los 5 días hábOOs siguienles a la fecha de 

inspección. 90( 

Como es de observarse, la reglamentación a la que se inscnbe la escuela privada es, 

sobre todo, a nivel administrativo, el cumpün1iento de normas establecidas oficialmente 

para mantener v)gente la licencia que se les otorga, como pcrticuIares, para continuar 

,.. Cisneros, F. G. (2000). A.rioJogia del an r e OfISIilllcitHtaL T Ti l!zs. MéUco 
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en servicio y eIo implica la orgarización intema del Colegio para cubrir los 

requerimientos. 

Ciertamente, lo establecido en teoría señala, se podría considerar, una frontera con lo 

práctico. Como si se tratase de lJla labor con máquinas, autómatas, se dictan 

documentos a los que debe responder e independientes a los obfetivos que fiJan esk>s 

dos: Programa Nacional Educativo Y Ley general de Educación, existen las propuestas 

de forma particular por cada instrtución y ello se convierte en un listado interminable de 

objetivos, actividades, experiencias que se plantea, deben desarrollarse para lograr los 

niveles de apremizaSe definidos. Lo que ahora inquieta es ¿qué parte de! proceso no 

surte e! efecto esperado, cuando pareciera, en los documen1os se encuentra cómo 

llegar, satisfactoriamente, a la meta? 

2.5 Escenarto de la Investigación: ColegIo Winston Churchilf 
El presente apartado está dedicado, de manera particular, al Gmegio donde tuvo lugar 

la investigación per se, por lo que elled:or se encontrará con el escenario donde se 

deseovueIve la vlda cotidiana del Colegio Y de ésta las estructuras que le dan forma: 

actores, espacios, acciones. El ft.rldamenlo que permitirá comprender la vida en el 

espacio será la categoría de Socialización, porque proporciona elementos, desde la 

función social que tiene la educaci)n, a través de la cual se explica su razón de ser y 

de actuar. 

"Debiendo el hombre vivir en sociedad, conviene que se ajuste a las exigencias de 

esta circunstancia. Su educación debe prepararlo en este sentido, y tal es 

precisamente el contenido particular de lo que namamos su educación social. 

Podríamos entendef, pues, que ésta consiste en socializar bien al indivicluo:95 

Enfatizar, desde la misma perspectiva que la socialización se da en la misma 

sociedad, no obstante, la acción de sociaJizar1o bien sólo se da en la escue/.a, por lo 

que forma parte de la educación del individuo y constituye parte de los principios de la 

Educación contemporánea. 

Hoy día la sociedad, producl:o del avance tecnológico, de la pretendida mundialización 

que homogeniza costumbres, tradiciones entre las ct.tturas, exige a sus instituciones 

implemente pn:qamas que conduzca'l hacia la formación de sqetos competentes en 

las habilidades demandadas; competentes en el sentido de saber hacer, aspecto que 

" Quintana, C. (2000). "La soc ialización del iodhidoo", en Pedagogía SociaL Dytr;:i lISIm, Madrid. p. g 7 
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bien se podría justificar como pilar de la educación96 siempre y cuando se proyectara 

desde la visión con que se le sjgnifica y no como un saber-hacer en el sentido 

meramente instrumentalista y desde el que, lamentablemente asLme el proceso 

educativo en conIe:dos actuales, porque, por ejemplo, la competencia en la resolución 

de problemas que habóa de des~ldlarse se queda en lXl objeto plano y mudo que es 

el cuaderno, pues cuando el sujeto se enfrenta a ~ún probtema, dentro de la misma 

institución, entre sus compañeros, recurre al otro, menos a sus propios recursos y 

habilidades para resoIverto. 

Una sociedad que compite con el mundo en el manejo de herramientas, técnicas, 

instrumentos que día a día la invaden, a su vez, la deshumanizan porque se actúa en 

torno a lo que necesita la máquina para poderse operar, la sociedad para poder cc:r 

existir y no en tomo a lo que necesita la persona para poder vivir. 

Surge, en este contexto, el interés por trabajar directamente en un terreno educativo 

que, es posible anunciar desde este momento, cumple con la función de bien 

socializar, con ese mokieamiento del jndividuo que lo dota de las aptitudes, actit 00 es , 

habitos, ideas y sentimientos requeridos para su buena integración en la sociedad. 

B Colegio WIOS1oo Churchin se autodefine por ser una corporación educativa, 

altamente prestigiada y reconocida como una de las mejores del país, por su 

vanguardia y excelente nivel académico, sus instalaciones y la calidad en el servicio. 

Portadora de una Ctittxa que permita el mejor desarrollo del país, preparando lideres y 

fungir como cuna de célebres hombres y mujeres, destacados profesionistas, 

reconocidos científicos, nobles políticos, excelentes músicos, deportistas de afta 

rendimiento, genle dedicada al arte, etc. Promotora del aIllOf, el respeto y la paz como 

estandarte de batalla para vencer a los gigantes de todos los tiempos: miedo, 

ignorancia, desidia, apatía, ingratitud, conformismo, deslealtad, envidia, etc. 

Sustituyéndolos con la afirmación de los valores que requiere la sociedad, que ant-.ea 

lJ1 país Y que exige y reclama el mundo entero. 

Su misión se centra en el conocimiento de coostituirse como una instituci6n que pugna 

por satisfacer las necesidades educativas, sociales y cuHurales de su comunidad 

.. Jacquc::s De\ors reflaiona sobre el ámbito aioc;, ti vo necesario de reprnsarse como la Htapia necesaria a través de 
lo que e; posible provocar el cambio Y dc:stac:o cuatro pila:es de la Ednc ación: Saber hacer, ~ CVM>Cf!T, so I>B" 
~ o ,ni!- j«R1os y saber o ur. Ver Delors, lacq:ocs (1996) La edHcacÍÓII eM1erra H/J kMIro. Samlllana 
Edicioaes UNESCO. Modrid 
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estudianti, bajo la filosoña de la calidad. Basándose en su lema: Constancia, TI"8Iba;o y 

Educación. 

Se impulsa a sus estudiantes para que desarrollen su potencia~ conjugando la 

educación científica Y tecnológica, destacando el respeto para la búsqueda de una 

sociedad más justa, humana y con sentido de equKlad. ff7 

La identidad generada por quienes integran la institución., asi como el sentimiento de 

pertenencia, los han llevado a continuar con el mismo discurso en la lógica de 

definirse, en tanto institución, como un integrado de personas de calidad humana, 

ocupadas en satisfacer las necesidades de la comunidad escolar, así como también la 

demanda de los padres de familia que desean lo mejor para sus hijos. Aluden a lXI 

trabajo reaizado con entusiasmo y profesionalismo para pfO"veer a la sociedad, 

jóvenes preparados integramente; que están dispuestos a correr riesgos, a emprender 

nuevas metas, a promover con su ejemplo los valores humanos; estudiantes que se 

enorgullezcan de su patria, su cuttura y sus raíces, que aporten su talento para el 

mejofallit!il&o de ésta y las futuras generaciones, que sean capaces de convertir los 

problemas en oportunidades. Presume de contar con el apoyo invaluable de los padres 

de famiia que, comprometidos con la educación de sus hijos, se esfuerzan y se 

preparan día a día por ser mejores arr»gos y guías de su tesoro más preciado. 

El Colegio disctrsa sobre una filosofia fLIldada en la verdad, el respeto, la justicia y la 

paz, elementos que considera fundamentales para satisfacer \as necesidades más 

apremia~; pero el amor y la honestidad, dice asurnmos como el cimiento que les 

permite construir con la seguridad de tener una sólida estructura. Ciertamente, 

Las instituciones -y particularmente las educativas, son fonnaciones sociales y 
cuIt~ complejas, en su muHiplicidad de instancias, dimensiones y registros. 
Sus identidades son el resuHado de procesos de interrelaciones, oposiciones y 
transformaciones de fuerzas sociales y no de una identidad vacía o taut~ de 
la flsfitución "consigo misma· ... La Institución es, entonces, algo más que el 
dis<uso que enuncia sobre sí misma.98 

y esta institución en particular, como obfeto de estudio y también de COIlOcimten1o 

adquiere ooa identidad, no por Jos documerms (cartas de presentación etaborados por 

.., El disrnrso lit esIOS cuatro apanados: visión, ~ mocooccpto, filosofia. es la i lÚoI"TnKióo manejada ... el 
MarnIaJ do< Fw!rioncs, Li neamienlos y PTocedimienlos de! Cokpo, Ci e lo e:sroIar 2005-2006 
.. Ga~. Loda. ~l..a cuestión insti tocionaI de la edJz:acióo Y las esroeIas. ConcepK>s y re Ile:"¡ooes ~. en Ida 
Butelm:m (1991}. op.. cit. p. 12"9 
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sí misma), sino, como bien se plantea, por los procesos que en ella se dan, lo que 

permite cuestionarta entre lo que dice ser coo lo que realmente es y no en sí misma 

como tal, sino en el plano del desafIO que tiene en tomo a la educación, así como en el 

compromiso que asume de tocar todas las esferas que constituyen al ser humano, 

retomando la Ióg}ca de su discurso escrito. 

Pese a que los actores en la presente investigación son alumnas y alumnos de 5" 

grado, es importante aludir al Colegio en que se encuentran inscritos, pues al 

concebirlo como institución y ésta a su vez como trama que se entreteje, entre otras, a 

partir de las interacciones entre los sujetos, son de algún modo, producto de su 

sentido. 

Se entra a la escuela primaria WlflSton ChurdliY donde el primer impacto es la buena 

organización Y orden, desde el momento en que se arriba a ella, es uno de los 

prtmeros toques que da su (3ácter institucional, por la organización específica y las 

fonnas que adopta99
, desde que se jncursiona a ésta, todo sujeto que aquí se mueve 

conoce y sabe del lugar que le corresponde 100 pues se mane;a desde que el ciclo 

escolar arranca un reglamento interno que rige la vida en su inlerior. 1Dt Es la 

institución como norma, regliaridad social, sistema juridico Y de reglas, como orden 

estructurante del inconsciente inslituldo. 102 

La dinámica de entradas de estudiantes, docerles al Colegio, por ejempk>, se instituye 

desde el momento en que abre sus puertas; la ubicación de docentes en participación 

también de algunos admiristrativos para dar la bienvenida a todo alumno, tutor, 

docente que a ella entre; una vez que se estabiece la diMmica, los días posteriores 

transcurren, cada quien cumptieodo su función, por automático. los autos transitan por 

el lugar que deben, evrtando el caos mi fuera de la escuela y asi como los autos, 

también los sujetos: cuerpos que transitan siguiendo una misma ruta todos los días 

(hacia la oficina, las aulas, todo en orden). 

Se teje dentro de eHa una compleja trama instirudonaI, entendiendo ésta como 'el 

k$do que se construye con el entrecruzamiento de hilos, de lineas que forman 'la 

tela", 'la novela', 'el drama" de una institución. Institución, en tanto ~unto 

'J9 Somo, Mana. "Accrc;o de mc.:rtidomb<c:s Y biIsqnedas en d C2IDpO inst:itHcionaI", en Pemando 1m iJrs til1>doBe3 
(1<)98). Op. al. p. 79 

- Reg·l. pág. 8 
IOl Ver: Ane10 I Repanenlo Escolar 
"'" Somo, M. (1998). op. ciL p. Sí) 
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organizado de personas con una localización espacio-temporal que persiguen mes 
comunes.·1D3 y verdaderamente es compleja por los Mos que la tejen, pensemos en 

lI'lO de tantos que participan para la constituci6n de esa grao trama, como red, 

urdimbre (la &amarla Geertz): cada LWlO de los afumoos es un sujeto que incorpora 

toda su paftictXaridad en esta especificidad; son úricos, cada LI'lO es diferente al 000 

que si nos <iéramos a la tarea de observaros, escucharlos, comprendertos; incluyendo 

asimismo al personal docente y los espacios resultarían insuficientes, las 

expticaciones respecto a la trama de relaciones; es pensar muy utópicamente, pues la 

realidad, esa que se vive en la institución, es otra. 

La institución, hasta el momento del estudio, la componen 699 estudiantes, a nivel 

primaria, preciso acotar, pues LIla sección del mismo edificio se comparte con el nivel 

preescolar. Se encuentran entre las edades de 5-6 años (en ler. Grado) hasta 11-12 

años (6". Grado), de los cuales se derivan 24 gt4>OS, de 1° a 6". Asl también y, 

profundizardo sobre la trama institucional, ésta hace alusión a un microtejido que se 

construye desde las interacciones de los sujetos, en nivetes concientes e 

inconscientes. Ciertamente, y como se mencionaba en renglones anteriores, ellos 

tienen un lugar, conocen su deber, pero no olvidemos que son SJJjeI.os lo que Y los 

coloca en...-la posición de protagonistas y adores en su ambiente. 

Debido a que la investigación del objeto -sociaRdad- se trabajó con un 9rL4Xl en 

especifico paa, a partir de la muestra, comprender \as prácticas; no obstante, a todos 

los estudicrltes de la institución se les vio interactuar en momentos donde se hacían 

presentes flSicamente, por ejemplo, ceremonias, festividades (celebración de fiestas 

patrias, navideñas, dla del niño, etc.), recreos que, aún cuando se les dividia (10:30 a 

11 :00, para aIlmnas Y alumnos de 1°, 2" Y 3~ de 11:00 a 11:30 para grupos de 4°, SO Y 

6" grado) se les observó en interacción, dando un sentido y un significado diferente a la 

escuela al que se vivfa en horas de entrada, era un espacio vivo, en movimiento, lugar 

de sonrisas, gritos, emociones a veces desbordadas 104 y constituyó, en especial, 

espacio rico en la recopilación de e experiencias. 

Como es bien sabido a cada grupo corresponde un maestro, y para cubrir todas las 

actividades ofertadas, la planta docente se conformaba de 46 sujetos, revisemos sus 

ftnciones y la posición en la institución. 

'" !bid, P. 80 
... Reg·3. pág. 14 
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• 24 maestros titulares 105 del área de español. Es así como se les denomina al 

tener el nombramiento de responsables del grupo, son qtrienes pasan el mayor tiempo 

de un día en la escuela con los alumnos, a qLienes se les asigna la tarea de impartir 

las materias de español, matemáticas, geografía, ciendas naturales, historia, civismo; 

encargados de recibir a los in1egrantes del grupo dentro del salón; durante la salida 

entregar10s con la persona que vaya a recogerlos, que, entre otras, es t.na de las 

formas en que el Mor mantiene comunicación con eIos; es quien prepara ceremonias 

aJando a su grupo le corresponde, qLrien los forma, los organiza, quien los vigila. 100 

En muchas ocasiones, durante la lectura de las observaciones, daba la impresión que 

su laOOr del maestro era ser vjgiiar4e. Espacios, por ejemplo, en el recreo cuando 

todos salen a ese descanso de media hora, donde tienen un Iuga- establecido por 

semana para realizar sus guardias y se les observaba en su labor de cuidar: -"no 

corras", -"deja de correr", -"¿Por qué lo empujas?, ¿quién es tu maestra?", -"vamos a fa 

dirección,I07 Cuerpos ilertes, en su gran mayoría. rígidos, miradas a veces perdidas, a 

veces atentas a mantener el orden dt.rante la fiesta que se hacía del recreo. 

Se observó a una docente convivir durante todo el ciclo con los alumnos, mantuvo la 

ilteracción y el contacto a través de tri juego, entre otros, la reata; cada día salia con 

ésta en la mano para echar1a, eran filas grandes las que se hacían; esperaban tumos 

para brincarla: "oso, osito·, "carne, chile, mole, pozole", -nÚfnefOS", "abecedario"1(}8 

lO> ~E1 titular de este pueslO es responsabI e de Ik>w a cabo el prognm:a de es! odios con <:<cdcuk: ca Iidad en SOl 

yupo a:sesorado. así romo Ilwllener llR clima de seg-.ridad Y confiaoza qoe favorezca el au~ y auIOestima 
de SI<S ahmmos. 
Fuocioaes: 
AclillHi 
. Man/eJter """ ce>mUfIÍCacióR e:;celenJe C(HJ IOdo el pnwRl11 de la i If5DnJciÓlt 

-T~ li'IM crJRlh¡c/a gmnYJSB. rt!SpebHHQ y _pátia2 hacia los demás. 
-Promo'ff7' el crerimieruo ,J' la lRiloestil1flJ Mire W. Q"""ROS. 

J.o. fJflJfo=res ClIbrinín gntp<» ,." las !toras 'f'H! ~ dispaR ibIes. 
Académicv 
-L1eror" cabo el l'rogrumo de &flIdirM C<HJ aaloúe calidod y grtm resp<JRSabilidad dHnm/e el Oda I!!COIQr. 

-A5i.r1ir Q las =orias acaditJt N=;. 

-Ser iJlnomdor en sttS t!S1J'<úeg ias de trabajo. 
-L levar Q cabo el pml'f'Cla de aditritJade5 ac.adé:IUarJ. 
-Retilizor =1;, -idades dei e 0IfUj<> T ét:niro. 
-TruoojaT COfI ahurtNlS qr¡e pre<nUe/J JlfVhIe-t:s de IIp'VIdizoje.F COB<iw:Ja. 
AdmOOslnmm 
-C0W>Cer y dar seguimW1úo aJ M<NRUll de L~ Generuies de Trabajo. 
-C0MJCer _y dar Segllimie1ÚO aJ Reglome1t1o EscvIor. 
-FOIfimlDr e/Jlre los aI~, ~ adeauJdos Qe trabajo. 
-IkvarQ cabo las DClU!1'dos I/f" ~ CM ~ V ~ 

-kvisJu _F ftnnar dÍ<IriO<1l eIIIe la pizmrn tk Q1. isO$ ". (fmcióa Y Iineamieolos presenle:s en d MaMII de Fll/lC iones, 
Lix,nnienlo:s y Procedimi errtos) 
... R~-4 pág. 22 
10' Reg-2, págs. 23-30 
le. Reg-3, págs. I &-22 
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dintmicas que se inventó, en colaboración con quienes compartían el espacio. A las 

niñas y niños se les vio consumir su lLnch a prisa para tener ,... poco más de tiempo Y 

poder bmcar. 

• 6 docentes en el área de inglés. Cada uno designado para 1I1 grado. Su labor: 

Responsabfizarse del área, en especial de contenidos, pues se <fio el caso que 

cuando se suscitaba algla'l conficto entre los compañeros dentro de ,... grupo, 

problemas de disciplina, se recurría al apoyo del maestro titutar. 109 El tiempo de 

contado con los s4etos durante un día era lo que correspondía a su estancia en grupo 

(hora Y media diariamente, segoo el horario esta~o). El espacio asignado para dar 

y tomar la materia, el aula escolar, dependía de la organización y planeación de sus 

clases para la utilización de otros espacios en la escuela, que 00 estaban restringidos; 

con el hecho de avisar a tiempo a coordinadores de la actividad ~a en patio, 

biblioteca u otros era suficiente para Ievarta a cabo. Sólo a LI1 docente de 4°. Grado se 

le vio reaizar actividad fuera del salón, era cuando finaizaba algoo bimestre o estaba 

por inriarse, pues era dorKle había más espacio, "se tenía que aprovechar lo más 

posible el trabajo en clase, dentro del salón, para terminar temarios antes de los 

exámenes: 11 o 

• 3 docentes de danza. Una hora semanalmente en actividad de danza, un espacio 

especifico para llevarla a cabo; una hora ansiada y esperada, siempre y cuando 

resultara para los niños de su agrado por el tipo de música propuesta, los pasos, la 

actitud de quien dirlgía. Un momento que les permitía poder levantarse de su lugar, 

estirar las piernas, estirar los brazos, a veces bostezar y desplazarse a otros espacios: 

el salón propio Y designado para la materia 

La ftn:ión de las docentes, responsabifizarse de su área, preparar y estar trabajando 

sobre la coreografia a ser presentada especialmente dlJícllle el festival del 10 de 

mayo: Día de las madres. 111 A la Degada de este festival: grupos en posición, con una 

coreogafia, (en su gran mayoría) bien aprendida. Protagonistas en un espacio y 

tiempo sóm para ellos y al término de su presentación: caras de los espectadores 

gustosos, jubilosos, aplausos, porras, g¡itos, silbidos. Y, ¿qué quedó detrás de ese 

resUtado? Las clases de danza, en su gan rnayoria, fueron calificadas (por docentes 

littJares) de indisciplinadas, no hay rontrol, donde hubo más problemas por mal 

lO9Rq.5,pig. 15 
110 Rq.5, píg. 72 

"' ~·5, pig. J8-40 
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comportamiento; no obstante, fueron las materias mas esperadas por los alumnos. 

¿Cuál es el sentido de una clase de danza para el sujeto?, ¿Qué es lo que le otorga 

ese sigrificado para desear permanecer en ella?, ¿es la docente?, ¿la música?, ¿las 

relaciones que se gestas en ésta?, ¿es el poderse mover, poner de pie, bailar, 

moverse, escuchar el ritmo, la Jetra de una canción? 

• 2 docen1es de Educación Física. Cada profesor con una responsabiidad de más 

de un grupo. Uno de eles r~ de los grados 1°, 'Z', Y 305, el siguiente con los 

grados de 4°, 5° Y 6". Programadas dos horas por semana a cada grupo para la 

actividad de Educación Física. ¡Espacio más que esperado! La actitud del docente: 

responsable del área, siempre se les observó preocupados por su trabajo; una 

pfaneación previa de las actividades a realizar con los grupos, según el horario 

establecido. Cabe adarar que la observación fue más directa con el responsabJe de los 

405, 50s Y 60s, a quien se le vio un poco alejado de la normatividad bajo la cual 

actuaban otros docentes, en el sentido de mantener flexibilidad en la formación de los 

grupos para salir a tomar su clase: los alumnos podían tomar agua en el momento que 

así lo necesitaran, es decir, disciplínadamente, bajo sus propias estrategias, pero sin 

inmovilizar Y otorgar rigidez al sujetO. 112 

El dima percibido en el grupo (donde se trabajó especifico la investigación) a lo largo 

de un día que les tocaía Educación Física, era de actividad, jubilo, impaciencia, 

emoción, prnocupación: -"maes1Ta, ¿si vino el maestro de educación física?", 

respuestas ~ y parcas: -"No sé, dejen de hablar Y pónganse a tTéJbaj;Y113 

¿¡Cuánto tiempo de espera para la llegada de un día que tuvieran esta clase?!. Y los 

textos en las hojas del Diario escolar ("Nuestro Diario? hablaron por sí mismos, fueron 

de las actMdades más signifICativas dllClOO! 1I1 día: 

Ecalepec, Méx. a 8 de septiembre del 2005 

Querido Diario: 
Hoy me gustaron todas las clase la que más me gustó fue 
educación fisica por que jugamos futbaII Y ganamos no 
se como quedamos pero ganamos y tambien me gusto 
que tetminara mi tarea rápido. 
DA V/D 1!4 

'" Rrg-4, pí.g. 9-15 
'" Reg·1, pág. 56 
". T exlo redactado por UIJ in legIlIn le del grupo 5". e fIl d Dmio e:scobr. 
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• 3 docentes en el área de computaci6n 115. Resultó interesante conocer que sólo 

profesores y profesoras titulares, así como de computación tuvieran un apartado 

especial en el Manual de Uneamientos, pues sería lógico pensar que si existe un 

reglamenlo para ellos, también lo debería existir para todos quienes participan en este 

tejido, no es así. ¿Será porque a estos últimos se les responsabiliza del cuidado de 

máquinas (computadoras) que, materialmente contribuyen al cuidado de los intereses 

económicos de la institución? Guiados por esta lógica, ¿qué intereses vigila y debe 

cuidar el profesor titular? 

• Un docen1e de Teatro (para 105. Y 2os. Grados), 11)() de Canto (todos los 

grupos), uno designado para el área de música (para impartir a los 305, 405. 50s Y 60s 

grados}. La función que les caracteriza, a nivel general, es apoyar a la preparación de 

carnos, en las voces del alumnado del colegio para hacerse escuchaT por la 

comunidad en días festivos: Navidad, Día de las Madres, aausura del ciclo escolar en 

el caso de la asignatura ele camo, así como de mostraT sus aptitudes en la entonación 

de melodías recuniendo a alglXi instrurnemo musical, demostraciones 

correspondientes a la dase de música Mientras tanto, el docente de teatro, reflejaba el 

trabajo con sus alumnos en la presentación de obras durante eventos a los ojos de la 

comunidad: ceremonias importantes,116 o en ~os como los anteriores. Las 

actMdades extras, como por ejemplo, ensayos generales o particulares fueron 

momentos que, a expresión de los ak.mnos "les salvaban ele algunas materias", o bien, 

"los salvaban de maestras,m porque rompían la rutina de la clase, porque eran 

momentos de convivencia pese a que se seguía la norma para ejecutar la actividad. 

'" ~B tirubr de este puesto es d ~ del conIrol, mmejo. uso y cWl.ado de los elemen10s Y materiales del 
iaboRlOrio escolar. 
fUNCIONES: 
Actimd 
· M an/e1la """ COO'IlIIDcac iófJ excelente C'Off IOdo el pn-sonal de la iAslilHció.L 
·Tn>er una COIIdroc/a generosa, resptJeS/iJ ~ 1taci<J los dersás, 
• PrOlffO...".. el crecÍ1rlielflo .r lo _~_ "'In los abomoos. 

-Manejar estrategias para 11I<JIiwu a I~ ~ 

-L 11< proj'esores Cllbriráll gnq>ru "" "" Iwrm <¡lIe mrgan d ispo1libks. 
A ctJ<IéM ko 
·SHpen.'i!;ar <pte se Ik»e a robo el reglaDoe:oo 'f'H! tKJrMQ ffl ÚlbotvIC>rin. 

~Wafflt'ltl!T ... bvmtu ~ /as iJu~. -1I?riak<'y eq>Iipo de 1aboraJorio. 
-C oonJUJlJne eRlI? f""'faares Jo' cnuiliares paTG el -Jor des~,.mo t:k !tu actividades. 
-C ORuolar lo as is Infcia de gnspos ... las f1'ÚC1iC<lS de loborulorio. tu í c.-o !JO coedecriÓR .~ prepa!'<1'CiiM 
adecYada. (hoción y 1iDc:aurieDI~ prescn;es ea el ManIJa I de Mmcioncs, Lme:amlonos Y I"rocedimicúos del 
Colegio) 
116 ~ AD,-ersario de la lndependeocia de México, de 1:0 Rn'oloción Mcticma, ~Día del niño~, pillripalmenle. 
'" Reg·3, pág. 127·129 
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La enunciación de estos acontecimientos se hace con el objetivo de revisar que aún 

ruando el contexto institucional, como trama, partícipes de eIa docentes, ah..mnas y 

alumnos que imprimen códigos, representaciones, normas y rituales, donde se 

instituyen los modos de relacionarse, vía, por ejemplo, de los bastos reglamentos, 

OClITen hechos que dan sígniflcado durante la permanencia en ésta. 

En relación con ello, R Kaes dice que la Ilstitución es un espacio extrayedado de 

una parte de la psique, es a la vez afuera y adentro en la doble condición psíquica de 

10 incorporado y el depósito: m Es así como supera las paredes del estableci"niento, 

ya que instala controles, espacios, poderes y saberes que producen efectos 

contradictorios en la institución fantaseada que cada uno leva dentro de sr. Así 'o'eIllOS 

que la institución está investida de deseos y expectativas que en los distintos 

momentos de su historia pueden o no coincidir con los deseos y las expectativas de 

aquellos que la crearoo. 

El personal directivo se conforma por: 

Director General 

SliJ-director de Servicios Generaffis 

Directora escolaJ 

SuIxIÍJector escolar 

Coordinador general 

Coordinador del área del DesaToIkllnterdiscipKnario 

Cada uno de ellos con su funciÓfl institucional defmida, establecida en el manual de 

Uneamientos, cuya presencia en la escuela es para determinar cómo debe ser la labor 

del docente, en tanto normatividad a seguir para cumplir debidamente con las Beas 

que le son asignadas y hacerse así acreedor al títukl de buen maes1ro, porque cumple 

al pie de la letra con todos y cada uno de los lineamiemos porque conoce el manual: 

horarios de trabajo, presentación e imagen, ambiente de trabajo, participación en 

juntas y reuniones, presentación de su salón de clase, trabajo en ~ 

académica, en cuaderno de comen idos; lo referente al desanuIo de su clase, uso de 

formas e instrumentos para evaluar: cuadernos, libros, tareas, exámenes, disciplina; 

estrategias para regular la conducta. 

". Crema. Mirilla. l..a psicopedagogía institacioual en la esrnela.. AlgtlllaS COI tsider.K:ioftes kÓIicH Y Jricbeas ~, en 
&te!man, Ido (1 m). op. en. p. 161 
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Sería importante cuestionar ¿Qué procesos hacen posible la instltucionaüza del 

su¡eto a la institución educativa?, ¿Qué procesos experimenta el sujeto para cumplir la 

norma? 

y hablar de sujetos, no únicamente pensando en docentes, tambtén alumnos, pues 

para Clt:lrir toda esta serie de requerimientos la acción es sobre ellos, ¿disciplina?, 

¿sometimiento?, ¿Cuál es la estrategia para CI.MTlptir con los lineamientos? 

¿Alinearlos? Dice Pierre Bourdieu: "Instruir, asignar una esencia, una competencia, es 

imponer un derecho de ser que es un deber ser. Es sigOOicarte a alguien lo que es, en 

el escenario institucional, social y, a veces, personal. y signfficar1e que tiene que 

conducirse consecuentemente a como se ~ ha 9grVficado" (1980). 

¿De qué estrategias se vale para sobrevivir ante las Jormas de sociaización que le 

adBeren y le hacen pertenecer a la institución? Aquí el interés y necesidad por entrar 

en un constante cuesüonamiento sobre el sentido que los sujetos en las diferentes 

actividades que rebasan las formas rigidas en que se pretende se logren los objetivos, 

porque si bien es cierto, los reglamentos diseñados en cada asignatura, 

independientemente al reglamento escolar, se hacen presentes de manera interna, 

mismos que se leen, se pegan en el salón al inicio del ciclo escolar. 119 

DistTibución Y organización de /os espacios 

En tanto a la estructura física de la escueta es importante mencionar, con el objetivo de 

entrar al terreno y observar cuál es el uso que se dispone para los diferentes espacios. 

Son cirlco los edificios que la componen, d~ para la distribución de aulas, 

sanitarios, oficinas, lugares de intendencia, salas de maestros. El primer edificio, en su 

planta baja se instalan 4 sak>nes a ser OCl.{lados por estudiantes de 1 er. Grado Y en su 

planta alta son 7, designadas para grupos más avanzados Sos. y 60s. en el 

entendimiento que los más pequeños deben estar en la parte baja, pues corren peligro 

al surnr o bajar constantemente las escaleras. 

Es posible presentar esta distribución, pensando en tres espacios. l20 Luego entonces, 

este primer recorrido, pertenece al primero de ellos, en donde también es posllle 

ubicar un segundo edificio, en su planta baja dos espacios designados a sanitarios, 

ti, Reg-2, pág. 15 
~ Ver Anao 2: 0rganizació0I del csp>cio en la IlISIituciOO escom. 
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uno para niñas otro para niños y en planta a~ 4 salones, distribuidos para grupos de 

4°_ Grado_ 

Cabe señalar, que la organización se piensa para que los salones de grupos de un 

solo grado (regularmente cuatro por cada grado) queden en lJla misma línea, es decir, 

si la planta alta del segundo edificio tiene cuabu salones, éstos son designados para 

los 405_ grados, por ejempIo_ 

La presentación de las aulas disponen a los sujetos para llegar a sentarse y tomar sus 

lecciones: butacas acomodadas en filas, alineadas una tras otra; al frente, el plzarrón, 

el estante (para ordenar libros y cuadernos) y escritorio de la docente_ 121 Docentes 

titulares y de inglés tienen la responsabiidad de colocar material didáctico en las 

paredes con el fin de que al estar visible para los alumnos, recuerden el conocimiento 

con mayor facilidad; o bien, colocar algún tipo de ornato alusivo al mes en curso_ En 

las ventanas visible a padres, personas que van por ellos durante la hora de salida, se 

observan hojas cuyo conterido pone al tanto de las actMdades a realizar, queias, 

cMsoS, sugerencias, felicitaciones_ 

El mismo espacio lo ocupa el edificio, se podría llamar de administración, pues está 

ocupado, erI su planta baja por la oficina del Director General, la oficina de la Directora 

Académica, de su secretaria, el departamento de enfermerta, la ofICina de la 

Licendada (SutH:lirectora de servicios escolares), la de los Coordfladores, el espacio 

designado a las recepcionistas, quienes reciben llamadas teJefórlicas, atienden Y 

canalizan a padres, madres, Mores en general para tratar asuntos directamente con 

autolicl ad es_ 

Este lugar que parece propio únicamente para maestros, directivos y padres de familia, 

es lugar tarn:blén para los estudiantes, qLienes se hacen presentes en diversas 

situaciones, entre ellas, sólo por citar l.Il ejemplo, por cuestiones de indIsciplina (en 

estos casos se les suele Uevar con directivos o coordinadores), bajo aprovechamiento 

o incurrimiento continuo en faltas de trabajo que se deben realizar en casa (tareas), 

soicitando el apoyo de las autoridades del Colegio,122 ¿se verá afectada la autoridad 

del maestro al recurrir a este tipo de apoyo? Otra situación que les dio presencia en 

este lugar, fue cuando alumnos decidían acercalSe al Diredor General, o bien, a la 

Directora escolar para hacer de su conocimiento algún tipo de petición, demanda o 

'" Reg-l, págs_ 7+&2 
"" Reg-2, págs. 35-37 
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queja. Se \es dio la apertura pool hacerlo, poi" Jo tanto, se sabían con la libertad para 

ello. 

La Sala de maestros en este mismo edificio. lugar que ocuparon los docentes dll"ante 

sus horas libres; se les veía llegar a atgunos cargados de materiales: libros, cuadernos 

para calificar Jo que no les habia sido posible durante su estancia en el aula; otros 

tarrtos, preparando material cfldáctico, o bien, consumiendo alímentos, quienes daban 

lectura a su periódico; en gupitos, comentando sobre su Yida personal (probkmlas 

famíliares, presiones económicas). también haciendo comentarios, en forma de queja, 

sus inconformidades dentro de la institución, problemas con y en el grupo, 123 en fin, un 

lugar comple}o de interacOOn. 

B patio principal, compartiendo este mismo espacio. lugar de silencios y gritos; de 

rigidez Y rnovil"niento; de pasos cortos, quedos Y saltos, corretizas; lugar de llantos y 

risas, de caidas, de revueltos, lugar de moYirniento cargado de afecto. los usos más 

comunes: ceremonias cívicas cada lunes, recreos y la clase de Educación Física, en 

algunos casos extraordínarios, para llevar a cabo ciertas activklades que docentes 

pfaneaboo para ser ejecutadas al aire libre con su grupo. 

Parecía, en todo momento, estar custodíado: dtxante ceremonias la vigilancia era para 

que los cuerpos estlNiesen bien parados, con brazos a los costados, bien afineados. 

Durante el recreo: "No corras", "00 juegues con pelotas u objetos que simularan ser 

balones"; docentes enjugares estratégicos, según el lugar de su guardia ¿quiénes los 

movían?, algunos mudos, firmes, de expresión recia, apertura al contacto muy poca. 

Alumnos gozando del espacio f1srco y delliempo para platicar "cosas de mujeres~IU, 

jugaban dandestinamente con corcholatas, latas de refresco fut-boI; tiempo para 

sentarse no como se indica en el reglamento al irrteriol" de cada salón: Bien sentados, 

espakla recta, brazos cruzados, piernas cerradas (a las niñas), no, sentados en el piso 

como mejor les hiciera sentir; espacio para comunicarse e interactuar con los 

compañeros de otro salón; así también llegó a ser un espacio de conflicto entre eles, 

se suscitaron disgustos, mamendidos, en algunas ocasiones, golpes, !\amadas de 

atención, regaños; espacio propicio para, acostados boca aba}o en el piso, jugar 

'!J Reg-!,págs. 2527. 28, }!-36 
,o. Reg-6, pág. 1 
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"fuercitas' 125; lugar donde inclusive se llegaba a romper un poco con la formalidad del 

contado que da en otros espacios con docentes. Se sorprendió, en y~ ocasiones a 

un grupito de niñas de 5" grado dirigirse a su maestra para preguntarle: 

-'Maestra. ¿usted tiene novkJ? eeeeh, si, es le maestJo Ricardo V&dad? .. 

-¿ Quién le dio la tatjeIita que tiene en su escritorio ... ? (las niñas sorv'Ientes, picaras, 

con la intención, tal vez, de comenzar a general el diálogo al respecto con su 

maestra)126 O bien, acercándose para pedir un consejo: 

-'Maestra, ¿podemos confiar en usted? ..• 127 

Ciertamente y como atgo paradójico, las instituciones no se nos presentan como 

instancia histórico-social, sino como fostancia singular de prácticas, de tareas, de 

interacciones, trama de relaciones (sociales, laborales) Y de vinculos (relaciones 

investidas de afectos), donde los sL4eios toman parte en ellas interviniendo y, a su vez., 

constituyéndolas. 

Son las prácticas humanas las que generan, reproducen y transforman las 

instituciones 

... una primera ilstancia generativa, aunque aquí corno una instancia social, la 
percepción que tenemos cotidianamente es que las prácticas están separadas de 
lo institucional; al contrario, percibimos lo ilstiucionaI como lo que estructura y 
orga niza el hacer. "t28 

Esta caracteristica de las instituciones, la instancia de los sujetos 
constituyéndolas, implica aceptar que hay pMes de nosotros puestas allí (ados, 
relaciones, afectos) y que estas partes no nos pertenecen en propiedad (Kaés, 
R., 1989). Su;em e ins1itución: una relacióo que es fuente básica y constante de 
tensión, de malestar, de disputa. Sea que esta se alimente de la iIuslón, desde la 
visión individualizada, de que la institución está hecha para cada lIlO de nosotros 
personahnente, o 'que es propiedad de un amo anónimo, todo poderoso, mudo o 
encamado en alguien con poder. 129 

Admitir que una parte de uno, de su creación y su producto no pertenece sino a la 

institución y que, parndójicamente, esta parte expropiada es la que 10 sostiene y le 

posibitita constituirse como sujeto social y como ~ de la educación es una de las 

mayores dificultades de la vida social e institucional. Tan dificH es aceptarte, que 

,'" Reg-3, pig. 13-34 
]06 Reg-3, pág. 28 
]07 Reg-3, pág. 35 
D' Gafay, L. ~l..a cuestión mstituciona 1 de la educ:ación Y 1 as esaelas. Cooccptos y rdI exiooes -. en Bnlelman, libo 
(1998) op. cit. p. 143 
"" KaEs. R., 1979, en Garay. L CIp. ciL p. 143 
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permite asegurar que el conflicto, interno al sute«>, entre individLDS, grupos e 

instancias, es constitutivo y pennanente de los escenarios institucionales. 

Retomo, Sujeto e institución: Una refación que es fuente básica y constante de tensíón, 

de malestar, de disputa y, dentro de la misma, ¿Cuál es el lugar que ocupa el grupo de 

SO e, objeto de estudio en la presenre investigación? Si bien es cierto, como lo afirma 

lucía Garay, las instituciones desarolloo su propia lógica según la diversidad de 

funciones que adquieren, tanto para la sociedad en su conjunto y para los sectores 

sociéYes que las promueven y sostienen, como para los D:iMduos singliares que son 

sus actores, quienes con sus prácticas cotidianas las constituyen, las sostienen Y las 

cambian y entre las lógicas que rrrueven esta iostitución educativa, es asignar un 

espacio a cada grupo, según el grado Y las necesidades de éste, es lo que se 

pretende: distribución de espacios -los más grandes p<r.I grupos de grados mas 
avanzados y los más pequeños para grupos de los primeros grados-. 

Particularmente, al g~ de 5" e le fue asignado un salón lo suficientemente amplio 

por la cantidad de aILrnnas y alumnos aHí inscrttos (38, 15 hombres y 23 rm.ijeres), 

cuyo espacio se distribuyó para incorporar 40 butacas (una para cada estudiante), un 

estante (mueble destinado para guardar libros y cuadernos de alumnas y alurmos), un 

escritoño (para uso del/a docente), pizarrón, un mueble (cajón que la maestra titular 

ocupó para colocar filas de cuadernos a revisar o ya revisados, espacio que también 

dinamizó la rutina de calificar, pues al encontrarse en la parte posterior del aula y 

apoyada en éste solicitó en varias ocasiones los cuadefros para ahí caificar). Así la 

ocupación del salón. 

Lo iostitucionaI surge desde la organlzación específica Y las formas que adopta, 

mientras tanto, la trama o micro1ejido que se construye desde las interacciones que 

responden necesariamente a los parámetros de sociaización establecidos para bien 

iocorporafse a los grupos, es lo que hace de la vida cotidiana escala" un mundo de 

vida, formas particulares de intervenir, de complejizar. Las prácticas no toman un 

sentido y dirección lineal, en todo proceso existen dinámicas que bien pueden facilitar 

o dificultar el trayecto hacia la adquisición de un fin. Por tal motivo deviene la 

importancia de estar aRi, de sentirse parte del proceso Y conocer de cerca los modos 

de hacer, en este caso, de la sociaIidad en la cotianidad de la escuela. 
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CAPÍTULO 111 
CONSTRUCCIÓN CONCEPTUAl Y METODOlÓGICA DEL OBJETO DE 

INVESTlGACfÓM: LA. ETNOGRAFÍA. VMR PARA COMPRENDER E INTERPRETAR 
LA. REALIDAD • 

• . . . el anái sis de la cu Iura ha de ser por taflto, 
no una ciencia ~I en busca de ~, 

sm una ciencia interpretaIiYa en busca de 
significaciooes • 

C5fford Gee1tz (1991 :20) 

. vale mucho más in!ernaizaf" el esp iftu 
etnográfico que memortzar técnicas ... • 

WJods Pelff (1986: 12) 

Si tomamos esta idea como referente para iniciar todo 1II constructo que dirija el cómo 

construir la investigación hacia los objetivos, en un inicio planteados, se deberá 

considerar que, tal vez., un curso de etnografía podria quedar en la experiencia del 

referente teórico, más no se podrá hablar que se aprendió a hacer e~a, pues se 

aprende haciéndola Y no rnemorizá:ndoIa. Así, el objeto de este apartado es visualizar 

que la teoría y la práctica se fundan en la práctica de la etnografía. Dice BaU (1984) 130 

que es como "montar en bicicleta: por grande que sea la preparación teórica que se 

tenga, nada puede sustituir al hecho de montar Y andar". En sentido estricto esto es 

verdad, pero no podría haber un aprendizaje de la etnografía sin la orientación teórica 

(o académica). Por lo tanto, propongo a continuación reflexionar sobre algunos 

supuestos teóricos a partir de los cuales la perspectiva etnográfica puede ser útil para 

la comprensión de un fenómeno, dentro de la cultura, en este caso, la escolar. 

3.1. La etnografía como enfoque teórico de mvestigación 

Uno de los problemas más debatidos, asi como lo analiza Dilthey W. l3l es esta 

confrontación que hay entre Ciencias Nattxales Y Ciencias del Espíritu, sus métodos, la 

expIicaci6n Y la compreñsión respectivamente. Las Ciencias del Espíritu o ciencias del 

hombre e muso Ciencias de la Clitura han terminado por denominarse Ciencias 

Sociales. Éstas, en tanto dencias se distinguen como tales porque someten sus 

métodos a escrutinio público, porque se refieren al mundo de la vida que no al mundo 

personal y privado, en ese sentido aspiran a la objetividad de su conocimiento 

alcanzado. Remitir, en un primer momen1o. al concepto mismo de Cíeocias del Espíritu, 

es entender este último no corno algo interno o metafísico, sino en referencia a una 

actitud, a una cualidad específica que guía t.na práctica determinada, de allí que tenga 

'''' Cilado por Woods., P. (1998). U. esct>ela por ~. ÚJ emogrujitJ .." la J ~ rigociiri. EihIcaJ iva. Ed. 
PaidósIM .E C. B2rce \ooa 
131 En Maodooes, J. M. et al. (1996), Fi lruDfoJ de las rJDK:ia.s lhu1wNzs .v sodales. MiHmaJes paro lUUl 

~1=iiM dettJijial, Bucdona. 
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que intemaizarse, en este sentido no hay un solo método científico, sino una actitud 

cientffica, si se desea expresar de otra manera, es la existencia de un espíritu 

científico. 

Otra forma diferente de distinguir a las ciencias las clasifica en nomotéticas e 

ideográficas (éstas úftimas desaiptivas de situaciones particulares), en éstas UStimas se 

halla la etnografta, pues está interesada en los caracteres idiosincrásicos de la acción 

social estudiada más que en la generaizabilidad de esos caracteres. Se trata de hallar 

una comprensión mayor de esa acción social. Como dice Woods 'no se trata de 

Yefdades a descubrir, ni de pruebas a realizar, el obfeüvo es más bien una mayor 

comprensión de la acción social en la situación que se estudia'. tJ2 Ciertas posiciones al 

interior de las ciencias de la cuHura han establecido una distinción entre comprensión 

(e interpretación) y explicación, es decir, se distingue entre lJtaS ciencias (nomoléticas) 

que buscan la explicación, o sea la teorización en función del establecimiento de leyes 

o relaciones entre verdades yaqueAas que buscan la comprensión de lo no fácilmente 

mensLlClble, pero tan real como lo mensurable. 

No obsta nfe , es preciso acotéw", que e! caso de la etnografia busca talTlbtén la 

explicación, puesto que toda comprensión es ya una explicación, la explicación puede 

intentarse a través de la interpretación de, por ejem¡Xo, expresiones sociales que 

aparecen erigmáticas. 

Max Weber refiere a lo opuesto de la actitud comprensiva que asune el investigador, el 

positivismo, apoyado en un principio metodológico de la ausencia de implicación del 

investigador ' ... para salvaguardar la objeti'Vidacl. Renuncian a las visiones 

comprensivas a fin de obtener respuestas preCisas. Deimitan el campo Y aislan 

relaciones que están muy claramente definidas a fin de ser rigLlUSOS. El único lenguaje 

significativo es el que tiene fundamentación empírica y consecuencias empíricas' .133 

De ahi su argumento para destacar que, en el intento por con-formar una rack>nafidad 

distinta, la comprensión (verstehen) sea e! método adecuado para cap~ un mmdo 

significaü>.oo, intencional; pues Iflaknente el conocimiento cientifico está enmarcado en 

la trama de la ..... ida, no se puede desligar de! proceso de la vida cotidiana, del acto 

social y a éste es difícil definir1e y paralIzarse a través de leyes generales; es dificil 

"'Woods., P. (1m). Clp. di p. 66. 
m CiIado por Mardooles, J. M. (1996). op ca. p. 149 
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hacerio a través de la explicación en forma empírico-anaJitíca, pues previo al interés por 

conocer cierto fenómeno, el investigador cuenta con un bagaje teórico - intelectual a 

partir del cual comenzará a comprender el fooómerlo desde dentro, para poder, 

posteriormente, expI icario. 

Para Gadcmer en la discusión entre expicar (llidiiren) científico y el entender 
hermenéutico (verstehen) , la primacía la tiene el entendimiento hermenéutico. 
Antes de lodo entender expicativo o dentffico natural está, como previo y 
fundante, el entendimiento hermenéutico. Todo entendimiento auténtico exige 
interpretación Y locIa interpretación quiere decir propiamente interpretación de 
un lenguaje. Por esta via, deduce Gadamer la mediación univefsal, necesaria y 
suficiente de todo entendimienl.o e interpretación. Interpret3ci6n que será 
concebida como transposición (traducción) de un lenguaje (1eJdo) a nuestro 
Ieng uaje. 1J.I 

Entre los intereses, de manera particular, por construir un terreno de investigación a 

partir del rec:onocmtento y atención a la voz del actor (sujetos) y hacia el que conduce 

el camino que traza una investigación de carácter cualftativa, desde una mirada 

interpretativa - analítica del campo que atrae mi atención, es generar conocimiento del 

fenómeno a estudiar al interactuar con él en el espacio social Y físico. La posición 

etnográfica no supone el estudio de la situación como una totalidad de sí misma, es 

decir, aislada, por el contrario, en los enfoques etnográficos más avanzados se 

reconoce la e:JIisteocia de Lna totalidad mayor dentro de la cual se incluyen las 

situaciones estu:fl8Clas; una estructura siempre se haIta en relación con otra estructura. 

No obstante, y es preciso destacar que la unidad de análisis fmdamental de la 

etnog rafia no es la sociedad en general. 

La etnografía pretende el estudio de procesos ClltIxaIes de !XI pueblo y, por tanto, 

aspira a status de cientificidad: 'tratar de fonTltAar las bases en que uno imagina, 

siempre con excesos, haber encontrado apoyo, es aquello en que consiste el escrito 

antropológico como empeño científiCO.,l35 Dice Woods que 'no hace tafia equipo caro 

ni complejo fuera de la mente, no hace falta conocirmento de estadísbca, ni 

experimentos controlados... (el) ... investigactof es el principa instrumento de 

investigaci6rL ,1lIi 

]J, En MaJdones, J. M. (1996}- op. cit. P. 71 
11' Geertz, C. (19Tl}. Ú2 í/l~ de /as coJhuus. Gcidisa. Espaiia. P. 71 
116 Woods, P. ~La ctnogra tia Y el maestro ~. en Woods, P. (1998). op. cit. p. 2 122 
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3.2, Decisión metodológica: Etnografia analítica 

B término etnografía deriva de la antropología y significa literalmente "descripción del 

modo de vida de una raza o grupo de individuos", Se interesa por lo que la gente hace, 

cómo se comporta, cómo in1eractUa. Se propone descubrir sus creencias, valores, 

perspectivas, motivaciones Y el modo en que todo eso se desarrolla o cambia con el 

tiempo o de una situación a otra Para Cfifford Geertz la etnog rafia es "descripción 

densa ( ... ) es cómo tratar de leer (en el sentido de "interpretar un texto") un manuscrito 

exUanjero:137 Para él, la etnografía trata entonces de "desentrañar las estructuras de 

significad6n", pero su tarea no debe ser comparada con la de descifrar un código, 

pues más bien es semejante a la de un critico ~terario, o qUzá más preciso es lograr 

conversar con los miembros de una cultura. 

En relación con esta idea de conversación será úti el siguiente pensamiento de 

Geertz: "Cuanto más me esfuerzo por comprender lo que piensan y sienten los 

marroquíes, tanto más lógicos y singulares me parecen:\33 El etnógrafo debe primero 

comprender Y luego explicar la mLltiplicidad de estructt.rns conceptuaJes. com~. La 

etnografía pretende hacer todo esto desde dentro del grupo Y desde dentro de las 

perspectivas de los miembros del grupo. Lo que cuenta son los significados e 

interpretaciones de los sujetos. Luego entonces, la etrlOQlafia se ocupa del punto de 

vista del sujeto y la perspectiva con que éste ve a Jos demás. El etnógrafo, sostiene 

Woods, represerlta a la realidad estudiada con todas sus Ii't'ersas capas de significado 

social en su plena riqueza. 

La etnograf"la se traslada, del estudio de las cuItL..ras dominadas (o pri:mitivas) al 

estudio de las sociedades dominantes (o complejas), lo cual expresa esa tendencia a 

descubrir lo que no podia desct.txirse desde la mirada etnocéntrica, desde la norma, 

desde el poder; dice RockweU: "Dentro de este nuevo contexto, la tarea básica de la 

etnografia es la de documentar lo no documentado: esta tarea generada en el contexto 

de las culturas ágrafas y extrañas, ahora, descubre y atiende a los fenómenos propios, 

demasiado familiares, y por lo tanto, iguabnente desconocidos: 139 

La etnografía analítica se inscrbe en un esfuerzo por vincular lo teólico con lo 

empírico, se trata de un ~ interpretativo al pensar en una construcción 

m!bid. JI. 24 
131 Ibid. p- n 
L'9 Roch.-dI, E (198 7:7) ci lada por Cah'o, R ~Etoogr.! fia de b EdocacióB~, en Nor.-a An!ropologia. Vol XII. Ním. 
42, Máiro, J uJio 1992, P. 11 
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conceptual, que rebasa la pura desaipción del fenómeno; dicho vinctJo es promotor 

de asentar que, aún cuando parte de preguntas, conceplua6zaciones y categorías 

teóricas no están acabadas, no están cerradas, no se encuentran perfectamente 

definidas, por tanto, consütuyen un ptrlto de partida Y una guia duranl:e la 

investigación; las unidades de análisis (conceptos y sus relaciones) se van 

constituyendo a lo largo del trabajo de campo. 

Es importante hacer la anotación que la etnografla analítica o interpretativa mantiene 

su distancia con lo que es la antropología interpretativa en el sentido que los simbolos 

culttKales dejan de ser el eje y "el significado de las acciones se asocia a otras 

dimensiones ... los sujetos de esMio -se considerarr protagonistas de la histoóa y 

como actores sociales con intereses personales e institucionales bien definidos .. : 14O 

porque pese a que los acontecimientos son propios de una cUtura, bajo esta 

perspectiva se les trata con cierta autonom fa y depeOOencia de ser concebidos como 

prácticas sociales al interior de iostiIuciones concretas, e aquí el tratamiento del objeto 

en relación con s~tos. 

Debido a que la etnografía anaIltica (interpretativa) permite estudiar contextos 

específicos, entre los recursos tiene lugar la observación Y participación intensivas. La 

comprensión de lo específico se hace necesaria a través de la doctmentación o 

registro de detalles concretos de las prácIicas. Lo que un buen etnógrafo hace, según 

Geertz. es "estar alí ... conocer y entender a los actores, a las gentes y sus vidas"141. 

Significa describir la vida cotidiana y desaibir lo invisible de la misma hacer "que lo 

familiar se convierta en extraño, el lugar común en prob4ematlco; lo que acontece se 

hace entonces visible y, por lo tanto, puede hacerse sistemá1icamente 

dorumentable." U2 

Pese a este afán de conocer y entender lo que pasa y que hace necesario un registro 

minudoso de lo observado, es decir, constituye la base de la información empírica, se 

aleja este tipo de etnografia a la positivista, pues ésta se encarga de describir los 

hechos, de contarlos, de medirlos; son objetivos porque emen, están aJí Y esta 

distancia que toma el científico se limita a describirlos, no profundiza. 

, .. Cah"O, B.. '"BIIografia de la Educación ~ (1992 J. CIp. riI. P. 12 
'" Geertz" c. (1977). op. al p. I L 14 
,., Errlson, (19S6:121) 



La etnografía a la que se recurre para reaUzar esta investigación, es este trabajo 

donde los ingredientes constituyen un marco empírico y uno teórico orientada a la 

construcción del conocimiento a través de la lectura y de la interpretación de 

realidades directamente observadas. Dice Geertz. estar alJí implica desarrollar una 

capacidad reflexiva durante todo el traba}o de campo, que le permita al etnógrafo 

descubrir lo invisible. Después de hacer este recorrido es notable que la decisión 

metodológica para abordar el objeto de estudio gira en tomo a esta perspectiva 

etnográfica, pues se consideró la más pertinente al tener las herramientas epistémicas 

y prácticas adecuadas para el desarrollo del estudio. Por medio de ésta se vio la 

posibiidad de penetrar a la vida cotidiana escolar de los aumnos, dado que, como se 

mencionó anteriormente, suek3 mostrarse invisible para quienes a(n cuando 

participamos de ella, es ajena. Esto lleva a considerar que la investigación desde este 

enfoque, posDlita el análisis de las prácticas y el proceso de sociaIidad de las niñas y 

los niOOs de 5". Grado en un marco de institl.JCionaüdad, donde éstas toman presencia 

y es necesario ahora ~. 

Se recurre al término proceso porque, si bien es cierto, la sociaidad se va 

confonnando, se va construyendo socialmente. Las formas de socialidad no tienen la 

misma dinámica de LI1 grado a otro, de un ciclo escolar a otro; inclusive, es posilIe 

apuntar que las prácticas cambian después de cualquier receso escolar al constiIuirse 

espacios que rompen con la dInámica que se va dando. B siguiente aspedo a 

investigar, las prácticas, recuperando el concepto desde la visión de Michel De CeI1eau 

como esos "modos de operación y esquemas de acción, maneras de hacer"143 en este 

caso, de hacer de la socialidad 1I"l espacio dentro de la realidad escolar y que se da no 

sólo entre pares de alumnas-alumnas o alumnos-alumnos, sino entre los diversos 

sujetos que hacen de la escuela un terreno de vida, de existencia. 

3.3. MetodoIogia del Objeto de hwestigación 

Tomar la primer decisón de entrar al campo del terreno educativo para dar respuesta 

al qué sucede, centrando la l'TiZada en estudiantes (niñas y niños de 5°. Grado) detrás 

de la cuestión institucional de la educación en una escueta primaria de carácter 

privado, trae consigo la necesidad de tener un acercamiento con ellos en tanto ~ 

que no sólo asumen la instituc:ionaidad, la normatividad, el orden; imprimen vida Y 

I4J De CerIean.. M. (1999), "1.0 activo y Jo pasivo de las per1euencias~, en U, 10l/W tk la palabra .v oIros ~ 
palític"O!, p. 37 
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movimiento a esta dinámica, así como enfocar el contexto de la institución en que se 

desenvuelven: 

• ¿Qué hacen? 

• ¿Qué dicen? 

• ¿De qué platican? 

• ¿Qué es lo que más les interesa? 

• ¿Cómo actúan? 

• ¿Cómo sobreviven ante el carácter institucional de la escuela Y que adquiere el 

proceso educativo de manera formal en el aula? 

Es posible hacer referencia a la etapa del trabajo etnográfico comprendida de 

septiembre del 2005 a mayo del 2006 con un grupo de 5°. Grado donde el trabajo de 

construcción del problema de estudio se elaboró paralelo al de campo, Y los supuestos 

de uno y los hallazgos en el otro permitieron ir acotando el tema y enfocando la mirada 

hacia sucesos más espedficos del objeto pretendido. En este sentido, me dispongo 

ahora a realiza..- el reconido a través de los momentos de la investigación etnográfICa: 

Momentos del trabajo de campo 

Fue importante hacer una delimitación en tres ámbitos principalmente: contexto, 

actores y escenarios. 

1°. Delimitación del contexto 

A razón de mi estanda en el Colegio W~ Churd"lill como docente, así como 

observadora partidpativa, una vez que se asume la tarea de ilvestigaci6n, el espacio 

físico sobre el que se il"lClXSiona para rescatar el trabajo empírico es este Colegio de 

cará:cter privado. 

La participación activa en la institución tlNO un papel preponderante en la definición del 

objeto, fue aquí, en medio de la tarea educativa, donde Stxgen las interrogantes, los 

primeros ruestionamientos; además es el lugar donde se tejen las reladanes entre 

todos los agentes que dan vida al proceso educativo. La posbilidad de integrarme 

completamente y ser parte de la cultura escolar fue satisfactoria al constrtUrse como 

ooa ventaja que facilitó el contacto con los otros sujetos y con la institución misma; no 

obstante, también fue un obstáculo al ser parte de la misma. Debía tomar distancia de 

la vida cotidiana, lo que me colocó en varias posiciones; primero, con una visión muy 

positivista respecto al tratamiento de la reaKlad, es decir, hacia alusión a los datos de 
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manera descriptiva, objetivándolos por el hecho de situar10s como parte presente en 

las prácticas. Fue a través de la retación que se comenzó a entablar oon eEmentos 

teóricos, cuando la distancia con la problemática institucional se dirigió hacia el 

objetivo preterili:Jo de interpretar Y comprender. 

2". Los actores 

ActuaImen1e (ciclo escolar 2005-2006) el Colegio -sección primaria- se integra por 699 

estudiantes en edad escolar, de los cuales se derivan 24 gn.p:>s de 1° a 6" grado. En 

el sigLiente cuadro se muestra la distribución de éstos: 

Cuadro No. 1. Cuerpo estudiantado del Colegio Winston Olurchill 

GracIo/grl4>o No. Grado/grupo No. I GradoIgrupo No. 

Esiudiantes Estudiantes estudiantes 

1°. A 24 ~.A 25 

I 
3". A 30 

19
• B 23 ~.B 30 3". B 29 

1°. e 25 ~.c 29 

I 
3". e 30 

1°. D 26 ~.D 27 3". D 

I 
29 

i 

Grado! No. GraOO'grupo No. GradoIgrupo No. 

Grupo Estudiantes Estudantes estudiantes 

4". A 28 so. A 29 f? A 31 
, 

~.B 27 SO.B 31 so. B 30 

4". e 29 SO.C 38 so. e 33 

4°. D 28 so. D 38 6". D 30 

i 
La muestra de adores se Iirrrita al9f1.4lO de 5° e que está integrado por 38 estudiantes: 

15 homixes, 23 mujeres, instalados en un rango de edad entre 9 y 11 años. 

Cuadro No. 2: Grupo de estudiantes con quienes se rea1izóla imestigación 
9 años I 10 años 11 años 

NfIOs 1 f 11 3 
Hilas O 110 13 

La decisión por trabajar directameole con este grupo está sujeta a varias razones: 

• Son estudiantes que, al ilcorporarse en uno de sus últimos cidos dentro de la 

escuela primaria, el penúl1imo, la intensidad con que yjyen la interacción cara a cara es 

aUl mayor, en comparación con grupos de grados más pequeños (1 0, ~ o 3er. grado). 



• La riqueza, en tanto diversidad de la dinámica durante las prácticas de 

socialidad, así como la definlci6n de tJl proceso se visUnbró como factor positivo 

hada la profurxlidad de interpretación a la que es posible legar. 

• Las condiciones familiares y económicas de estos estudiantes inscritos en 

escuela privada, donde las exigencias económicas, hacia el padre de famina son 

mayores, en comparación a estudiartes de escuelas oficiales, considero podría 

constituir un punto importante a destacar en tanto a las formas que se dan las 

prácticas de sociaüdad; contraste que, en mestigaciones posteriores fuese posible 

retomar y comparar, al replantear, por efempk>, cómo inf1uye el medio socioeconómico 

en la cotidianidad que se genera dentro de las instituciones educativas, cuya 

institucionaüdad varia t.n.a respecto a la otra Y ello interfiere definitivcrnente en los 

procesos de formación que, a su vez, distinguen el tipo de proceso que la stuación de 

los sujetos genera. 

• Son seres que disfrutan la interacción con el otro, podria asegurar, prioIizan 

esta forma de hacer socialldad sobre los otJteüvos formales que la escuela se propone 

ciclo tras ciclo. 

• Si recordamos el rango de edad (9-11 años), se trata de estudiantes ubicados 

en un periodo preadolescente. En palabras de Simms J. A "es una ~ de dominio 

en la cual no sólo descubren lo que deben hacer, sino que se hacen conscientes de lo 

que están haciendo: 144 caracleristica enmarcada sobre los procesos de socialización 

al hacer patente la conciencia que se comienza a desarrollar, o bien, que ya se ha 

desarrollado por un efercicio de modelamiento de condocta con Jos diferentes grupos 

con los que se entra en relación: familia, grl4)O de iguales dentro de la esruela, adultos 

en general. Dato importan1e porque se entrará entonces a un terreno donde se juegue, 

interpretativamente, la socialidad entre las formas de socialización que tienen un lugar 

dentro del espacio. 

En la lógica de caracterización de los sujetos durante esta etapa de su vida se 

destaca, desde la perspectiva de Simms: 145 

• "Sobre la base de su dominación, modelan su conducta de cada uno de los 

grupos de su edad, que al mismo tiempo se convierten en un campo mayor de 

experiencia en el papellogrado:1-46 
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• Equilíbran las pretensiones de su famiia, sus amigos y el colegio. Son sujetos 

sociaJes que interactúan, una vez que ingresan a la escuela, con gran variedad de 

sujetos y cada uno sabe cómo debe actuar, conocen su deber, han aprendido a 

ajustarse a la norma, su estancia y permanencia en la escuela lo dice todo pues es el 

lugar que da continuidad al proceso que alinea su comportamiento, según las 

expectativas de la sociedad. Ahora es preciso hacer visibles sus propias expectativas, 

sus propK>s proyectos, no en función de las generaciones adultas, sí de lo que ellos en 

su discuIso manifiestan. Un discurso que se lee en su actuar, sus palabras, sus 

gestos, sus risas, sus silencios, sus resistencias. 

3". Los escenarios 

Sí bien es cierto, la investigación en el terreno educativo requiere de un esfuerzo 

consideraI:»e de autOCfítica y riglKOSidad en el mayor ámbilo posible para que pueda 

ser considerada como un verdadero campo científlCO.147 La rigurosidad del estudio se 

vincula directamente con la profundidad Y reflexividad que se hace de la misma 

nattraEza y trascendencia del objeto en tanto a la interpretación de los datos 

empíricos, mismos que ocupan un lugar en la institución definida, como terreno de 

investigación. Si me plarrease la pregunta ¿Qué debería estudiarse del proceso Y las 

prácticas de sociaidad? Consciente de saber que no exactamente debería dar 

respuesta con otra preglllta, más, en primer momento y con la finalidad de comenzar 

a construir una posible respuesta, sería: ¿Qué escenarios a estudiar? 

• El aula escolar (Durante /as ciases de español, matemáticas, geografía, 

civismo, historia Y ciencias naturales; clase eJe Inglés, de Canto, clase de 

Educación Rsica). 

• Espacios utilizados para tomar su clase de danza 

• Patio de la escuela (Pasillos Y durante los recreos) 

La apertura a los diferentes momentos y espacios que conlleva la investigación de un 

mismo obfeto, evidentemente garantiza su liqueza, así como el grado de anáisis por la 

garantia de triangular observaciones en diversos momenk>s y se otorgue mayor 

confiabilidad a las categorías que surjan de este trabajo empírico. De acuerdo a lo que 

señala AnguIo Rasco (1992), desde la perspectiva interpretativa, uno de sus Iines más 

, .. Seria -..o ~ ob:aácuJo tpU~~. desde lo visióa de Bachelard (1974) gcxrnnza.- la C<IIldicióR a IOdos los 
sujetos, "'" obstante, es lIIl espacio de = erizac ión de sujetos de entre '1-11 años" rescata 000, en • mo:id<I de Jo 

~=~i::':':::s~L ProbIe1IHÍlim melodológicapara d I!Studio de la ~ 
Te=raépoca.. 
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significativos es la generación de leoria, lo a.tal va más allá de las de sentido común, 

pues devueIYe una imagen más rica Y profunda de la realidad estLOada. El proceso de 

recopilación de información y análisis de datos se constttuyen procesos paralelos de tal 

forma que el producto demuestre una construcción teórica indLJCtiva apoyada en el 

diálogo constante de los datos que arrota cada IXIO de los flstrumentos. Esta 

construccióJl teórica revela una necesKlad de evk:Ienciación a través de la base 

empirica, por lo tamo, los escenarios suficientes y la información confiable. 

Se determinó el aula y el palio, en sus diferentes momentos, por constituirse espacios 

de interacci:)n y movilidad social, donde en un 70%, hablando en términos numéricos, 

permanecen los estudiantes con quienes se decidió trabajar. 

-Si en el salón de dases lomamos seriamente las experiencias de la gente, las 

his10Jias sociales Y personales de las cuales vienen estas experiencias debe ser donde 

comencemos ( ... ) lo que significa, social, his1órica, cutturalmen&e el estar 'aquí: 14t! 

Bafo esta mirada, lo que ofrece el aula escotar no es únicamenle el producto de 

procesos enseñanza Y aprendizaje que demanda la institucionaidad de las prácticas, 

existen otras, por ejemplo las de sociaIidad cuyo contenido tienen un significado 

importante de la vida en las escuelas. 

Posterior a la delimitación de tres ámbi10s importantes, hubo la definición de los 

documentos a través de los cuales se compilaria e! da10 empírico, documentos 

etnográficos que permitieron tener un seguimiento y estudio del oo;eto. "La definicíón 

de un documento etnográfico es la ~ concreta de procesos de indagación 

particulares, que penniten sintetizar momentos especificos derivados de la 

construcción objetual Y mUestran el estatus de validez de las inscripciones e 

interpretaciones producidas:149 Esta definición se realizó con base a las necesidades 

en el tratamiento de! objeto que, por tratarse de un hecho dentro de la cotidian'dad de 

la escuela, exigió captar momentos fieles en la riqueza que ofrece estar en contacto 

directo con los actores. Veamos e! siguiente cuadro: 

... NeUy, 1990; p. 40, en MeLaren, P. (1989). La ,'ida f!7l hr esCllelm con IJR ~ sobre rllihv.1' lIR!J 

~p<H!$/a del <nóor....u <Uf commlario a fu edidOO rn1sada. S. XXl; p. XIV 
, .. /bid. p.56 
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Cuadro No. 3. Instrurnernos-henamientas de trabajo 

fnstrumento Cantidad ylo ~ que abarca la 

.¿ Otario Escolar (produdo de las Sep 2005 - Febrero 2006 
experiencias que las Y los alumnos 
escriben diariamente en un 
cuaderno) 

.¿ Registro de observaciones en Sep 2005- Mayo 2006 
diversas situaciooes de interacción: 
Aula escolar, recesos, ciase de 
t:R>f./CH1u, educación fisica, danza 

.¿ Fotografías (momentos de sodalidad 
entre las y los integrantes del grupo 
a estudiar) 

.¿ Aplicación de cuestionaios ( 38 a 3 cuestionarios a cada integrante 
estudiantes de 5". Grado) 

.¿ Entrevistas (estudiantes de 5°. 15 
Grado) 

Constituyen documentos, producto no sólo de quien reaizó la investigación (yo), son 

las voces, la escritura, el sentir de los sujetos con qLienes se entró en acción. 

Comenzar a cuestionar la institucionalidad de la escuela como parte de un proceso 

sociaizador que fomenta, crea las aptitudes y actitudes del sujeto para incorporarse 

satisfactoriamente al mundo social, entre mudlos otros objetivos y, a partir de ella, la 

recuperacióll de alumnos. 

Se trabajó con un Diario escoIaF'5I) se sugirió desde el inicio del ciclo (2005-2006), 

cuya finalidad fue tener una memoria del quinto grado. Escribieron en él todos los 

integrantes del grupo, se roló cada día. La indicación consis1ió en escribú" en sus 

páginas lo vivido diariamente en la escuela. Resuttó iI)leresante la propuesta para el 

grupo; deseaban, parecía, escribir el mismo día todos jt.ntos: 

-"Yo me /o llevo ahora-

-"No, yo ...• 

-"Maestra, por favor yo. (levantaban las manos, la voz, sus cuerpos, sus gestos eran 

de querer convencer a la maestra con sus mlradas de angustia al pensar que podría 

entregarlo a otros, constituía un momento de tensión e incertidumbre, ¿Quién se lo 

llevará hoy?) 

150 Fonna parle de UDa de las técmcas de lr3bajo que Freinet i:nstnmenIó en su clase, cma:bido como lJII = 
qo.e p<=Iik desarrollar la capacidad de exp-csióI:l oral Y escrita Asi tambiéD, Y fueron los liDes para Jos que se le 
=calÓ, constituye no memo donde el niño, la niña escriben lo que \~,= siemen, observan, ftI resumen Jos aspectos 

-..esames p;m. ellos. De esta maoen. se recupera en el aoJa el c¡¡ ud;¡] de ex perieDc~ MIl P eadaJte, tristes 
rotiraias, trascmdenla Jes, o1egre<;, ele. Es YA medio par.! lb .... la \ ida a la escuela. im¡rime lIIOtivos para el Ira bajo. 
La lIÍfQ, d niño al escribir lo que b:i:zo en la escuda Y fuer.! de ella esLi. can.nica ndo al grop> SIl \'Ída. 
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B Diario siempre tuvo una gran demanda, se hizo más interesante su uso, pues antes 

de iniciar la actividad formal duran1e el día, se solicitaba su lectura; luego entonces, 

quien había escrito en él pasaba al frente, d<K)a lectura y cerraban con 111 aplauso. Se 

conformó así en un doble rearso, en datos muy rico, la demanda del g~ por 

revisarlo, la emotividad que manifestaban al leerlo, la sugerencia de quién se lo llevaría 

cada día. Momentos de intercambio e interacción, de socialidad, propiamente dicha Y 

que fueron significativos y, por tamo, grabados en el registro de observaciones, 

recurso que se trabajó a la par. 

En Nuestro Diario151 los alumnos registraron lo que más les significó dlTclflf:e un día 

en la escuela, desde lo más grato hasta los momentos de disgusto en re!aci6n con las 

tareas propuestas por docentes, o blen, entre eles mismos. Constituyó no sólo LXI 

Diario escolar, para algunos tambtén \o fue personal, hubo una apropiación de! espacio 

que sabían, era para ellos que compartieron parte de las actividades realizadas en 

casa, en compañía de sus fammares y consigo mismos. 

B tratamiento de la información, que se verá con mayor profundidad en el cuadro 

ca1egorial, posteriormente presentado, consistió en dar lecttxa minuciosa a los textos 

que, durante el cido escolar fueron escmos (después de Otciembre, es preciso adarar, 

se interrumpió el seguimiento, ya que e! interés se .... eía amenazado por la rutina con 

que se trabajaba, inclusive, la lectura había perdido para entonces su constancia; no 

fattaba quien deseara llevárselo; no obstante y, por razones también de carga de 

trabajo, se priorizaron otras actividades. Constituyó un descanso en la escriIlxa del 

Diario que, después de dos meses, se retomó con agrado nuevamente), una lectura 

independiente a la que se hacia en clase por qufenes habían escrito un día anterior. 

La lectura sugirió una codificación de lo más visiJie y con mayor incidencia que los 

estudiantes trasladaron a la escrttura en el momento de redactar1o. Se hace a 

continuación una ca1egorizaci6n de lo que arrojó el documento: 

Al poseer carácter de Diario y no regirse por ningún tipo de parámetro 

normativo, en tanto al formato, uso de tintas para escribir, delimitar trazo y tamaño de 

letra; contrariamente, era su Diario, se le encuentra como un espacio de libertad donde 

es posible escribir lo que para ellos fue su día no sólo en la escuela, ya se 

rnenciof.aba, tarnt:Xén en su casa, en compañía de su fam ma. 

'" Nombre con que se dio a COf"IOCeI" drniro del grupo, sie!xk:> dIas Y ellos mismos quienes así lo identificaron. 
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Fue notable su interés por dar a conocer lo que les parecía más divertido, lo 

que les hacía 'pasársela bien,152 en la escuela coincidiendo en las clases de 

Educación Física, donde tenían oportunidad de efecuiar actividades, eríre ellas, 

juegos que les permitieron estar en contacto con sus amigos. 

Otra actividad destacada fue la designada a la lectura, conocida entre eIos como 

'chocolate literario', donde se rompía con la rutina de trabajo diario y, sentados en el 

piso o en el lugar que decid"1efan en compaiía y compartiendo, con quien mejor se 

sentían, la lechJa dirigida de a6gún texto literario. Esta actividad dentro del salón que, 

jmkl con otras, como la ejecución de debates, donde florecían las emociones: 

molestia, pasión, acuerdos, desacuerdos, confrontación; durante las exposiciones, en 

fin, COITYivencias entre el grupo fue la dirección y contenido de sus propios textos en 

este documento. 

• El'íPor fin, la hora de recreo! (expresión muy recurrida en la redacción de los 

textos), por el hed10 de jugar y de convMr; o bien en actividades a través de las 

cuaJes un día en la escuela cobraba sentido, entre ellas, durante e! festejo a través de 

ceremonias especiales, convMos, pues era posible disfrutar de un mejor ambiente, 

más agradab&e; otras actividades que se sugerían y se ejecuIaban extras a la actividad 

cotidiana que iTlplicaba un día normal: La Corr9spondencia interoscolar153 o bien, las 

que se proponlan para ser trabajadas dentro de! aula escolar, en equipo 

principatmente, pero que, denIro de estas agrupaciones que tuvieron un caráder 

formal por situarse en la ejecución de algún contenido escolar, los alumnos les daban 

!XI contenido para intercambiar ideas, conocimientos, emoclones. 

Ana Vasquez Bronfman e Isabel Martínez 154 han documentado la importancia que 

adquieren las interacciones entre los alumnos en la clase, retméndose a esa 'cara 

oculta de la Iooa" -la escuela- donde se establece, pareciera, un consenso entre la 

gente adUta de que los ah..Irrrlos van a la escuela para aprender y este aprendizaje se 

adquiere en dase, por lo que se piensa en una orgarización que garantiza, 

efectivarneote, durante la clase. tl"at>$rán sobre las lecciones propuestas, de tal modo 

que no se admite que desarrollen otras actividades y se considera normal que se 

l.S! Solo las a;presiones qtte u:tilizan .1 esoirir sob<"e las paginas. 
m Actividad que lUYO Jugar dmao!e d "'"" de lebrero, motivo del día 14 l>ia del ___ Y 10 amis1ad"'. s.e orgaaizó. a 
ni ve! escod a, d ÍIlLeITarnbio de canas • 10 largo de tma =n:ma con compañerns y compañeros de oIros gnspos, 
motivo de emocióot Y gusto en J. clllbor3ci.óB, espera de uno caJ1a cada día. así romo b incertidumbre JO ~ so 
~m>iga o ami!:O secrdo ~. 

""' V asquez, B. (J 996), op. cit. 
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sancione o castigue a un alumno que durante la clase se dedique a otra cosa fuera de 

la lección. No obstante, Ana Vasquez e Isabel Martinez sostienen también, después de 

un trabajo de investigación en una escuela, que si se pregunta a los niños si les gusta 

ir a la escuela, remiten a Woods, seguramente siempre darán lJléI respuesta afirmativa 

y al decir por qué, su respuesta aludirá a los amigos, a los juegos Y a los deportes que 

se puedan practicar en ella y no tanto por los objetivos que la escuela persigue para el 

aprendizaje de contenidos. 

Cito la experiencia y parte de la tesis que surgen de la invesügación porque es algo 

muy similar y da mayor fundamento a lo que se registró en Nuestro Diario. Se leen 

textos completos durante el relato de un día donde enumeran las asignaturas que 

reci bte ron , haciendo un ano cuando llegan a la actividad que más les agradó, se 

desarrollan, no en toda su extensión, pero sí hay más emoción al narrar, inclusive por 

el tipo de expresiones que se utilizan o hasta por el hecho de recurrir a signos 

ortográficos que exctaman lo escrito. 

Es notable que cuando las actividades reaizadas en la escuela no surtieron ningún 

sentido, escribieron acerca de lo realizado por la tarde en sus casas, o bien, dan sanos 

en los tiempos que lo único que refleja es que esperaban la salida: "¡Y por fin la 

salida!', pues tal vez algo más interesante fuera de la escuela les estaba esperando. 

• El trabajo ejecutado en equipo, ese que les puso en contado con otros 

compañeros también se devoo. Enfatizaron su gusto por Irabajaf así las lecciones de 

la clase. El recurso del Diario se convirtió lambtén, en un espacio de sugerencias pues 

hubo peticiones para llevar a cabo actividades que, al haberlas realizado en clase y 

surtido un efecto emocionante, grato, era necesario para ellos YOtvet1as a Ifabaiar. 

Se revelaron momentos de disgusto, de desacuerdo, principahnente ante la forma de 

dirigir tna clase, por ejemplo: clases aburridas, discutían que las clases no eran para 

lo que habían sido programadas (por e}emplo, reclamaban que en danza no salían a 

baflar); el terror de los exámenes, su disgusto por las quejas a la hora de la salida a 

sus papas; Ramadas de atención; la inasistencia de algún compañero en especial; en 

este apartado, sus preocupaciones también por la sanción a la que en algún momento 

se hicieron acreedores lo que podría llevar a un reporte o una suspensión, siendo 

concientes que en adelante deberían cuidar su conduela para evitarlo, así lo 

manifestaron en sus notas. 
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Destacar lo más relevante, durante los primeros días ya lo largo de la revisión irnpicó 

lomar decisiones importantes, entre ellas, cuestionar las notas: 

¿Qué alimenta Y qué verdaderamente nutre al s~to de lo ofrecido en la 

institución educativa? 

¿Por qué su interés por entrar en contacto con sus pares? 

¿ Qué se ntido tienen Y cómo sign ifican los espacios de inleracción dentro de la 

escuela? 

y sobre lodo, hacer recortes en la concreción del otJteto de estudio en torno a la 

primera pregunta con la que se ingresó al campo: 

¿Qué sucede detrás de la cuestión institucional de la educación en una esruefa 

primafia de carácter privado en IDmo a los alumnos?, ¿Cómo viven la inslitucionalidad 

las Y los su}etos? 

De los primeros datos obtenidos, en paralelo con los que el registro proporcionó 

abrieron la ruta para destacar las prácticas de sociaIidad que se jnscriben en el 

proceso Y son necesarias de visibtlizar por la importancia que tienen para el estudiante 

duranle su estancia en la escuela. 

B sustento en la perspectiva etnográfica interesada por comprender lo que la gente 

hace, dice, fonnas en que se comportan, e interactúan constituyó 111 varlOSO rectl'SO 

para el rol que asumí durante el periodo de esta primer etapa como etnógrafa. 

haciendo uso de la observación 155 participativa Y materializándose en otro de los 

recursos - materiales de trabafo 156 que apoyaron significativamente el dato empíTico, 

el registro de observaciones, en una posición de mayor contacto e invo/ucramiento con 

el objeto, pues es el recurso a través del que se ve, se escucha, se interpreta la voz, 

el Lenguaje, el actuar de los sujetos. 

Como bien lo dice Woods,157 la labor de la etnografia es esta combinación que resutta 

de la tienda y el arte de quien investiga, qli.en devala, qOOn doctrnenta y, en un caso 

particular, al ast.mirme maestfa..etnógrafa implicó lomar derta distancia de mi Iugaf 

m -Es un ~ de recogida de dalOS qur nos proporciona una represcnIaCÍÓJI de la reaJ~ de los 
fenómen.ls en estudio. Como tal ¡:rocedimienlo rime 1m caricter sdcc1ivo, está gIIiado JlOC lo qwoe percibimos de 
acum:lo coo lIII:l e oesrióa que oc>5 preocupa. Parece otr.io, por 1m1O. qo.oe mies de iniciar coa mi proceso de 
oIJsen>acióll imenJemos dejar pa1enle la fia:alidad con qoe él ~". En, Rodríguez. G. (1996). M~odokJgítJ 
de In lID'eSfigarión CualiJati>'tL Ediciones AljIbe. S.L. p.151 
'" Los ma l<:riaIes de lriI bajo de campo "no constituyen dalos eg si Mismos.. sino que son ~1eS de datos." 
(Erickson; 19&9) Es decir, los daKls se ronstituyen a partM- del máIis>s. 
lS7 Cfr, Woods, P. (1998). 0Jl- ciL 
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desplazándome a otro extremo que permitiera ejecutar un ejercicio de limpieza con el 

fin de presentar el dato -aunque no por completo-, lo menos contaminado posible, 

porque la percepción resulta un obstácu1o epistemológico para la elaboración del 

conocimiento. 

La preocupación y ~n enfocada por docentes (directi'o'os y maestros) hada el 

trabajo institucionalizado en cuadernos, libros y demás materiales para abordar los 

contenidos temáticos, se les da tanta importancia que se les hizo ver como el eje 

mediador de todo el proceso educativo, por lo que al inicio dellrabai<> de campo se 

comenzó con el registro de lo observado en torno a la dinámica escotar. Permitió dar 

seguimiento a las ruti1as que se gestan al interior, destacando la prioridad hacia las 

fonnas que debe tomar el contenido, pane del aprendizaje que, se pretende, se 

adquiera en la institución y ello conlleva un abismo terrible entre forma y fondo. 

En un ejercicio de reflexión paralelo surgieron cues1ionamientos ante lo vivido: ¿Qué 

tipo de expeliencias de vida recupera la escuela en la formación de los sujetos?, 

¿Cómo cobra sentido un día de traDajo cuando la rITualizaci6n de entradas, saRdas, 

ceremonias, formaciones, orgarización, seguimiento de una clase ya están dadas? 

A través de los espejos del registro se hizo visible lo que más se cuJda del proceso 

educativo dentro de la institución, por lo que la mirada, afeiada del sujeto, captó el nivel 

de presión debido a la cootidad de trabato se pretende, se trabafe con el grupo a lo 

largo del bimestre. Luego entonces, se llevó !Xl seguimiento en el registro, de la 

organización de tiempos en el enlomo escolar y, de manera especifica, deltratamiefjo 

de éste en el trabajo con el grupo en particular. docente tras docente, tema tras tema, 

actividad Iras actividad, tarea tras tarea, regaño tras regaño. 

BIo permitió llevar la mirada a los sujetos e iniciar una observación minuciosa de sus 

acciones dentro del aula, as í como también en espacios de mayor esparcimiento y 

momentos que resuftaban de lo más esperado de un dia en la escuela: la clase de 

Educación frsica Y el recreo. Para reaSza- esta observación impicó abrir mis sentidos 

de escucha, visuales, táctiles en el entendimiento de que estaba realizando una labor 

con ~os, con personas, con individuos 158 en un espacio-tiempo de su vida; por lo 

'" El Iénnino iRdiritioo lIace alusión a un o.-ganismo COII formado como lXI3 unidad resu liante <le 1. sum a Iotal de 
céMas. tej i dos, apor.>IOS 'J sisl emas que, orgarri:zados en li.mciones pree:sIabl e<:idas, con:stitoy<:n "" ser ,~\"o cuyas 
caacterístio:as lo dolan <le I:ID:I singul aridad que lo d:ist:iag:ue de cuaJqWer oro, 'J'l sea <le su D'I i ""'" ~e o de oIra. 
La cooootac:ión esencial de Urlividuo alude foDdamen1almcn1e a SIl car.í.cler" de unidad indivisible, en t=to que es ID] 
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tanto, se atendió a lo que ellos proponen en la lectura de todo un texto de su presencia 

en el ámbito escotar. 

¿Por qué hablar de lectura de un texto? La escuela es un texto que puede leerse 

desde fuera o desde su interior, así como las prácticas, cada uno de los sujetos y, en 

su corqunto, son textos que, como educadores deberíamos aprender a leer y así como 

kxia lectura implica el comprender .•... estamos siempre tentados a querer conducirlos 

hacia lo que se considera su bien, incluso aunque no tengan ningún deseo ni rVnguna 

idea Lo malo radica en no poder introducirse en 1Il sujeto humano como uno se 

introduce en una máquina y en lo que no se hace con él, generalmente se hace contra 

éfl59. 

Las necesidades más evidentes, tal vez y en voz de EIsie Rockwell, más de la vida 

cotidiana en el aula y que por ello no se ven comenzaron a hacerse visibles: lo que 

más les emociona positivamente es de entrar en contacto con sus pares, con el 

docente cuando mostraba actitudes de apertura y disponibilidad, necesKlad de ser 

escuchados y atendidos; pues finalmente el trabajo académico sale avante es t»en 

sabido que no de forma homogénea, de ahí el hecho de asignar un número, según el 

aprovechamiento y aprehensión de cooocirnteflto; no obstante, alumnos se 

empeñabaf1 y de acuerdo a sus reclJSOS (emocionales, inteJectuales, motivacionales, 

famiHares, económicos) iban salvando el proceso. 

Los halazgos fueron comprometedores, pues incitan al actuar, IJevaron a penetrar la 

atención sobre la práctica; en este sentido, hubo un acercamiento a dichas relaciones 

captando momentos de los que se hacen para satisfacer es1a necesidad, o bien, 

también prácticas de qLienes no decidían hacerlo Y seguían al pie las exigencias del 

docente. Hubo un seguif"rliento del registro de su comportamiento en diferentes 

espacios. Fue interesante captar escenas a la hora de entrada y salida a la institución 

donde, sabían, la docente se encontraba al pendiente de otras actividades (en la 

entrada: solicitando cuadernos para calificaf, preparando clase, decorando el sa5ón, en 

ser que "" puede descomponerse en otros más simples. En su ocepci.óD sociaL indj,,'iduo se refiere a ...... persona 
considerada de maoeJ3 aislado cou rclación a ..... cokcti\"idad, de ahí que algunos ~. principalIneuJ;e 
fimciom 1 islas, haMe:n de la rebcióR indivióuIKOCiedad. 
PenDIW hoce reIerencia a tul ioIDidtoo humano, por lo que este !6mirn distingue al hombre Y a la mujtt del resto 
de los organismos m,os. ~ es lOdo =- hmnaoo, por d becOO de serlo. coosidrrado ~ l1li =- mcnl, doQdo 

de d=cbos, que no puede st"f tmado romo cosa. (W mm, 19 S2:2 64 l. En Rarnírez, G.ra jeda BeaIriz, el.. al. (200 1 l 
s.J>jetmdad .,. relaOim erhKtJtiFa. UAM AzcapoizaIco. p. S 
'" 1..OOrot. M. 'l'edagogia lnsrillociom1~, en: HnismaIL D. E..oc~ d~ la p3ko1agía. T. m &rceIom.. pJaz:. & 
J;mes, 1988. pp. 354-358, en AHoIogia Bástca Corrirflles Peda~= Conlemporáneas. ll1'-94 lhri\'=idad 
Pedagógica Nacional. p. 67 
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compañia con otro docente, organizando material; durante la salida, entregando a sus 

compañeros por quienes iban llegando, donde se daba lugar a las indicaciones, 

quejas, avisos a padres de famifia u otra persona que fuera por ellos). Se abría un 

espado de cierta ~bertad parn ponerlos en contacto, aprovechando bastante bien, 

¿era todo el grupo? No, hI.ix:l también süencios, cuerpos inertes, inmóviles, mudos; 

más no por eIo, faltos de discurso. 

Sus formas de agrupación constituyeron otro momento, los diferentes rituales al 

trabajar en equipo, tomando iniciativa y decisiones de con quién trabajar, dónde 

(ocupando oIros espacios dentro del salón); Y cómo (posición de sus cuerpos: hubo 

diversos momentos en que decidían ~ sentados en el piso, recostados sobre él, 

manifestaban de su conocimiento al saberse dueños de él). 

Este trabajo de observación sobre las formas Y espacios en que se da lugaI" a la 

socialidad no resuftó suficiente, era necesario agudizar aún más el sentido como 

escucha: ¿De qué platican?, ¿Qué dicen?, ¿Cómo salvan los momentos de estricta 

discipina?, ¿Cómo se agrupan?, ¿Por qué se agrupan de tal manera?, ¿Por qué les 

gusta más trabajar y realizar la actividad en equipo, por parejas o a veces también 

individualmente?, ¿Con quiénes se juntan?, ¿A qué juegatl?, ¿Con quiénes juegan?, 

¿Qué tipo de conftidos surgen entre ellos y eIas?, ¿ Cómo los resuelven? 

Algunos integrantes del grupo se interesaban por saber el por qué todo lo que se 

escuchaba o se veía lo iba anotando, poos aún cuando ellIabajo se intentó hacer lo 

menos eviderWe posible, Hamaba su atención que una maestra estuviera tan atenta a 

sus intereses, más aún cuando ellos mismos hadan saber que sus cosas no les 

interesan a los adultos. Y para penetra" mas sobre las interrogantes, en el párrafo 

anterior ptanleadas, se recurrió paralelamente a alglJ"laS entrevistas con los 

sujetos."!60 Éstas tuvieron lugar (más bien con el carácter de conversaciones) en 

diferentes momentos: cuando era muy eviden1e la carga de trabajo; por ejemplo, 

durante la aplicación de exámenes tras exámenes con el fK1 de escuchar su voz al 

respedo, aprovechando así, esos espacios de diálogo que eRos rnlsmos propiciaban 

ante la situación remitiendo quejas, illCOfOOrmidades. 

160 Woods ( 1998: 1(4) _ que Las entre\"lsIas son el iasIromento más poderoso de ma i .... -estigaci Ó<I roa r>do se las 
utiliza en ~ roo otros méIodos. sobre toro la cbscnxión. 
As:I también seíi:ab; ~podriamos obsaYa<" que -entrevisla ~ DO es precisamente m lÓ11Úfto "Jortunado, pues impIic:a 
IDa fonnaJidad <pe el etOOgn ro lTlII.I de evitar _ Prdiem l"Ismrlas con veJSaci OM!S o discusioaes., lo que indica mejor 
UD proceso l:ibr"e, abierto, democr.í6co, bidi:recciooaI e in:k.rma I en el q l.Ie los iDdiv iduos pueden mmi fe:siarse tal 
como SOfl, SÍ!! seas.: alados a papeles ~ n (1 99S:82) 
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Se logró una conversación con un grupito de niños (4 de 5°. Grado) durante el receso 

muy significativa, la estrategia para lograr eso que Woods advierte en este tipo de 

conversaciones, "que los sqelos se manifiesten tal como son", fue aprovechar 

situaciones de ~ entre ellos a causa de la sanción de alguna autoridad o entre 

ellos mismos, o bien, cuando se veían las relaciones de amistad más sófidas. 

Con este grupito de niños, en especial, que se les sorprendió en varias ocasiones 

buscándose (recreos, hora de entrada y salida) el acercamiento que se tuvo para la 

conversación giró en tomo al por qué de su permanencia en grupo, surgtó un 

interesante intercambio respecto a sus temas de convasación que, entre otros, era 

motivo para establecer la socialidad entre eles y, efectivamente, fue una manifestación 

de lo que son sin esa atadLl"a que se establece comúnmente entre docente-alumno. 

fo.iños de 50 grado con un interés enorme de platicar de sexo 161 a lo que se accedió sin 

ninguna restricción. 

Otro momemo importante para la apOCaci6n de entrevis"taS fue durante las actividades 

donde se agrupaban por equipos para trabajar algún ejercicio sugerido por la docente. 

Estos acercamientos fueron con el objetivo de saber las razones por las que se 

agrupaban de tal forma, pues, entre otras cosas que se respetaron fue la demanda de 

formar equipo con quien ellos deseaban. Era visbIe cómo a ciertos compañeros 

resultaba de gran interés cuando se recuTÍa a la dinámica por equipo (tal vez po..- el 

grado de empalia con los otros); no obstante, en este proceso de observación se 

rescató la incomodidad de otros (dos niñas Y un niño) pues su contacto con el grupo no 

era tan estrecho, impidiéndo5es integrarse a algún equipo. Estas experiencias 

permitieron significar cómo las prácticas de socialidad, dentro del proceso de 

sociar!ZaCión tienen un lugar e identificar cómo se conslruyerl, a través de qué 

actividades. 

Partiendo del supuesto de que las prácticas de sociaIidad son carentes de significado 

ante los ojos de docentes, pues se desvía el verdadero ob¡etivo del aprendizaje, es 

decir, son prácticas que distraen, indisciplinan e inctusive suelen ser molestas para 

quien dirige, ~ se hizo necesario llevar al registro la respuesta a éstas, es decir, 

lO' HaNar de "sew~ con el grupo de niños 00 es referente a la ~ión trioJógica: k:meuino ma5CIIfu.o. eRos 
aluden a la-; rdaciooes sexo-roita1es entre la pareja (bombre-~ 
'60 Los crmeotarios de docc-ntes too qWene:s S e tu \'O l.'OfIIack) Y se referia a dichas ¡ricticas., se mfoabm en: -
" .. ,les hace jaIltJ desm-rofltu ..m Jos iJDbisru, les gws la pIatiar ~Ito. 1W '" CV<tCt'l'Il,...,., e:úiÍR distrttidos _. ", -
", .. eskÍlt oroslllllfht-ados a trabajar "" f't{ISlpos. ind~ les a.etla m~cJ¡o troha}o, .. ~ Se hace: DIIa mtocción 
de esta nec<5idad de coaIacto a ~indisciplina~, ~maI coo,pul'aüiuRu~, haciendo a SIl \'ez, Y COI! lISO de ab:rtk. J.os 
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formas de control de la conducta, sanciones que las reprimen e inhiben, pretendiendo 

(pareciera) hacerlas desaparecer del interés de los suietos. 

El considerar el discurso de los alumnos, en torno a las sanciones aplicadas con 

motivo del intefca:rnbto con sus pares, fue de vital importancia, pues permitió conocer 

los límites del marco institucional entre el deber Y el ser del sujeto en la institución, por 

ello se regresó, en estas circunstancias, a la voz del sancionado; ya que legó a 

constituir lJl ambiente de mucha violencia entre docentes, directivos, padres de famiia 

ante la estrecha relación de un sujeto con otro compañero al que se decía era mala 

influencia, de ahí la raíz de su mal comportamiento, stendo la alternativa cambio de 

lugar, cambio de grupo, prohibr la compañía, prohibir dirigir la palabra a aquel sujeto 

dañino. ¿Qué tan perjudicial podía ser para el SUieto mantener una relación con un 

amigo que se preocupaba por escudlarto, por compartir las dificultades que entre eMes 

comentaban, que le hacía sentirse importante y atendido por alguien, cuando los 

adultos tan ocupados por sus propios roles Y actividades parecían no es1ar dispuestos 

a escuchar sus voces? 

Durante esta etapa de trabajo, se realizó la delimitación a las unidades de análisis, 

mismas que constituirían el produdo de la fase interpretativa de la tesis. La propuesta 

a la que se recurre, como modelo, para el trabajo de éstas es la planteada por María 

Bertety, en donde hay una ~ primero, del discurso del actor (categorias 

sociales), posteñormente !XI análisis '1 cuestionarrnerno de éste hasta lograr lXIa 

unidad del intérprete, que se desprende de la fusión entre el propio horizonte 

significativo de quien realiza la tarea de in1erpretación yel del sujeto interpretado; por 

último, la elaboración de las urroades, que de modo paralelo a categorías teóIicas 

producidas por otros autOres, se relacionan con el obje4o de estudio en 
construcción. 163 

De la categorización trabajada, surgen las lIlidades que darán cuerpo al cuarto Y 

último capítulo, cuya esencia será la interpretación de los resu'tados, el significar el 

sentido de la actión. 

El objetivo al trabajar es1e momemo en el ámbito metodológico y en el cual se ingresa 

al campo asumiendo la posición de observadora participante, es alimentar a través de 

mésodos en <[Ir se k:s somete Y sr les ~ .. (c<KüElÚlios J=:aIados dinnIc mi estancia el! la ~soJa de 
maestros" -espado ¡¡¡re compm1eR ~ tk ltJJas las asigR;mlras"""'/e SIl.!' iJoraJ libres). 
163 Ver Anao 3: Cuadros de Unidades de Análisis 
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la recuperaci6n de datos, las categorías que, durante el trabajo de la primera etapa 

fueron recuperadas; otorgar el sentido de la esencia a la socialidad, el sentido de la 

acción que significa parte de la vüa del sujeto en la escuela: se recuperan los 

lenguajes (verbal, no verbal, corporal), la adiIucI, los silencios, las gesticulaciones, 

emociones que, al constituirse terreno de lo residual en lo fonnal del proceso 

educativo, son relevantes del proceso de sodalidad. 
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CAPíTuLo IV 
LA SOCIAUDAD, UN CONTEN:lDO EN LOS RITUALES DE LA VIDA COTIDIANA 

ESCOLAR. 

Quizás nuestro Yerdadero desti10 sea estar 
eternamente en el camioo, arrepintiéndono 
sin cesar y deseando con nostalgia, siempre 

sedpentos de descanso Y siempre errantes. 
Sagrado no es en -.ertIad má s q lJe el camino 

del cual se descOIo::e la mela Y que sigue 
sin embargo coo obs8naci6n, como nuestro 

deambular presenie a lJavés de ~ oscuridad 
Y de los peligros, sin saber lo que oos espera 

-S~n Zweig, B candelabro entenado-

Se justifica de tal manera el cuarto capítulo cuyo objetivo es, desde la tarea de 

interpretación, conocer las prácticas Y el proceso de sociaIidad a partir de lo 

experimentado en la vida cotidiana escolar, como parte del proceso de socialización 

para comprender la existencia de las primeras y la necesidad de niñas y niños de 

quinto grado por vivirlas, demandando espacios Y creándolas parte de su prop¡a 
dinám ica en la reiación con sus pares. 

Se realiza entonces una construcción desde la base de la vida cotidiana cuya 

estructura se afirma desde el referente de la condición humana, siendo los actores 

quienes la crean y a partir de efto se da cuenta de las lIlidades de anáflsis que 

restitaron para explicar la emergencia de la socialidad en ela (vida cotidiana). El 

capítulo se liUa La sociaJidad, un contenido en los rituales de la vida cotidiana escolar, 

donde, desde el concepto de ritual como prácticas humanas que surgen en el mmdo 

de la experiencia vivida, impregnados además de códigos simb6icos a través de los 

que es posiI:Me interpretar los sucesos de la existencia cotidiana, se anatizan en un 

primer momento las prácticas escolares dentro del significado para los sujetos 

(alumnos y docentes) del tiempo pedagógico en el Colegio 'Ninston Chl..lrCl"itl. Se verá 

así la categoria tiempo como elemento Y estructura simbóica que permite ubicar las 

fronteras entre lo pedagógico Y lo laboral entre alumnos y docentes, entre procesos 

racionales y emotivos dentro del ámblto institucional, como lo es la escuela; pero que a 

través del replantearrnento de este carácter (institucional), ~ la necesidad de 

resignificar al niño como sujeto y, a su vez, como persona al pensar en la institución 

escolar generadora de prácticas humanas y atendiendo prropalmente a esa movilidad 

en la que se les observó a lo largo de la investigación, participes no sólo de la vida 

cotidiana, constructores de mundos de vida donde permea siempre la sociaM:lad. 
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Dicha movilidad que se podrá presenciar en los actos de los sujetos, sus voces, sus 

silencios y, en eUos una carga de emotividad o I:Xen, tambtén la inmoviidad, se 

estructura como otro apartado el producto de ello: las prácticas de resistencia entre el 

proceso de socialización Y el de soc:ialidad. Prácticas de resistencia, como bien serán 

definidas, lucha implícita en contra del sistema establecido, se les ubicará pretexto de 

los ñtuaJes de la vida cotidiana cuyo trasfondo en las prOCticas de socialidad tendrán un 

lugar para ubicáfseles parte de \as formas a las que, estratégicamen1e, el sujeto recurre 

para sobrevivir ante la dinámica institucional del Colegio que pretende socializar desde 

patrones y normas de rigidez. 

Entonces la im portancia de abrir LrI espacio, en el mismo capítulo, para abordar la 

categoría socialización, como lugar en la escuela Y a través de cual se podrá 

comprender su carácter institLrional, donde posteriormente se referirá a la sociaIidad 

construida precisamente a través del primero al que se refiere para así, otorgarle un 

lugar, lila identidad en donde se pretende visibilizar cómo los ambientes de 

emotividad, solidaridad permean la base cognitiva a la que se hacen los procesos 

fornlales para la forrnaci6n del sujeto. 

4.1. Pensar la VIda Cotidiana 

la condición tu...mana nos refieja la estructLxa de la Vida Cotidiana 164, pues, desde la 

visión de HelIer, ésta no es sók> un amasijo de prádicas, motivos, relaciones, 

instituciones; es depositaria de la condición humana, es decir, de aquelo que nos hace 

ser, según la refaci6n entre la regulación socioctjturaI e insmtiva: "lo social Y lo 

genético a priori necesitan ser ajustados para producir un ser humano singular; la 

condición humana es mediatizada, por lo que en el ser humano hay una tensión 

constante entre los dos ajustes a priori ... Así, las personas humanas son sistemas 

creados Y autocreantes .. : l55 son por naturaleza y también por lo que la sociedad hace 

de ellas. Entonces, al hablar de estructuras es posible considerar las prádi.cas que dan 

forma y sentido a la vida cotidiana estudiada como 

... eI conjunto de actividades que caraderi:zan la reproducción de los hombres 
particulares, los cuales, a su vez, aeéIl la posibifidad de la reproducción sodaI. 
Ninguna sociedad puede existir, sin que el hombre particular se reproduzca, así 
como nadie puede existir sin reproducirse simplemente. Por consiguiente, en loda 
sociedad hay una vida cotidiana y todo hombre sea cual sea su lugar ocupado en 
la divlsión social del trabajo, tiene l..rl3 vida cotidiana. la reproducción del 

lO-< '"'En nuestro mundo 1DO<k:mo. la ~ bo:mana =ide ... la vida cotidiana ~ <:11, HcHer, A- (1991). SodoJogia 
de lo V" Jd" Col idimw. Ed>ciones J>em"ns.¡Ja Barcdom. p.62 
1M Helle[, A. (1991). op.ciL p.64 
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particular es producción de lo concreto, es decir, el hombre en una determinada 
sociedad ~ un I~ determinado en la división social del trabajo. 166 

y la vida de los actores 167 que intervienen en le acto educativo, una parte está 

determinada sí por el contexto socio-histórico cuttural; no obstante, existe otra que 

eRos mismos crean. Ahora es momento de envolvemos de la Vida Cotidiana en la 

escuela, desde los rituales que intervienen un ella en proceso de formación del mundo 

propio de los actores sociales. 

Se recurre al término ritual porque a través de este concepto es posfbIe comprender la 

Vida Cotidiana que se teje en la institl..ldón al concebK1o más al!á QUe símbolos o 

signos que conforman la vida. 'Forman la urdimbre sobre la cual se trama el tapiz de la 

cultura, creando, por lo tanto, el mundo del actor social; los rituales de un grupo o 

comunidad se convierten inter aBa, en los códigos simbóicos para la interpretación y 

gestión de los sucesos de la existencia cotidiana' .168 

Códigos sUnbóücos que generan ..... significado en el territorio donde se les estudia, 

aquéllos que "permanecen una vez que piedras y COILllTlfl8S se han desintegrado y las 

rUnas han desaparecido,169 por el hecho de ser producto rultural y, por ende, de la 

historia, lo que da también cierta identidad a las instituci:Hles por el sentido de 

reproducción y perpetuación de las mismas a través de éstos. Los rituales aquI serán 

manejados, desde esta perspectiva, corno las prácticas humanas que florecen en el 

mundo de la experiencia vMda, como t»en los define Melaren y que, de afguna 

manera contribuyen a la supeMvencia Y trascendencia, en este caso, de las prácticas 

dentro del Colegio Wmston ChurchiI, como institución educativa cargadas además de 

significado hacia los actores quienes, a su vez, les imprimen un significado. 

4.2. Una frontera entre el tiempo escotar 'i el tiempo pedagógico 

"Tengo bastante trabajo acumulado con mi grupo, el fin de bimesV"e se acerca, sólo me 
queda esta semana y los exámenes ya están en puerta, ~ el próximo lunes 8 
del mes en curso (Diciembre 20(5), lo que me preocupa es que aún me hacen falta 
lIBrios lemas por abordar ... -'lO 

... Jbid. p-19 
"7 Se :olude al término po!" COiOSicIenrlos ~pcI"SO<laS in:me1sas en tramas de si~6cado, cuya ac1uación 110 es 
aulóllClllR. sDo que se encuentra roncatenada con Jos otros ~. En. Pma, O. (1996). IRIDpre10c ¡¡", de la >'ida 
c:otidUma esco&u. UNAM. Méxiro. p.l65 
''''' MeLaren, p, (1995). lA esc:we/o romo _ ~ rilltal. Hacia !IRa """"""ÍII política th !os n..boIos.f 
Ii!.~/os erhca#ros. Siglo XXI. México. p56 
T .. Ibid p- 54 
'''' eo.oe..orio de la MaesIrn. responsable del pupa 5". e, en Registro de observaciones.. p. 8 
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No era difICil advertir, dentro de la institución, la preocupación que los docentes de las 

diversas asignatlxas y grados manifestaban por concluir a tiempo los contenidos 

programados por bimestre, llegaron a considerar este factor inclusive su mayor policía, 

pues finalmente era quien vigilaba que se cumpliera con lo establecido. Al considerar 

el tiempo como "un elemento natural y como una estructura simbóüca que pone ritmo 

en la vida individual y en la social," 171 se penetró en I a vid a cotidiana hasta disti nguirle 

presa de ritmos acelerados e intensos de trabajo, los cuales fueron, en algún 

momento, motivo de la tensión entre docentes-docentes, docentes-aJIJTUlOS, alumnos

alumnos; también motivo de jornadas arduas y cansadas de trabajo. 

Conflicto entre los docentes, producto de cierto malestar dentro de la misma 

institución, generadora de una cultura institudonal: "nociones sistematizadas, sin que 

se sepa cómo, admitidas por todos; nociones que diigen las actividades cotidianas de 

las que se sirven los indMduos y grupos para orientarse en un mundo que, de otro 

modo, permanecería opaco .• 1n Cultura institucional que toma presencia a través de un 

conjunto de normas legIDmadas a orientar los fines Y las metas que la escuela tendía a 

homogeneizar, borrando la individuación de cada uno de los actores participes del acto 

educativo para dirigirse hacia un modelo común: modelo que responde a lo propio de 

una escuela pñvada (brindar educación más completa a quienes de ellas se benefician 

pese a costos y malestares que ello acarreaba). 

El malestar insütucionaI es, entonces, producto de un vínculo esencialmente en 
tensión, fácilmente deslizable al conflicto entre los individuos y lo social, entre los 
individuos y lo institucionaL .. las instituciones reclaman para sí lo más posible del 
compromiso, esfuerzo, tiempo, recursos, reconocimiento de sus necesidades y 
límites ... En las institudones el matestar es interno y se expresa en ese fenómeno 
toda la tarea docenle: la queja. m 

No obstante, dicho malestar también se impregna en los sujetos - alumnos. La 

programación de actividades no dependía de ellos, eran actividades diseñadas por 

personal que administra previamente las tareas a realizar en la escuela; entre eRas, 

por ejempk>, y extra a los contenidos propios de los temarios por asignatura, la 

apflCaCión de operaciones ,básicas cada fin de semana (regularmente viernes) donde la 

dinámica consistía en: 

ni Marc., E Y Dominiqloe P. (1992). La m/eTucóÓR M>6al. Ediciones Paidós, Buenos Aires. p.&4 
no G eertz. C ~ I n3, e:o. Gany. l. "La cnesrión I RSIÍ tociooaI de la EdncxiOO Ol las esaoda:s. Concc:p!Ol; y 
reOa iooes~, ea ButeimaIl, J da (Com piladora) (1998). op.ci1. p. J41 
m GMay, l. (1m). op. ciI. p. 146 

107 



-8:10 amo al toque del timbro, indicaba cambio de los docentes a 00'0 saJón, con 
diferente grupo pala llevar a cabo la aplicación. 
-8:30 a.m. suspensión del ejerdcio al escuchar el toque nuevamente. 
Durante la aplicación de lfi) de tantos ejercicios, la maestra que aplicó al grupo 
de 5". e (grupo con quien se llevó a cabo la investigación) preguntó interesada a 
dos rompañeras alumnas que se acercaron a ella: 

Maestra: -"¿Qué les pareció el ejercicio?" 
Alumna: -"Muy mal maestra son muchos exámenes. Mire, el viernes oos hicieron 
uno de 15 preguntas, venían todas la materias, hoy nos hacen este de 
operaciones básicas, e/lunes nos hace otro de capitales, son muchos; además el 
/unes ya comienzan Jos exámenes bimestrales. .. luego fíjese, la maestra 
(aludiendo a su maestra titular) ros trae trabaje Y trabaje, apenas va entrando al 
salón -/o dramatizan- y dice: "-saquen su cuaderno de matemáticas", después no 
terminamos un tema, cuando ya está dictando otro Y si le decimos: -"maestra, no 
hemos terminado', dice • -no les pregunté, apúrense ... •m (respuesta que ofrecen 
en Ul1 tono molesto). 

Es precisamente un punto nodaI a considerar, pues comienzan a descubrirse los 

espacios que quedan entre el discurso de la institución, como parte de su fiIosofia 

respecto a la educación envuelto de un conocimiento pedagógico y las prácticas 

programadas, ahora visto como un obstáculo, un vacío al ejecutarse con los sujetos 

actuantes, pues existe un enmascaramiento, un disfraz de lo que se pretende ser, con 

lo que realmente es. 

Si algo se deseaba durante la estancia de los estudiantes en la escuela, era 

aprovechar todos Y cada uno de los momentos desde las 7:45 a. m. en que 

comenzaban a Uegar, hasta \as 14:30 hrs en que sonaba la chicharra dando por 

terminado el d la de trabajo en la esGl.Icia, (enfatizando en la escuela) pues la actividad 

debla seguir en casa por la cantidad de tarea que los estudiantes realizaban no sólo 

de una asignatura, sino de todas las que hubieran tenido a lo largo del día. 

¿Qué queda? Ajustarse al tiempo, pero, ¿qué tiempo? Es al tiempo del otro, dejando 

fuera ese tiempo del hombre al que nos remite Adriana p¡jggrós, e! propio Y e! que 

demanda el sujeto a partir de su edad, el contexto, su historia, el momento; así 

entendido, la "educación es un espacio - tiempo, de tiempo intergeneracional, que no 

pertenece a ningllla generación totalmente: es el Iugw de la Insuficiencia de los 

aduftos Y de la avidez de los jóvenes.,m Y ¿cómo hacer frente a este planteamiento 

cuando los tiempos de! hombre se manejan dentro del espacio escolar como tiempo 

del otro? 

]c. Reg.I, p;óg. 71 
1"" Po:iggrós, A. (2001). op.riL p.11 
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B tiempo vivido en la escuela, pese a que pertenece a lXl mismo espacio, háblese del 

lugar donde se da la interacciórl entre estos sujetos, se carga de un significado distinto, 

en particular, entre docentes y alumnos. El tiempo estuvo organizado, dentro de la 

institución por la normatividad que, desde el inicio, se planteaba a nivel escolar. 

horarios de trabajo, distribución de tiempos para cada actividad, así como para cada 

asignatura; no obstante, ese tiempo ya dosificado también fue motivo de 

resignificaciones, por parte de docentes, impñmiéndole un contef'ido, pensado siempre 

para ~ al otro Y responder a los intereses del Colegio. En los inicios del cido 

escolar, el tiempo entre \as docentes, específicamente de 5D
• Grado fue para 

manifestar su preocupación por la forma de los contenidos en el cuaderno. 

Las reuniones entre maestras del grado, se dejaban escuchar bajo la sigLiente lógica: 

MaesIra 5°.A; -'¿De qué tamaño la letra en el cuademo ... ?, ¿Cuánlos espadas entre 
palabra y palabra ... ? ¿ Y entre renglón y renglón .. ? 
Maestro SO. C: -'Yo ya c6señé en una ho¡a el contenido, pasé el apunte a la hoja para ver 
cómo se ve ... 0171 

Fue una constan1e observar el peso tan grande que se daba a estos aspectos con el 

objetivo de tener Uf\3 buena presentación del trabajo en cuadernos, pues e1\o 

representaba, entre otras cosas, rendir cuentas a quien debían rendirlas: Directivos y 

padres de familia; es decV', la preocupaciólI de ellas era porque se observara a través 

de los contenidos aboolados que verdadernmen1e era aprovechado elliempo de sus 

hijos en la escuela. Es cuestionable este factor, cuando hay una preocupación 

constante por las formas, tamaños para que los esquemas en cuadernos, hablese del 

trabajo académico, tl.Nieran buena presentación; situación no justificable cuando entre 

\os esquemas y a los cuales se les invertía bastante tiempo para elaborarlos, se 

contentan de la siguiente manera: 

Maeslra: -"Vamos a copiar el tema .. ' (el esquema era escrito en el pizarrón para que el 
grupo de alumnos lo copiara) 

Se encuefltTa en los ecosistemas 

Funciones, aJimentarse, crecer, respirar, reproducir.se y morir. 

Hay organismos enonnes, baJJena azul y organismos que no se ven a simple vista como 
/as baclerias. 

,.", RegisIro-l ( o l-Sep-2(05), IJ- 3 
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Una vez colocado el tema, la indicación era: 

Maestra: - "Tienen 5 minutos Y paso a re\'lSar" 

No eran 5 minutos para elaborark>s, entre todos Jos lineamientos para hacerlos, se 

consumía aproximadamente una hora: 

-"Colocan fecha ... ~ (después de que la maestra la escribe en el pizarrón pasa a 
través de las filas, así como se encontraba distJibuido el espacio, \as bancas 
alineadas en filas), sus observaciones: 
'" -"México Seva acento" 
'" -"Muy bien, muy bien .. ." 
"'-"Fechas {XX ahí ...• 

Ya iniciado el trabajo en cuadernos, las inócaciones comúnmente fueron: 
Maestra: -"Después del título se van a saltar dos cuadritos y van a intentar anotar 
centrado Biosfera Y la van a encerrar en un rectángulo rojo ...• 
Carmen: -"Maestra, ¿los dos cuadritos de arriba hada abajo?" 
Edgar: -"Maestra, ¿el rewacIro tiene que ser rojo?" 
Maestra: --Nos vamos a saltar una fIechita de un cuadrito. . .nCJS vamos a regresar 
donde están dos espacios y vamos a escribir, vamos a decir: uno, dos, tres, 
cuatro y cinco, ¿cuántos deben quedar aquir (Señala el otro extremo de la 
hoja)lTf 

Fue así como se abordó, en variadas ocasiones un tema, se reitera, no se ocupaban 5 

minutos. La preocupación que surge es ¿Qué tipo de saber y conocimiento es el que 

se pretende construir?, háblese respecto a los aprend izajes que la educación pretende 

transmitir a los alumnos. J. TriIa habla de la tremenda paradoja que se procesa en las 

auJas escolares, 

... 00 hay duda de que el problema del saber en la escuela adquiere el máximo 
interés; afirma que la transmisión del saber ocupa siempre un lugar o espacio, 
preguntándose a continuación, si realmente la vida c::otDooa es el sitio idóneo 
para realizar la transmisión del conocimiento ya que en ella, en primer lugar, 00 

se dal referentes reales del saber que se transmite, puesto que la escuela es un 
lugar artliciaI, aislado de la realidad. Además, no es ell'Ugar en donde se produce 
el saber, por lo que está descontextualizado; por último, ni tan siquiera es el lugar 
donde el saber se aplica, por lo que dificilmente se instituye la necesidad del 
mismo. 178 

Se vive un mundo descontextuaüzado no sólo en el sentido del significado que, para el 

alumno puedan tener los contenidos; descootextualizado en el cooocimiento mismo. 

Es visilie la separación que existe entre el tratamiento de éste, el interés que debiera 

colocarse para provocar algo en Jos sujetos '1 la institucionclización de los sujetos 

mismos; ~ particliarmenle del papel que tiene el docerne quien por desear 

cubrir las expectativas de la iostitución en tanto formalidad Y presentación del trabajo 

m Reg-2, págs.. 15 Y 16 
111 Tnlb (193 5, págs. 3536), en Colom, A. (2002). ÚI CI»I s tntcciOn del cotJOCi18ieRlo pedagógico. N!le>W 
penpecti;m "" ~ de lo EdIlCl1CiiM. PUdós. Bar=Ioo.a. P. 10 
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en cuadernos y libros desa.rida el contenido cuya f!flal:idad última es aportar 

conocimien1o y a su vez aprendizafes significativos posibles de trasladar a la vida 

cotidiana de los ~rnnos. 

Durante una clase de Geografía, donde se daba lectIxa a la lección sobre Los 

Continentes, una voz rompió con el silencio que se hizo al seglñr la actividad: 

Juan: -"Maestra, ¿Por qué dice que la AntáItida es de América, si es una isla de 
Dinamatr;ar 
Maestra: -"Bueno, /o vamos a checar poco a poco, mientras. veamos los 
continentes, ahorita vamos a terminar de Ieef' esto" 

Aún cuando parecieran descontextuaJizados los temas, los alumnos rescataban su 

sentido por conocer y cuestionar desde conocimientos previos, recordemos que roo son 

cabezas l"M.Jecas las que se disponen a aprender más. Las preguntas no se agotaban: 

Mariana: -"De qué país es la Península de Labrador?" 

MaestTa: -"Estamos checando continentes" 

Se evadieron respuestas que bien podían rescatarse para significar un tema cuyo 

contenido obviamente no fue planeado por los estudiantes; sin embargo, con este tipo 

de pregurtas, era posible despertar interés. Emilio Tenti expresa que la escuela 

debiera COIlStitlHrse un mlJKlo aparte de la vida cotidiana del riño, es decir, debe 

ofrecer otros paisajes, generar nuevas miradas para observar la reaidad. Si bien eIos 

conciben que la escuela es un espacio donde es posible provocal conocimiento a partir 

de cuestiona'nientos que, posiblemente, en otro lugar no encuentran respuesta; 

consR:lero ermnces que enmarcando el conocimiento en terrenos irleales, donde se 

capta como irrefutable e incuestionable lo QUe presenta lI"l tex1o, emonces estamos 

muy.1ejos de lograr el objetivo de crear nuevos paisajes cuando las respuestas son tan 

parecidas tal vez a las que proporciona un ador dentro de su vida cotidiana en casa, 

por ejemplo. Resuftando un aprendizaje vacio que no atiende los conocimientos 

previos del alumno. 

El significado del tiempo se toma distinto para docerItes respedo al que le otorgan los 

alumnos. Para los primeros el tiempo representa: llenar cuadernos, abordar temas, 

planear formas; mientras que, para los segtnios, es un tiempo para cuestionar, 

interactuar con sus pares, para manifestarse como personas, junkl con las 

caracteristicas que les hacen ser particulafes (gritan, juegan, se quejan, platican) se da 

una de esas "contradicciones que es la escisión de la escuela en dos organizaciones 

con lógicas diferenciadas de funcionamiento: lo pedagógico y lo laboral. Espacio del 
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alumno y espacio del docente. Contradicción que separa y opone violentamente, dos 

términos unidos por una relación de necesariedad. Térmioos y relación que, se opone, 

son el fmdamento de una institución educativa: 179 y que, lamental:krnente, no deia 
de serlo, pues el tiempo se toma también para aprender a obedecer, aprender a ser 

parte de toda una institución, háblese no (ricamente de la que representa su 

organización como tal, también y, dentro de ésta, del conocirriento ITÚSmo, de los 

parámetros Y lineamientos que se deben respetar para realizar el trabajo académico 

(materiales que justifican un aprendizaje dentro del contexto); una institución de lo que 

es la buena conducta, aspecto que conIeva regular y mediaüzar cuerpos, voces, 

sentidos. 

Este ~e es posible, señala A. HeIIer gracias a la "1Jiada de juego de reglas"lBO que 

deben proporcionar al sujeto desde que nace, "reglas para la adquisición de los med ios 

de subsislencia, para la cooperación y el conflicto humanos y para una cons1ituci6n de 

stgnificados:1Bl Es posible hablar, desde los mismos términos del proceso de 

sociaiz"¡:Q)n que implica la "apropiación mínima necesaria de ooa parte del universo 

social, la suficiente en todo caso, para asegurar la vida social de la persona y, 

simLAáneamente, la reproducción del mundo sociaI". tB2 

TtempO para socializar al sujeto, es lo que representa la estancia en la escuela. Y para 

contribuir a estos medios de subsistencia de la dinámica del colegio, fue constante, por 

parte de la maestra tittJar del grupo recurrir a lineamientos como: 

-"Muy bien empezamos, manitas arriba, cuento cJiez Y lodos ya con el cuaderno 
guardado, sólo el de historia afuera, ya bajan sus manitas; con fas manffas 
Cf1IZadas diez, nueve, ocho, me, seis, cinco, cuatro ... muy bien, paso a revisar 
que las bancas estén derechitas, mochilas cerradas, tres, dos, uno y 
tenninamos.. ..• 183 

Constituyó la dinámica de trabato Y a esta misma respondió el sujeto, o bien debió 

responder por pertenecer al lugar que kml:a \as formas para educarlo e integrarlo de la 

mejor l1la'lBra a la sociedad siendo, además, una de las labores de la escuela No 

siempre es así, en el sentido de la rigidez que parece tOfTlaf" el proceso, éste se tensa y 

ésta es producto del actuar, de la respuesta que da el s~ek> ante el proceso rlgido, lo 

cual constituye contenido a desarrollar en otro apartado del escrito. 

,-,., Goray, L (1998). op. cit p.l30 
!JO HeIb, A. (1 99lb). His1wm)·fim¡ro. ¿Sobre-.n"irá la modernidad?, Ediciooc:s Península. Ban:elORl.. p. 60 
a 1 lbid. P. 65 
112 !bid<:m 
113 Reg-2, pig. 44 
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Deseo aprovechar este espacio para reptartear y hacer un intento de resignificación en 

tanto la frorrteral84 que marca la escuela. desde la acción del docente, creando un 

abismo entre el significado que éste da al tiempo con respecto a lo que peYa el alumno 

significa, porque si bien se captaron momentos donde se volteaba la mirada hacia el 

sujeto, fueron los menos -por parte de los actores en la ins1itución- en comparación 

con la c:ontint.idad con se supeMs.aba el responder a la norrnati'vidad que, obviamente, 

aseguraba la rep«Xlucción del sistema Es un abismo, una rajada, pero también 

revisemos momentos que se hicieron presentes durante las sesiones de trabajo con el 

grupo. 

cada docente responsable de impartir aguna asignatura al grupo W C) tuvo su propio 

estilo de trabajo, así entonces, cuando llegaba al salón la maestra de Inglés, 

principalmente los días lunes, después de un fin de semana y ames de iniciar la 

actividad propia del contenido programado solía preguntar al grupo: 

-' ¿Alguien desea comentar aIgor, (dinámica que abóa espacios ricos de 

intercambto; no obstante, la actividad poco a poco fue cesando codorme se 

transcurría en tiempo, pues la carga de trabajo iba en aumento y este tipo de 

espacios se reduciarl). 

Se trataba de un día de trabajo intenso y sin que se cuestionara, la maestra justifico 

ma vez que two oportunidad: 

Maestra: -'Sinceramente hoy no quise pregunla11es, pues todos quieren hablar, es 
padrisimo este momento pero, pero ... hoy mi tiempo es fímitado~l85 

En 

tonces les comentó sobre \as actividades que realizarían d...an1e el día, alLmnos 

dieron por hecho que no comentaría nada Una voz preg~ntó: 

-'Maestra, ¿hoy no va a preguntar si alguien quiere comentar algO?I/jfj 
(Efectivamente, la maestra accedió a la petición, se abrió entonces un pequeño 
espacio para la actividad). 

Los niños ~ estos espacios porque independlentemente de ser atenos a la 

currícuJa JormaI y explícita, era la opor\LB1-idad para comparti" con sus compañeros y 

maestra parte de lo más interesante en su vida durante lJI1 fin de semana. Se trataba 

de participar en intereses comunes: ser escuchados; mientras tomaba la palabra uno 

, .. Se remi1e al concep!O ea el lISO que hace Puiggros. A (2001) como la sqmuión de dos eJemmos discretos y 
cada 1100 defiDidos. "1'romen. - en el sentido de la driisióoo ~ paises, regiooes, razas, personas. 
lO;' Pane del COD!enido de la coover.;acj Ó<I qve se entabló COI] 1 a maestra, UIIO ,",:z que cooduyó S>I c!ase. Coo:sti!uía 
el discmso l.aienIe e inmediaIo de dla, Y también de oirosIotr.os, pensar en el tiempo 1.aO corto para Wordarl tanlo 
conlenido. 
"'Reg.I,~41 
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de ellos el resto del grupo regularmente se mostró atento, pues también esperaban su 

tumo y aún cuando no todos tenían oportunidad en el mismo espacio para hablar, los 

tumos se rotaban tratando que la mayoría 10 hiciera durante días posteriores. 

El conIeOOio de lo compartido llegó a causar risas contagiadas, también tristezas. Muy 

significativamente yen conodmiento de ese espacio, un integrante del grupo en algún 

momerio insásti6 a la maestra le permf1.iera compartir con sus compañeros una 

reflexión. Aquel día el niño iba preparado, !!eYaba su grabadora, el CD Y entonces se 

abrió un espacio para escuchar la historia: ¿Cómo fuiste capaz? Narración de la ma 
de un perrito, mascota de dos niños, que durante su permanencia. en la casa de la 

familia en los primeros días todo marchaba de maravl\a, todas las atenciones y 

cuidados al animalito hasta que, consecuencia de sus juegos con los riños, 

descuidadamente rasguña a IXIO y \os padres toman la decisión de tirarlo a la caDe. De 

forma muy dolorosa, qLien narra la historta cuenta cómo fue el trayecto de aquel 

animal que se enfrentó a muchas experiencias hasta que LrI carro alevosamente pasó 

sobre él, haciendo aún mayor su sufrimiento hasta que alguien decidió ayudarlo 

poniendofl1 a su dolor. 

Conforme transcurría la narración se generaba un am biente de tristeza: caras gachas, 

cuerpos recostados en las bancas, otos rasos de lágrimas y al término varios Iorando 

por la emoción que generó escuchar el destino de aquel animalito. Pero no había 

tiempo suficiente y se debía continuar con la clase, por lo que la maestra sin compartir 

la emoción dijo: 

-"Está bien Roberto, vamos a sacar ahora el wcxk - book. ..• Y la dase contirH..ó. 

La constitución de una ilstituclón determina fronteras, más o menos precisas, 
más o menos permeables, entre el adentro Y el afuera: decide sobre los 
incfivldo.Jos que la integran, sobre los extraños; recibe mandatos y demandas; 
demanda, a su vez; genera proyectos, planes, programas: ediftear una estructura 
orgaRzativa, instala procedimientos y rutinas; favorece u obstaculiza procesos de 
cambio ... 1a7 

Se habta de una institución escolar pese a que tiene toda una organización se 

diferencia de las organizaciones porque en éstas se tiene LrI objetivo de producción o 

que delimita fechas, cifras, en comparación con la institución en donde, pese a que su 

finalidad prVnordial es coiabofar con el mantenimiento y renovación de la comunidad, 

son escenarios donde se generan prácticas humanas; donde se debiera permitir a los 

ID Garay, L (1m). op. cit. p. 140 
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seres humanos ser capaces de vivir, amar, ~, cambiar; es decir, ·su finalidad es 

de existencia, no de producción; se centra en \as relaciones tunanas, en la trama 

simbólica o maginafia donde ellas se inscriben y no en las relaciones económicas.· 1B11 

E insaitas en las relaciones humanas, emociones, que al no ser compartidas entre 

algunos actores por pertenecer a nereses diferentes buscan cabida en las relaciones 

horizontales, entre iguales. 

4.3. El Sujeto, concepción por resignificar 

Nosotros, los qve conocemos, 
somos desconocidos para nosotros. 

oosotros mismos SOIOOS desconocidos 
para nosotros mismos 

esIo tiene un buen flndamento. 
-Friedrich Nietzche-

Volver los ojos a los sujetos constituye un apatado importante en este espacio donde, 

sin olvidar parte de la problemática que ocupa la investigación hoy desarrollada: ante 

la cultura institucional l89 que se vive en el CoJ.eglo, el sujeto se toma invisible, 

desaparece prácticamente de \as cuestiones pedagógicas propiamente dichas y, a su 

vez, también de las prácticas que dan cuenta de su constitución como sujeto social 

que dinamiza la vKia cotidiana, pues se le ve inI.rtx:Iucir sentido Y significado en sus 

acciones, lo que da la pauta para construir, a partir de esta resignificacjón que eRos 

mismos sugieren lo que significa vivir la cotidianidad en la escuela Para ello se 

considera importante remitir a un arduo cuestionamiento soDre el actuar de los 

docentes y de la misma institución respecto a su ooncepción de sujeto. 

Sujetos, ¿autóma1as? 

Sugiero, primeramente vivamos una escena de la vida en el Colegio. Después de la 

suspensión de actMdades debido al festejo 00115 y 16 de septiembre, fecha en que se 

conmemora el irUcio de la lucha por nuestra independencia, se regresó a clases 

normales. Por la mañana, a la hora de entrada y para recibir a los niños que se 

incorporaban al Colegio, dos maestras y un maestro esperaban en la puerta, sus voces 

se dejaban esruchar: -·Buenos días, adelante.· 

... (Enriquez, E.,) en K.aés, R. al GarlIy, L (1m). Op. oc p. 144 
m Se a tiende desde la concepción de Geertz C. romo ~oociooes sisk:marizadas, siD. """ se sepa cómo, a.dmi1idas por 
lodos; JlOciones que ~ las accioDes roridi mas de las que se sirven indi-";doos 'f grupos para orientaJse en \DI 

rnw>do que de oIro BM)(\o permane=ía oparo- (198J) EJ¡ lIIl sentido más puntual, la c-01tmI iDstitucioaal se pr-esema 
como un sisIema de valores, idea. Y 00fTI1 as kgi1imado:s por afgo sagrado (mítico. científico o técnico). Orden 
sirnbó lico que atribuye un sentido pree;1abItrido a las pri.cticas.: cierta m anera de peasar Y sentir que orienta la 
condoc1a de los ilodi\"idIDs hacia los filies Y metas iostituciom:Ies 
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Una .... ez que entraban, parecía ya no pensaban lo que debían hacer en el momento de 

llegar: cuerpos dirigiéndose al espacio que \es correspondía y una .... ez que Negaban a 

su salón sentados; así fue como se estipularon las reglas entre la commidad docente 

para mantener el orden Y la disciplina dentro de la esruela, por lo que se les veja 

entrar a sus salones y ocupar el lugar que les había sido asignado, se sentaban a 

esperar.l90 A esperar ¿ qué?, es de reconocer también que no todas, no todos se 

incorporaban a esta forma de institLir comportarnfentos, entendiendo el concepto 

instituir, desde la expresiOO de Botxdieu como "signar una esencia. una competencia, 

imponer un derecho de ser que es un deber ser. Es sigrjficar1e a alguien lo que es, en 

el escenario institucional, social y, a veces, personal, y significarle que tiene que 

conducirse consecuen1emente a como se le ha significado' "\91 Y cuando esto no 

sucedía del tal forma, los docentes también sabían cómo actuar: lIcmadas de 

atención, sanciones o reportes. 

Consiste en instituirse o bien, sirn1.J¡Ia instituirse a diJefentes estilos de trabajo propios 

de cada docente. El actuar con la maestra titular (quien impartió las asignaturas 

propias del programa ofidal: Español, Matemáticas, H"lStoría, Geog rafia , CMsmo, 

Ciencias Naturales) era de obediencia casi absoluta, de ligidez; no obstante, en otros 

espacios, con otros docen1es fue de mayor apertura, de desenvolvimiento lo que 

permitió considerar que la dinámica Y actitud de éste influye y, hasta cierto punto, 

determina el aduar del sujeto (alumnos). Es donde se enfatiza: ¿Quién es el sttjeto 

pala el docente? Pues en \omo a ello habrá una co-responsabilidad en su actuar. 

Cuando la maestra titular entraba al salón de 5°. e, los alumnos sabían que 

sigrificaba estar bien sentados, cada uno en su Iuga" correspondiente, con los brazos 

cruzados Y la "boca bien cerrada" .192 En cuanto a la organización del salón: las cinco 

filas en que se les distribuyó a las butacas también debían estar bien alineadas, así 

como sus cuerpos, tKla tras otra; filas derechitas, las mochilas de cada integrante 

colocadas a un costado de lado derecho o izquierdo, según la indicación previamente 

hecha. Lo primero a revisar, cuando ella se incorporaba al salón: asistencia y durante 

esta acción no faltaba la vigilancia 

Un día, después del pase de lista, Y donde sólo su voz era permitido escuchar, 

comentó: 

"" Reg-I, pág. 6 
.... Bo!rOOt, P. (1980), en <mayo L (1998). op.cit. p. 141 
LO' F onnaron parte de las i.ndicaciooes <jIIe se esc.charoo prorIUI>ciar I cpctidaocnte en \"OZ de la ~ titular. 
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-lenemfJS treinta Y cinco que el día eJe hoy vinieron-

Al terminar de decirlo una compañera se levantó de su lugar, todo indicaba que iba a 

tirar un papel, a lo cual ella respondió: 

- " ... te pido un favor Frida, no se paren, yo paso con el botecilo para que no se 
paren_'!13 

Otro llamado inmediatamente después al ver que una compañera-aIumna inclinaba su 

cuerpo hacia otra que se encontraba atrás de ella: 

-"Por favor señorita, se voltea y se sienta bien Y de frente, no distraiga a su 
compañera. ~194 

Es una de tantas contradicciones que hace escisión en los st..getOS, contradicción que 

separa y violenta la estancia del st.+eto en el aula. 

Contradicción radical ésta En efecto, si es verdad que la institución, para cumplir 
con su función educativa, necesita de la articulación positiva del vínculo docente
ak.rnno mientras que se dedica a negarta o hacerla imposible, sobre todo a partir 
de modos de organizar la función pedagógica y el trabato docente que 
transforman al aprendiente y al enseñante en etecutantes de tareas 
fragmentarias, movidos por la sota motivación del empleo y el salario, en un caso, 
y de la evaluación y la aaeditación, por el otro.'195 

En efecto, es considerar estos aspectos que contienen la esencia de la institución en el 

actuar; no se niega la organización, una institución en efla; finalmente, es la forma en 

que fLrcionamos como sociedad; es lo que hasta hoy en día ha b ascer Id ido y a través 

de lo cual se ha"! obtenido resuftados que si no los más favorables, sí los que permiten 

sustentar un sistema, aquí lo que se cuestiona es, nuevamente reitero: ¿Hacia qué 

concepIo de sujeto se piensa la institución escoIaf? Concepción que corresponde muy 

directamente a las motivaciones que incitan un aduar, como las definidas por Lucia 

Garay, que no serían todas por supuesto, por parte de dos de los adores más 

importantes en este proceso de educabiIidad: por un lado (docentes) la motivación del 

empleo y, por el otro (alumnos), la de sacar buenas notas; por ambos lados entonces, 

obedecer. ¿Se tratará, por lo tanto, de pensarnos y reproducimos como sujetos 

obedientes? 

Es momento de abordar la categorla que aquí nos ocupa: Sujeto, porque si se ha 

hecho referencia a los actores desde esta categoría que, poco a poco contribuyen a 

formar la red de significados ahora tejida, no es cuestión infundada. Ante la 

experiencia de vivir la institución en el aula, como patrón que rigió todo: el trabajo en 

'!I'I Reg-2, pág. 2 
""'Ibídem 
m Garay, L (1998). "P. cil. p- 131 
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cuadernos,libros; el cuespo rno se paran", "00 hablan", "no .. :); el comportamiento, en 

presencia de la docente, es de destacar enfáticamente que los sujetos de la acción 

(rrns ÍláorTllallles) no permanecieron siempre inmóviles e inertes ante la circtnStancia 

(ya lo ~ba anteriormente), se constituyen sujetos con esa capacidad de 

edtJcabjjdad, en el sentido de adaptarse y resporxler a las exigencias de cada 

maestro, en el caso particular de la escuela. 

La categoría de s'-!eto ha adquirido una particular reJevancia a partir del 
estrudLr'aJismo francés. Para esta corñen1e de pensamiento el sujeto no es 
ningún ente biológico, es decir, no es individuo, ni tampoco es una persona 196 en 
tanio que no es una lJlidad autoconstituida y soberana, dueña por completo de 
sus actos y de su conciencia. El sujeto es la criatura engendrada por la acción de 
la estructura específica sobre un cierto sustrato o soporte que no tiene, por su 
parte, existencia empírica en rnngún momento. m 

Sujeto, suteto a eslructl..rns sociales, históricas, económicas, políticas ajeno a sí mismo 

esta es la concepción que bien podría dar cuenta al intentar comprender y dar razón 

de ser de la dinámica gestada en el Colegio Y a pa¡tt de la cual es producto un diseño 

curricular y también un diseño a nivel personal, pues las acciones recaen directamente 

en la forma de guiar a sus adores. Sus adores, está bien manejado el término que se 

subraya: sujetos para sí. 

Pese a que el objetivo no es hacer un anáisis respecto a los procesos que dan brma a 

la enseñanza y aprendizaje dentro del aula, como prioridad de la escuela, sí es revisar 

a partir de éstos cómo se va fragmentando la idea ele sujeto, sí veremos resignificada a 

partir de las estructuras que rompieron esquemas prefijados y predelimitados para la 

consecución de fines institucionales. 

1% Cabe llaca la aclaración res pecIO a la di krenci. entre Jos términos. El lérmino ind i \'iduo hac e a JusióII a UlI 

~ ctMblüad ... como <mi múdad resultan!e de la suma toral de células. tejidos.. aparalOS '! sistemas IJIIC., 

organizados el! fimciooes preestablecidos.. constituyen un Stt vio ctrya:S características Jo dotan de ~ singvIaridad 
que Jo d..i:stingDe de cua1quie.- olm, ya sea de Sg misma espme o de oftll. La comolación esencia I de indi\' iduo aI-ude 
~ a su carider- de uoidad indivisible, en tanto que es UlI ser que 00 puedr descornpoDeI;e en oCns 

más simpks. Ea S\I a.cqxióIl socia ~ indi-. iduo se re fiere a lIII3 pe=m;!I coosidenda de m aoen. aislada con rebcióoo a 
una coIectmdad, de ahi que algmos sociólogos, principaJmeale ~ habkn de la relación mdividoo
sociedad 
f'crsona haa: referencia a un iadivi-doo ~, por Jo que este lérmino distingue .1 hombre Y a la mujer del rest.o de 
los <><gaIIisn:>s m'OS. Persooa es IOdo ser humano po!' el hed>o de serlo. con:sidc:nodo como un ser moral dog¡Jo de 
derechos, que ... pocde ser tralado como cosa (WarreR, J 9'&2:264).. Cabe scia1ar que el Iémtioo p<:fSOfIa pro\-ieoe del 
I afÍn per.t-. que rigni fi ca m:íscar.l del ador (Laruusse., 1 'f88: 73) lo cual resulta interesanfe, poes o. P=' en 
boem pane d =!!ido en que se le asocia genen 1 mente .,. el psicoanáli sis: la posona es la fonna en que el sujeto se 
pn=ntl ame Jos otros, es la máscara cooo que se artúa. Se osocia con la ins1aocia del Y O y, por lo laDto, COlI su 
carK1er- imagiIoario de unidad Y ron las faociooes CODdoctuales, cognoscitivas, afectivas., \'Oluti"as y Iisicas que 
real:iza, c-..ya iaIegrnc ÍÓ<l funci na] se denomina pen.tmalidad. En. Ramírez, G. (200 1 ).. Op. crt. p. 8 Y 9 
197 ldem. P. 9 
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No era diftci advertir el control que la maestra tittjar del grupo poco a poco lograba 

conquistar y el teneno conqlistado después de tres meses aproximados de tfaba!o. La 

organización de tiempos estuvo regida por hofaños de trabajo a cada asignah.ra. 198 

Nuestros irmreses diarios se nos muestran como un sistema dinámico de 
relevancias que cambian a medida que cambiamos de situación y toman 
diferentes significados e importancia conforme a los motivos pragmáticos que 
orientan nuestras acciones. B aquí y ahora del cuerpo vivido organiza el centro 
desde el OJal gira la reaidad de la vida colkiana. l99 

Estaría contribuyendo a reafirmar la posición estructuralista de la concepción de sujeto 

si a la vida coldala que, hasta este momento se retrata, no se le imprime la movmdad 

que le es propia, dice Freire 'si hay algo que contraria la naturaleza del ser humano es 

la no búsqueda y, por lo tanto, la inmovilidad",200 se le estaría despojando de esa parte 

humana de la que también se compone. Se podría estar 'profundamente móvil y 

dinámico aún estnio fisicamente inmóvil y a la inversa."201 

Se comenzaron a captar escenarios de simulación ante la inmovilidad que, se 

pretendía, el SLfek> fuera producto. Por ejemplo, durante un ejercicio de Dictado 

propuesto por la maestra, seguido por una serie de indicaciones: 

-'Sacan cuaderno de español, manitas cruzadas, vamos a colocar la fecha, la 
paJabra didado subrayada con rojo ... " 
(Las voces, por parte de los negrantes del grupo, preguntan:) 
-'¿Lo podemos hacer con pluma maestra?" 
-• ¿ Dejamos r:tra vez Jos cinco espacios maestTa?" 
-'Sí, dejamos otra vez los cinco?" 
-'¿Pueden ser los asteriscos coo pluma de color?" 
A todo ello la maestra responde: 
-'No, habíamos dicho con negro' 

Esto y más sucede mientras ella, de espalda al grupo, organiza en el pizarrón la forma 

de trabajo; ese más es lo que cuidándose de no ser vistos, hacían en la clandestinidad 

del momento: 

Dos alumnos -sentados cada uno en su banca en ftIas diferentes, pero a la misma 
distancia uno del otro- cuidándose de la maestra, por lo que adoptaban posiciones 
inclinadas eJe su cuerpo, uüIízaban una cartuchem, simulando una 'meUa!leta', 
jugaban a 'dispararse' uno contra otro: sonidos en silencio, gestk:uJaciones, 
movimientos que simulaban disparos, heridas, muerte inclusive y después sonreían 
para después continuar con el trabajo. 2Q2 

, .. VeI" Ano.o 4: H onrio esrolao" del grupo 50. e 
'''' Estrada, S. ~u.-ida y d 1IIoI.U>do. Distinción coocq>tDa 1 entre 111.000 de 1 a ,i da Y vida cotidima -, en Re>"ista 
Sociofógica. aiio J 5, ..-.:.u 43. pp. IOJ.. J 5 J. Mayo-AgosIo <k lOO). p- 10 8 
3)0 Freire, P. (2003) ap. ciL p. 22 
""' Ibid. p.22 
= Reg·2, pág. 1I 
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Se continúa la actMdad, obvi<mente la maestra no advierte rVngurla de éstas entre 

otros aconteceres, pues de lo contrario, hubiera aludido a ellas, a través de "amadas 

de atención, rerurso al que comúnmente se recurria tratando de evitar distracciones 

dlrnnte la clase; en ruando hubo concluido la actividacI, se recogieron los ejercicios. 

Ya listos para salir a su receso y se les ordenó nuevamente: 

Maestra: --Cuento tres Y todo mundo en su /ugat; guardan sus cosas ... • 203 

Retomemos el aquf Y ahora del COOIpO vivido que organiza el centro desde el cual gira 

una parte importarrte de la vida cotid iarJ a; un cuerpo que se siente, que existe, se 

cansa, se manifiesta; movilidad propia de un sujeto que trasciende con su actuar no 

bajo la visión funcionaflSta, del cual se hizo uso para defirnto. SL!eto que trasciende la 

misma vida dentro de la escuela, particularmente dentro del aula desde su esencia 

humana. 

Centremos la atención en el actuar del sujeto - alumnos y tal vez consigamos 

observark>s creadores de una realidad, si centráramos la misma atención en docentes, 

ellos serían los protagonistas de la historia; sucedería lo mismo según el foco donde se 

coloque la atención y, aún cuando se encuentren rasgos que los hagan ver si sujetos a 

tna estructura; no obstante, también se develarán acciones que les otorguen rasgos 

de autenticidad y que les rescaten desde otros ámbOOs. 

La situación que ilustra la actividad anterior Üuego ron las cartucheras), vo/tearse a ver 

continuamente y comuni:carse con la mirada, identificarse a través de una sonrisa, del 

mismo juego, constituyeron acciones donde la permisividad era poca; sólo por 

mencionar algLnos, pues protagonistas de la vida misma en la escuela sí lo fueron por 

todo cuanto de ellos se gestó '1 a pcrir de lo cual se continuará te;eroo esta red. 

Ver a los estudiantes COfTX) sujetos impHca concebir1os corno sujetos sociaJes cargados 

de una historia específica, que comparten con sus maestros, actividades de la vida 

cotidiana de la escuela '1, al hacerlo, producen su escuela particular, imprimiéndole un 

~ especifICO. Hel~ señala que el niño nace ya inserto en su cotidianidad, sin 

embargo, le consigna los atributos de lo que ella denomina corno 'sujeto entero' tan 

sólo a los adLtlos cuando afirma QUe la maduración del hombre significa en toda 

sociedad que el individuo se hace con lodas las habilidades imprescindíbles para la 

~!bid. p.12 
~ Hdb, A. (1985). H is toriD Y ."ÓiÚJ cotidiat4 Gri ja Ibo. México. p. 41 
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vida cotidiana de la sociedad dada. Es adulto el capaz de vMr por sí mismo su 

cotidianidad. 

Preguntemos a HeIIer entonces: ¿Es que el niño que nace inserto en la cotidianidad no 

vive? Para HelIer el niño no puede ser visto como "sujeto errtero', puesto que uno ele 

sus planteamientos centrales para demil10 así, es que no solamente se requiere ele 

capacidad para asimilar la manipliaci6n de las cosas y las formas de tráfi.co o 

comunicación social, sino que también puede ser capaz de mantenerse 

aut6nomamente en el mundo de las integraciones mayores, de orientarse en 

situaciones que ya no tienen la dirnensfón del grupo humano, de moverse en el medio 

de la socledad en general y, ademas, de mover por su parte ese medio mismo. No 

obstante, es posible ver al niño en tardo ~, pero definido por sus particularidades 

dentro de la especificidad de su ser inscritos en la escolaridad. 

Ante la paradoja de concepciones en el terreno educativo, respecto al sujeto me 

cuestiono ¿Qué se desgarra en él cuando en su lucha por esa búsqueda de una 

tfstoria propia, en su lucha por dar un viraje hada la reivindicación de su derecho a la 

existencia individual, las condiciones limitan y coartan su existencia? Es AJain TOI..IOine 

quien remite a este ténnino de desgarramiento y es el término que ahora permite 

cuestionar una serie de contradicciones dentro de la cotidianidad de la vida escolar, al 

resignificarios como sqetos. 

Para el grupo de 5" e constituía verdaderamente un gusto la llegada de días en que 

tenían actividades de Danza, Educación Física, o bien, alguna actividad propuesta por 

otro docente diferente a la que comúnmente se rea!izab.a dentro del salón de da se. Así 

entonces: para tomar su clase de danza los días miércoles, era necesario, primero, 

trasladarse a otro salón, donde no había butacas, esaitorio; sí un pizarrón (el cual 

orfícilmente se ocupaba); algunos carteles que ambientaban el espacio propio para una 

clase de danza (bailarinas, trajes traólCionales Y típicos de aIgmas regiones). 

Segundo, colo<3se en lugares, no asignados por la maestra, pues eran ellos quienes 

designaban sus propios espacios (mismos que en ocasiones les fuerofl retirados por 

oiSlraerse e indisciplinarse, porque se descontrolaba todo el grupo, impidiendo concluir 

satisfactoriamente las actividades programadas). ProbabJemente estas escenas 

ilustren los ambientes generados: 

MaestTa: -"Chfistjan ... ¿ Qué hace acostado?" 
-"Andrés, ¿tú tomas clase allí en el escalón?" 
-"Femanda, ¿ quién le dio penniso de temar aguar 
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Aquel día de actividad en el área una vez que inició la música,2G5 comenzaron a bailar 

una coreografta ya ensayada. fue notable el disfrute: sonreían, bailaron conjuntamente; 

la música colocó ritmo a su cuerpo, se observó la dificultad de algunos compafleros 

para sacar los pasos ensayados, más ello no impidió continuar en rnovirnienk>: 

acoptaron los pasos a lJlOS que ellos mismos (principalmente niños) diseñaban. Aún 

cuando no se veia lJIa coordinadón perfecta en el baile todos intentaron hacerlo. 

Durante una vuelta propia de la coreografía se les observó tocándose las manos entre 

elos a propósito, sonriendo constantemente y al condLif cada bloque de ensayo 

festejaban con aplausos, chocando sus palmas, se tiraban al piso, daban de saAos206
, 

sabían que lo habían hecho bien por lo que se sentían satisfechos. 

Entre otras, y por todas las escenas mostradas es lo que permite considerar en el 

mundo de vida, experiencias difícilmente percibidas y permitidas además; mundo al 

que nos remite Schütz A como 'la región de la realidad, en que el hombre puede 

intervenir Y que puede modifICar, mientras opera en ella mediante su organismo 

<rimado. Además, sólo dentro de este ámbito podemos se¡- comprendidos por 

nuestros semejames y sólo en él podemos actuar con ellos. Únicamente en el mundo 

de vida cotidiana puede constittJjrse un mundo circundante común y comunicativo ,207 

es, se podlia afirmar, el contenido Y lo que hace ser la vida cotidiana. Por supuesto, se 

estarta pensando en esta movilidad que, a través de un cuerpo se da al espacio; no 

obstante, no sólo mediante esta diránica; se le otorga también mediante la rigidez e 

inmovilidad aparen1es en un aula donde pareciera todo está controlado. 'Cucnio digo 

inmovilidad, me refiero a la inmovilidad que hay en la movilidad. Uno puede ser 

profundamente móvil y olllámico aún estando fisicamenl:e ilmóvil ya la inversa."206 

4.4. Resistencia a los modos cJe.hacer la institución académica 
¿Cuerpos rlgidos? ¿1mIóviJes? 

¿ Siencios programados? 

¿Indisciplina ? 

Rituales que "florecen en el mundo de la experiencia vivida, germinan en el limo de las 

flaquezas humanas y en el deseo de supervivencia y trascendencia, crecen 

coyunturalmente fuera de las mediaciones culturales Y políticas que moldean los 

contornos de los grupos e instituciones que skven como agentes de socialización:209 

"" Se !rIlaba de una canción de Shakin, moderna y al guslO del ~., agradable ioclusi ve para quien la cscubara. 
21>\ ~2, pág. 21.23 
,'" Schütz.. A.., T. Luckmam (19m op. cil. p.25 
"" Frcire, P. (2003). 09. cit. p. 22 
~ Melaren, P. (1995). op. cit. p. 56 Y 57 

122 



arraigados no sólo en la búsqueda por la trascendencia de las ilstituciones, más t»en 

en la trascendencia del ser hLrl1ano dentro de éstas. Motivo por el cual, en el apartado 

anterior, se insistió en el viraje hacia un sujeto en la búsqueda constante de su propia 

historia Y de producción de la misma. Hagamos un reconido a continuación de lo que 

otorga movilidad en la pretendida inmovilidad dentro de la escuela, en cada auta de 

dase, en cada espacio del Colegio Winston Churchill. 

sr, desde que se llegaba af Colegio por la mañana a todos los actores que vivran la 

institución se les observó en dinámica constan1e. Se respondió regularmente a las 

formas organizacionales; pensemos, por ejemplo, en las prácticas para organizar a los 

grupos de estudiantes durante un día normal; para sal'!r al: receso, primero la 

formación demo del salón -fila de hombres Y fila de mujeres-, de regreso, para poder 

avanzar a sus aulas, primero formación en los patios; al trasladarse a otros espacios, 

dentro de la escueta para asistir a otra materia como danza, educación física, 

laboratocio de computación, alineación en fias: hombres y mujeres (tomar distancia, 

avcvtZar con manos atrás, así como varios docentes indicaban); en el salón: filas bien 

alineadas; todo ello que en su corJiunto no constituyen en sí los rituales a los que se 

remite; éstos el trasfondo de lo que en ellos hay Y que se conünúan abordando en 

este apartado por haber constituido una constante en los registros durante eltrabaio 

de campo. Parte, entre otros, del trasfondo se les ubK:ó Y categorizó como prácticas de 

resistencia detectadas en la urdimbre institucional, parte también del mundo de vida en 

la vida eoüIiana y escolar. 

Se aludió con anterioridad, dentro del contexto, a la situatiJn de la escuela, como 

parte de 1I1 sistema privado enmarcada en una visión reducciol'lista de costo-eficacia 

del acto educativo lo permite discursar, desde una pers¡)ectNa parsoniana que los 

"procesos estructurales de las tareas escolares, reproducen en los estudiantes las 

disposiciones necesarias para hacer frente al logro, a los papeles de trabajo jerárquico, 

a la paciencia Y disciplina requeridas para ft.ncionar en la sociedad ~te ... ·210 

perspectiva furrionalista con la que, aún cuando no de acuerdo, cabe concebir al 

Colegio en royo recinto se gestaron las dinámicas hasta este momento expuestas; no 

obstante, y enfatizando en ello, es menester reconceptualízar el lugar, porque si bien 

hubo procesos de reproducción como forma de socializar al sujeto, la complejidad se 

"'" Giroux, H. (1992). op. cit. p. 75 
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toma cuando se le advierte, dentro de ella, particularmente al salón de clases como 

"espacios de lucha social e ideológica," 211 

Los dlas, propios de su organización, transct.rTian muy rápidamente, más aún cuando 

la dinámica del grupo (50 C) cambiaba contirlJamente de acuerdo a las asignatlras 

programadas en una jornada, Du-ante, por ejempkl la clase de Laboratorio de 

Computacl6n212 la maestra titular se quedaba en el saión, mientras que e! grupo la 

presenciaba en otro espacio, Formó parte de una misma rutm. que cuando el gfl.4Xl 

se encontraba ausente, el responsable del área a la que se asistía (docente), mandara 

a uno de los estudiantes al salón Y soficitara a su maestra e! Registro denomínado E

CO, cuadernillo que dio seguimiento a aspectos formativos para evaluar: cumplimiento 

de tarea, faltas de discipOOa, entre otros, Se registraba numéricamente la incidencia de 

la falta por semana, No fue la excepción IJI dla en que la maestra mandó a un 

compañero (Carlos, alt.mno del grupo) por el registro para reportar su falta, 

Al regreso de la clase, la maestra tihAar se acerca al niño Y pregl.Xlta: 

Maestra: -"¿ Qué pasó? 
Canos: -"No maestra, No considero que sea para una falta de discipJina La 
maestra me \rió cuando le preguntaba algo a Edgar y me dijo: -Carlos ve por el E
co, yo le respondí ¿a dónde?, ella me dijo: -'Seguramente a la ditecdón", 
entonces yo le contesté: -"No maestra alJí no está", y ella me OIJO: -"00 te hagas ya 
sabes a dónde ir, Entonces me acerqué y le dje: -"¿Cuál E-co maestra el d7íquito 
o el grandote? (porque ya ve qua hay dos, aclara), ¿ Cuál quiere? Y se enejó, pero 
yo no le dije nada maestra", 0213 

Respuesta cargada por un sentido de disgusto pero, a su vez, asegLrnlldo la ganancia 

de incomodar al otro de una manera estratégica; fueron en algunos momentos la mejor 

forma para el esttxIíante de responder a las inconformidades causadas por las 

prácticas de control dentro de! aula. Nuevamente esta división manifiesta entre' el 

contErido de la prácüca Y la Pedagogía en tensión, ei discurso implídto en la práctica: 

"No p+enses, símplemente sigue las reglas" devino en prácticas de resistencia, donde, 

al intento por romper con una dinámica de trabajo, ei alumno cuestionó, se negó o 

bien, silenció su actuar. 

Se recurre a la categorla resistencia, como herramienta te6rtca que permite capitaflzar 

prácticas dentro del terreno científico concibiéndola como "síntoma de un indpiente 

proyecto alternativo que, en muchas ocasiones, no es evidente en los adores mismos, 

OH Ibid, p- 16 
'-' 2 AsigRaturas denominadas ~ COCl>IlÍ<:IIlar", con espacios de \mil boa JlO<" semana. 
21' Reg_I, pát- 75 
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Los estudiantes no sólo rechazan las ideologías obligatorias y sus pfficti<:as, ellos 

forman una ctittra distinta Y esferas públicas en las que son reproducidos diferentes 

grupos de prácticas:214 Resistencia entre dos mundos, 'señala la necesidad de 

comprender más a fondo las formas comP'ejas bajo \as cuales la gente media y 

responde a la interacción entre sus propias experiencias vividas y la estructura de 

dominación y opresK)n. ,215 

B hecho, volviendo a la escena anterior, de cerrar la boca por ~ durante la 

clase en el I.aboratorio de cómputo y, en cualquier otro espacio, no es garantía de 

asegurar 1Il conoci m ien10 , ya que, como bien se sabe, éste también se da en la 

interacción social; más intensa todavía por la edad Y la etapa escolar que se vive 

(estudiantes de entre 9 - 11 años, 5" grado de pIimaria). Memar la rigurosidad con 

que se intentaba guiar las clases, por parte de docentes, con las dinámicas por el 

estudiante creadas es lo que, hasta cierto punto se considera: se sobrevivió en la 

escuela. Por tal razón, ese constante mUITmilo y ruido característicos de muchos 

momentos dentro de las aulas, en los palios, en cualqtier espado al que 

incursionabarr . 

Muy de acuerdo al pensamiento y reflexióo de Giroux, las prácticas de sodaIización. 

en tamo procesos que impfican la apropiación mínima para asegurar la vida social de 

la persona a través de la reproducción un tamo id~ica Y cultural dentro de las 

diferentes esferas sociales, entre ena. las escuetas, donde los mooOOs rígidos de 

sociaJizadón orientados al mercado de trabajo o al logro de la pennanencia de los 

principales preceptos ideológicos, son modek>s fracasados al no tener afternativas que 

flexibilicen el proceso Y hagan más pequeñas las fronteras entre la necesidad del 

sujeto Y de la escueta. 

Es posiNe afirmar y hablar de rnodekls fracasados precisamente por las 

manifestaciones de resistencia, concebdas no como formas de negarse a, sino de 

formas de vivir alternativamente. Hagamos otro acercamiento a la vida, durante una 

clase de canto los días lunes. Un horario bastante reducido designado a este espacio 

(media hora por semana), situación que detenninó 00 ritmo a la clase. En cuanto el 

profesor se incorporaba al salón y colocaba el piano (instrumento con el que apoyó su 

trabajo durante el cido escolar) sobre el escritorio, los cuerpos del estudiantado, sus 

"4 !bid. P. 16 
," /bid. p. L 44 
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caras, su voz, rompían el süencio previo a lila cfase con la maestra titular y, entre la 

indicación: 

Maestro: o"Saquen la flauta" 

También se advertía el llamado: 
Maestro: o"();gan, ¿saben qué? 00 se han dado cuenIa que cada que les digo 
algo gritan, hacen mucho ruido. Quédense caI1aditos.' 

La mekxlía del piano, el tocar de las flautas, las voces entonando lila canción 

contribuyeron a crear ambientes más agradables; además, el ritmo, la letra de una 

canción agradable a sus sentidos: "La cucaracha~ 

La cucaracha, la cucaracha 

ya no puede caminar, 

porque 00 tiene, porque le falta 

dinero para gastar ... 

Durante su entonación: caras sonrientes; se sorprendió, en aIgUn momento, que 

cuando un compañero del grupo veía a otro colocando su mano derecha empl.I"lada 

cerca de la boca, silTlI.iando un micrófono, no faltaba quien lo imitara. Así transcurrían 

las dases siempre y cuando el rttmo, la letra de la canción cautivara la atención de los 

estudiantes. Se les veía durante ésta, en especial, dirigir su atención continuamente al 

reloj para chec<r tiempos. Entre los comentarios que haclan se escuchaba 

reiteradamente: 

o "Aaaah, ya se acabór 
A /o que varios compañeros exclamaban con IH'J gesto de descontento: 

o"No, no, fIO ... !!r 

Entonces, era momento que se aprovechaba PéWa comunicarse en los úItInos minutos 

de la dase: cuerpos inclinados, de pie para estar más cerca de sus amigos a lo que el 

maestro respondía: 

o "Oigan, en siJencio, guardan su carpeta y caJladítos porque va a entrar su 
maestra~?16 

"La naturaleza y significado de un acto de resistencia tiene que ser definido junto con 

el grado por el que éste contiene las posibilidades de desarrollar lo que Marcuse llamó 

el compromiso por una emancipación de la sensibilidad, imagfnaci6n Y razón en todas 

el> RfE-2, págs. 12-17 
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las esferas de la subjetividad y objetividad."2H Así, la escena anteriormente mostrada 

refleia LI1 ado de resistencia en el sentido de mostrar otros escenarios y ambientes 

provocados por los actores-sujetos de mayor apertura, imagen de libertad, diferentes 

a los cOOJLaOamente vividos. Es una lucha implícita en contra del sistema estabIeddo 

que trasciende las esferas de reproducción social, desde una visión funcionaIista 

estructural, desde la que se ve la escoIaOOad corno sitio sodal donde estudiantes 

aprenden habiidades para ocupar lugares especfficos en la dMsaón de trabajo. 

Ambientes y dinámicas vividos son posibitidad de autorreflexión en la lucha por la 

emancipacjón; se podría cuestionar ¿Cómo hablar de emancipación si finalmente la 

normatividad es inherente a las formas de trabajo durante la clase, en este caso, de 

canto? Si, por ejempkl, es el maestro de canto quien decidía cuál era la letra a entonar, 

si son los tiempos definidos por la institución; es cierto si, pero es, como se afirmó 

anteriormente, al definir la resistencia, adverü- una cultura propia del sujeto a qulen va 

dirigida la tarea educativa, sin reducir la categoría al negarse por realizar determinada 

actividad, eso no es resistencia. Según los términos en los que la define Giroux, la 

actitud negativa en el actuar, no es no desear hacer algo, sino las oportunidades, entre 

otras, de generar espacios alternos, incluidas en la acción misma donde se l1"lOdffican 

las prácticas escolares. 

La presencia de actores que, en su lucha, sugieren movilidad en la vida cotidiana 

dentro del atia o en cualquier espacio dentro de la escuela no se limita a los que 

promueven a través de la palabra hablada, a través de la movirtdad ftSica, por etemplo, 

al sorprender a varios estudiantes levantarse de su lugar para dirigirse con otros 

compañeros para comunicarse o cuando dlJ"aflte alguna clase con su maestra Iitu\af, 

mientras por ejemplo, la actividad consistía en subrayar una lección del libro se \es 

sorprend ía: 

*En parejlas, mostrando la fotografía de un pingüioi!o que se encontraba en la 

siguiente página (sin atender a lo que correspondía a la lección). 

* Algunos compañeros ubicados en diferentes filas se les SOfPreodió distraídos 

realIzando otras cosas. Las a grupa dones eran conformadas, en algunos casos, por el 

acto de comunicarse a través de miradas, gesticulaciones, l1"IOVW"nientos corporales a 

las que se iban incluyendo otros compañeros para continuar el juego, manifestando su 

2J7 Marrose, 1977, al Giroux, H. (1992) op. ci1. p. 145 
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desinterés por la 1ectLr"a; además de/tedio pof el tono de voz con que se leía (bastante 

bajo y I1lOflÓIDno). 

~Otro compañero, jugaba con su regla: sYnuIó una carretera y, su dedo índice era el 

carrito, mismo que deslizaba a través de ésta al tiempo que su gesto emitía un sigiloso 

ruido de molor.218 

También y, sin excluir a nadie, en el aula hubo alLmnOS que siguieron las reglas, 

obedecieron cualquter iooicación por parte de docentes, solían ser los que ob1enían las 

mejores notas al momento de evaluar conducta, siempre en síIencio, atendiendo al 

llamado: 

Maestra titular: -"Les voy a pedir que /o copien en silencio" 
-"Trabajamos en siIencio .. : 2J9 

Se responOla entonces con silencios, lo preocupante: silencios permanentes poi parte 

de algunos estudiantes. "Los silencios sig1ific.ativos de 00 texto dentro del salón de 

clases lanbién tienen que ser descubiertos:ZIQ ResuHa interesante pensar en la 

lectura que es posible hacer no sólo de lXI texto, convencionalmente escrtto sobre la 

base de algo; una imagen, un cuerpo, lXIéI mirada, el movimiento, la risa, el gñto, el 

rnurrnukJ, el parloteo, el silencio, también son un texto, perspectiva desde la cual es 

posible CJk)rgarles un signifICado. 

Actuarnente vMmos en lo que Foucaull definiera como la sociedad d1scipIinaIia, 

aparecida entre los siglo XVII y XVIII, desarroRada durante el siglo XIX221 hoy se 

presenta más que entonces, como la edad de control social de la "ortopedia social" por 

su manera sigilosa, tenue pero totalizadora de operar sobre el cuerpo y las almas de 

los individuos a través de la vig~ancia permanente que ha llegado a intemalizarse 

hasta los meones de la intimidad; creando redes que van desde la guardia hacia los 

otros en el cumplimiento del deber ser Y de la norma, hasta la propia guardia del 

mismo aca&amiento. 

Al estar inmersos en la sociedad disciplinaria nos convertimos en observadores y 

denunciantes de toda conducla que sale de lo permitido, cada uno es su propio policía, 

por eso el silencio aparece corno respuesta a las ataduras interiores que cüctan qué 

hacer Y qué no, en función de los castigos Y las permisiones que las autoridades hayan 

". Reg. 2 páp. 27-38 
1,. I r>dicacióoo muo:nlemenk: <:SC>IC hada al permantt'Cf dentro del aula y tlmbi én fuer;¡ de ella. 
""" GirouJ, H. (1992). op. cil P. 99 
10' Foocad., "'- (200l). Vigi/m".r CLlS tigar: N oc ¡mimlo tk ¡., prí5iJ5n. Siglo XXl. Edilores. Argc:ntiaa. 

128 



establecido -tacitamente o 00-; así se constituye un texto del silencio: respuesta de 

ataduras o como resistencia a este sometimiento. ¿Qué sucede con los sujetos de un 

aula escolar donde, la autoridad, al hacer uso de su poder,m a través de una mirada, 

un gesto, lHl movimiento, trata de mantener el Of"den silenciado, no sólo la voz, también 

el cuerpo de aqueüos sujetos? 

Son dos lectJJas hasta este momento y la segunda, como forma de resistencia, 

conduce a pensar y remitir al discurso de Mansa BelaustegLigoitia223 donde, por 

ejempao, al dar lJl sentido al silencio de las mujeres indígenas, como manifestación de 

violencia epistémico, otorga el sigrjficado de lJl 'efecto que contiene un sentido y no 

una nada', cita a Sor Juana quien discursa: Un silencio es ' ... un no caber en las 

voces', el caRar no es no haber qué decir, sino no caber en las voces lo mucho que 

hay que decir. ¿Qué voces de ~ no caben en el aula y conducen al süencio? 

4.5. Espacios de Socialización, un Jugar en la escuela 

De1adIo tranquilo por un momento 
y entonces lo >Jeféis con su cabeza 

iocli'lada , caviando y caviando. 
con ~ ojos fijos en alguna grizna de hierba, 

en alguna pted ra. en algooa pIania., 
en ~ cosa más común del mundo, 

como si al¡ estuviera la ~ 
Y luego se alzan ~ alterados ojos, 

fLrivos, frustrados, i:nsatisfechos, 
de la med ilación sobre lo ...erd:adero 

Y lo ilsigMicanta 
-Robert L 0IIteI, 1954-

La escuela, lugar de conocilTliento, del aprendizaje, de la enseñanza, del orden, de la 

disciplina, la norma; espacio donde tiene lugar la sociaJizaci6n, Y ésta última, ahora 

p¡atatorma y dentro de su proceso, inscritos parte de las prácticas y rituales. en el 

bloque anterior manejados, permite dar el sallo hacia las prácticas Y el proceso de 

SociaIidad que, en su momento, se tra~, como no lugar en el lugar de la 

sodaIizaci6n, toda una urdimbre por stgnificar no sin antes discutir sobre los conceptos 

a los que se estará reamiendo continuamente: lugar, no lugar, espacios, mismos que 

permiten continuar en esta construcción epistémico del ob1elo al cual nos acercamos. 

= A I bah lar de poder 00 nos re Ierimos a tma sus1anc:i a que penenett o DO a los iI>di\ idoos., sino a la acción, ya qooe 
d poder sókl e::ú5Ie 01 acto. es decir. el qoricio del poder tqIf"CSCfIIa una acción sobf"e las pos ibles acriooes del 
otro. El poder no romo algo que es a pliado a kJs individuos, sino como <>Da red deseo!raiiabk que tr.msÜ" por ellos. 
F oucaaI:!.. M ichd (19"S8) El s .. jeto v ,,¡ po«r. p. 153 
= BeRusteglIÍ~ M arisa (s/a) ~Descarados Y deslffiguad:os: el cDefJXl y la le:agua ind:ia en los urnbraIes de la 
n:aci.ón"". 
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La socialización está pensada para vincu\ar diferentes ámbitos y procesos de la 
vida cotidiana, con la esfera de las determinaciones normativas que imponell los 
planos estructtxales. Esto, porque la socialización ha sido puesta en juego para 
detnr los vasos commicantes que levan a entender cómo el plano de la 
apropiación del mundo, individualmente, se diluye y mezcla para devenir un 
marco normativo y de práctica grupaJ.Z2~ 

Ámbitos Y procesos de la vida cotidiana en donde, como Schütz lo afirma, la expresión 

se da a partir de las relaciones sociales entre si para poder entender y comprender el 

por qué de una realidad social; stn embargo, y de manera paradójica, el proceso de 

socialización que se detecta, de manera particular en el Colegio WlIlSton Dlurchill, con 

fundamento en la perspectiva de Emma León Vega, conduce al conocimiento del cómo 

a partif de la normatividad, se pretende incorporar al sujeto dentro del mundo, a su 

vez, apropiarse de éL Y, ¿Cómo apropiarse de un mwdo que, pareciefa, tiene su 

territorio fuera del sujeto; no obstante, un Illgar en el espacio donde éste coovive? Si, 

ese deber cotidiano al que se somete al sujeto dentro del grupo al que pertenece y las 

prácticas que le corresponden son las que tienen lugar en la escuela, por constituir 

aquí eltermorio a trabaiar: 

El deber del sujeto (a/oolrlos) correspondió al que tMg"ieron continuamente los 

profesores del grupo en la ejecución de cualquier actividad para abordar contenidos 

propios de determinada asignatura o para ejecutar cualquier lipo de dinámica 

encarrrinadas hacia la Jormalidad de la educación; deber respecto al comportamiento y 

disciplina dentro de la institución, reguladas oormalmente poi" prerrnos y castigos que 

pocas veces resoMeron conflictos; un deber en las Jormas de hacer uso de los 

diferentes espacios dentro del Colegio -dentro del salón eje clase, en los palios, áreas 

verdes, otros saJones para tomar dases correspondientes a las asignaturas propias del 

curricuIum-, en correspondencia mutua de los momentos. Por ejemplo, el patio de la 

escuela fue espacio de diversas dinámicas, mismas en las que se entraba al designar 

formas de normar la conducta según la actividad (dur<rne el receso, una ~ de 

ltIles en ceremonia cívica, la formación de grupos al término del recreo, dLlal1l:e la 

clase de Educación Fisica, Danza, en la dinámica de algún ensayo). 

Los espadas se cflSpooian al funcionamiento institucional, legitimidad del proceso de 

socialización, en él, ineamien1os. Independiente del Reglamento escolar, dentro del 

salón de 50 e la existencia de un Reglamento especifico para el grupo, escrito en una 

",. Leóa, v. (1999>- Uros.f ,mermos /eÓricos robre la "$ cotiditmtz. AII1luopos. Barcelona. p. 70 
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hoja de papel rotáolio y pegado en l.Ila de las paredes del salón, su contenido versaba 

sobre: 

'Soy un alumno excelente ... 
1. Mantengo IRJ ambiente de respeto. Soy amable Y cortés. 
2. Apoyo Y colaboro con todos mis compañeros. Soy un excek3nte compañero y 

amigo. 
3. Me dirijo a mis compañeros y profesores cm un vocabulario adecuado. 
4. Sigo /as incIicaciones de mis profesores. Levanto la mano para pedir la palabra 

Y espero mi tumo. 
5. Pongo atención a las dases y cuando no entiendo pregunto. 
6. Soy positivo Y me gusta realizar mi trabajo con limpieza y buena letra. 
7. Cumplo cm todos mis útiles y los tengo en excelentes condicicnes 
8. Tengo derecho de ir al baño, pero regreso rápkJo, tal vez 000 compañero 

desee;'. 
9. Mantengo limpia Y ordenada mi banca Y mi saJón de clases.. .. 

Si no cumples con alguna de estas normas, 
Es momento de rellex~. 

i Vuélvelas a leer para que tomes ~ Célf1W)o correcto! 
Pide apoyo a tu profesor. 225 

¿Qué significa tomar el camino correcto?, ¿Cuál sería el camino correcto a través del 

cual debiera condlJCiirse el proceso de socialización, función innegable de la escuela? 

Será acaso éste, donde simplifica dicho proceso y también al sujeto a bs cánones de 

reproducción, considerándose exitoso porque hay alineadón, ~, entonces 

replanteemos: ¿Cómo trasciende esta formación un proyecto de vida del sujeto dentro 

de la misma institución? 

B lugar lo tiene este tipo de reglamentos y lo que ello conlleva: 

-"Maestra, ¿puedo ir al baño? (levantaban su mano primeramente para pedir la 
palabra Y posteriormente hacer la petidón)-226 
- "Maestra, ¿ Verdad que los asteriscos son de color rojo Y no de cualquier color 
as! como lo está haciendo ~' 

EBo tlNO un lugar en los espacios escolares; "el lugar se cumple por la palabra, el 

intercambio alusivo de algunas palabras de pasada, en la convivencia y la intimidad 

cómplice de los hablantes"Z28 es, siguiendo a MicheI De Certeau, lugar de identidad, 

tvstórico; es, en este caso, el lugar que pertenece a la sodaIización Y todo cuanto 

conlleva el proceso, cuyo fin mediador se inscribe hacia una dirección, entre otras, de 

"intema/izaci6n de los marcos normativos socioculturales QUe devienen en 

"" ~.2, ~ 6&-7U 
"'" ~.2. pág.. 26 = ~.2. pág 37. Pabbras de..a aJmnna hacia la maestra al pcrcat!:rSe que su compañero ~ la clase, DO 

obedece, como se debe. las Hócac iones previas. 
"'" Augé, M. (sla) Los "110 ~., EsptJCio> del aROIJiJIwJo.. Gedisa. p. &3 
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mecanismos de control y auIDrregulación internos de los indMduos, grupos y 

colectivos que los llevan a pensar, sentir y actuar de determinada man era" 229 

Pretendida homogeneización sobre y entre la heterogeneidad. 

Con todas las prácticas mediadoras, la escuela ha surtido un beneficio que funciona Y 

cumpkl con las expectativas de la sociedad, pues se ha mantenido con una matricula, 

podría llamarse, regular y así como se ha reiterado continuamente a lo largo de la 

investigación, cumple hacia el exterior. 

La violencia simbólica que invofucra el proceso de socialización es el concepto a 

través del cual es posible vislLmbrar la otra cara limitante y hasta represiva que 

pueden ejercer los mecarismos de la reproducción social y, por tanto, la función 

bloqueadora del pensamiento y práctica cotidiana que tanto preocupó a autores como 

I\gnes Heller. 

Así la socianzación también es ese "croo! itinerario" de pasar por el mundo ya 
hecho Y donde la norma social no es más que la transformación de la violencia 
que reduce, canaliza y distribuye ferozmente al eros del individuo. B cual tiene 
que ir sacrificándose, renunciando y alienando la viofencia, entre las 
tm1sformadones de la estructura soda! que exigen mecanismos para 
transformarse . 

La violencia simbólica, entonces, es violencia porque tiende a limitar e impooen 
márgenes a la experiencia del mundo, yes simbólica porque forma pate de los 
sujetos que somete. 230 

Es dificil limitar e imponer márgenes a la experiencia del mlKldo. B contenido 

manejado dentro del reglamento -el mismo que se mostró nema m ente al g~ de 5°, 

en el salón de clase- mismo que funge como engranaje reguCador es un texto más a 

partir del cual y, si se llevase o r~ en la práctica, por todo cuanto encierra. tal 

vez sería posib6e transitar de la norma a la fleñbilidad y reconocimiento de los 

residuos, lo banal que genera. Las reglas se mueven, tienen vida en tanto son sujek>s 

quienes, se pretende, las intemaicen y posleriormente las exterioricen Y la dificultad al 

imponer, allímitar, es la tensión - conflicto entre el deber y el ser. 

El punto número dos del reglamento corresponde al apoyo y colaboración que niños 

debían tener en la relación continua con sus compañeros del grupo, ello haIlr.Iria 

entonces de ser excelente amigo y compañero, según lo establecido en el texto. El 

amtxente generado dentro del grupo, insc:rnos en cualquier dinámica proyectó lo que, 

"'" León, v. (1999). op.ciI. p. 71 
!30 Jbid. P. 83 
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en palabras de MicheI Maffe50Ü denomina "Comunidad emocional,·231 término que 

retoma de Max Weber, al estar impreganada de una atmósfera de empalía, 

solidaridad, de gusto por estar - juntos, ese término utilizado en inglés "feeIing" del que 

se alimentan las relaciones interpersonales, al lado también de las rigidificaciones 

institucionales.= En efecto, era lo que se vivía y de manera muy independiente al 

deseo de CI..IlTlpfir o adherirse a la oormatividad del regtamento. La relación 

interpersonal siempre cobró vida. Lo contradictorio QUe se expone es cuando, pese a 

un reglamento ~ por la misma docente tihjar, y cuando entre estudiantes se 

ambtenta lo que se denominó la comunicJad afectiva, al sorprenderlos continuamente 

en el acto de: 

-Cuidar que su compañeralcornp;ñ3ro, amiga/amigo contara con /o suficiente 
para realizar el ejercicio, de no ser así, gustosamente ofrecfan apoyo .. _ 
-Se prestaban cualquier tipo de material: cdores, tijeras, plumas, que hacían la 
novedad entre los materiales "normales" que comúnmente llevaban a la clase 
(cokxes más fIamativos y brillantes, tijeras que cortan papel en zi{rzag, plumas de 
gel .. .) 
-Se a¡xJyaban en la ejecución de tareas cvando alguien mostraba cierta 
dificultad ... 233 

Ante ello, la respuesta por parte de la docente fue: 

-"Por favor no pidas nada, trabaja con los colores que traes. ¿ Traes regla? 
Recuerda, debemos traer todo para no molestar a Jos compañeros" (utilizaba un 
tono quedo, pero determinante y represivo) 

Y, cIandestinament, sin e! mayor conflicto entre ellos, continuaban prestándose sus 

materiales . 

... e! estatuto de los sujetos no puede reducirse a un 'yo' someüdo a la dominación 
de sus apetitos intrínsecos, sino más bien a un tipo de identidad conformada en la 
trama de reiaciones de sodalidad en que median Y definen las fronteras 
individuales y colectivas; las del 'yo", el 'nosotros' y los "otros". 

Por tanto, tendríamos que pensar en IX! sujeto que va haciendo en un proceso 
donde se estructuran y cobran sentido los sistemas de necesidades, que arman el 
andamio por donde circulan los dinamismos cotidianos. Esto quiere decir, un 
proceso de construcción donde se direrencianf'mtegran, internalizarv'extenalizan, 
induyerJexcluyen, los stgrVficados de lo que es prioIilario, valioso o necesario de 
considerarse y hacerse para la reprocIl.ICción Y también para el cambio de los 
patrones que gestionan la vida sociaI.234 

'" I Ver M afJesoü, Micbd (1990). op. cít. 
:!J:2 W ~ (M.), E~ el Société. Paris, PIo, 1971. por ejemplo, pp. 475-478. ea Maffesoli, MlcIIcI (1990) 0(1. 

CÍI.p.38 
!TI Observacionc:s resaladas dellnstrumenIo: Registro de ~ 
:54 León, V. (1999). op. cit. p. 85 
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En estos términos es que se alude a la fuerte tensión entre reconocer el papel activo 

que tiene el s~o y el sometimiento a las determinaciones estructurales y normativas 

que, como se ha dicho, se impregnan de violencia para poderse rnootener. B tipo de 

ambientes que se generaron en el aula, dentro de una comunidad emocional cuando el 

~ entre en la dinámica Y construye su propia cultura, hasta cierto sentido, 

indeseable para la éI'IAoridad; no obstarrte, Uena de sentido para él, lo que coloca las 

prácticas, el mismo proceso de sociaJicJad en una posición de no lugar, respecto al 

lugar de la sociaJizadón. 

4.6. El no lugar de la Socialidad en el lugar de la Socialización 

La f<ntasía de mutar como la oruga en mariposa es 
más inlensa efI la infanda, cuando el CllefPO es 

lnlnskIfjo y día a día descubre rLOeVaS regiones Y 
corrige sus dimensiones. Como sujeto de estas 

l7JttK:iones, -niñas Y niños- desbordan su propia 
identidad Y juegan así a escap;.- del control adufIo 
que ejen:;en famíJia Y Pedagogía, abren la brecha 
hacia eses espacio propio e flaIcanzable donde 

ellos hal:Hian. 
Marte AIYarado Y Horacio Guido 

"Si un lugar puede definifse como lugar de identidad, relacional e hisiórico, un espado 

que no puede defDrse ni como espacio de identidad ni como relacional e histórico, 

definirá un no 1ugar."235 Y no porque la soda/kJad carezca de identidad, historicidad per 

se, sino porque se le arrebata, es lo innombrabIe ante la razón; cabría la expresión "el 

corazón tiene sus razones, que la razón 110 conoce". La escueta, los actores 

(generaciones <KMtas, sin generalizar) y los espacios que toca, reglAannente tienden a 

racionalizar el proceso educativo, implícito en el proceso de sociaüación, mismo que 

se abordó como antecedente para comprender la condición de la sociaidad construida 

por la pertenencia, identificación, referencia, participación yel compartir un mundo que, 

a su vez, tensa esta racionafidad, desde lo social en el dominio del intercambio de 

sentimientos, aquelo intersticial, fugaz de la vida cotidiana, la que, como dijera MicheI 

MaffesoJi, los sociólogos han despreciado pues temen contagiarse de sentido común 

en caso de acert3Se demasiado a eIa. 

Pese a que la tesis se inscribe en lo pedagógico, no se pierde de vista el ámbito tan 

importante que toca en el terreno de la sociología y, a diferencia de algunos 

sociólogos, a los que alude M affesoJi , aquí sí se hace lJ1 acercamiento a esta vida 

cotidiana, haciendo del sentido común que la envuelve, una forma de comprender las 

formas de estar con el mundo. 

'" Augé, M. (si.). op.. c1t. p- 83 
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Estas formas de hacer investigación, como aconseja Bsie Rockwell, al "extrañar la 

realidad", "extrañar lo cotidiano", colocaron los ojos en espac;os236 especificos: sujetos 

y la vida que tejfan dentro de la institución-esc, con una identidad propia acorde a 

la a.Jthxa, trabajada previamen1e, para abrir ahora el paso a las maneras de hacer del 

sujeto, herramienta conceptual que se retoma,. desde la perspectiva de Michel De 

Certeau, quien plantea que las maneras de hacer,231 las prácticas cotidianas, 

ÍIlIlIJl1erab1es y consideradas como 'menores", son los modos en que caminamos, 

leemos, comemos, decimos, cal loolos , etc.; formas con las que el individuo utiliza el 

orden imperante de un espacio; "cons1ituyen las mil prácticas a través de las cuales 

(es posible reapropiarse) del mundo organizado por los técnicos de la producción 

socioctJtlJaI."238 A partir de dicha noción se apela a que los individuos -a quien De 

Certeau llama " COI'lSlITl id ores" - no solamente reciban y acaten los preceptos de los 

mundos donde se desarrollan en la vida cotidiana, sino que los consuman y los 

adopten para sobrevivir en eIos_ Tal consumo posee como características principa6es 

Su clandestinidad, su murmullo incansable, en suma, ooa especie de invisibilidad 
pues no se distingue casi nada por productos propios (¿dónde tendría su lugar?) 
sino por el arte de utilizar los que son impuestos.239 

La cIandestinldad, resignificación, propias y caracteñsticas de la socialidad, 

constituyen el pretexto del presente apartado. Es el papel de la sodaIidad 

___ más acá o más aI\á de las formas lnstituidas, que siempre existen y que a veces 
dominan, existe una centralidad subterranea informal, que garantiza el perdurar 
de la vida en sociedad_ Es hacia esta realdad hacia la que conviene que 
voNanos nuestras miradas. 240 

Recordemos, la apropiación del COIlOCimiento jnvolucra no sofamente los aspedos 

cognitivos, sino a todo el sujeto y su socia/idad. 

SobrevMr a Jo cOOdiano 

Lo cotidiano, desde la expresión de Henry Lefebvre, "es la base a partir de la cual un 

modo de prOOucción se constituye en sistema por l.B"Ia programación. De la misma 

forma, lo cotidiano es la base del estado y, en un caso de escuela pública, lo cotidiano 

escofar es la base de jnstitución estatal sobre lo cual ésta proct.rcl programar la 

"'6 El CODCeJ*> de erpacio robra rdevancia, desde la perspec ti va de Mue A ugC. op. cti. Como '1ngar practicado". 
"cruce de ekmes10s en mo\"i m ienlo ~, Jos ClIrniao!es "'" Jos que 1JaDsf0f1D0Hl e:II espacio la calle ~ 
cIefinida como ktgar por el urbanismo; es decir. al esI3blecer la relación e!I lfI panIdo entre lugar romo con1-m\o de 
demeotos que cocx i sien en un cieno orden Y el espacio como ani:mació<> de es$OS lagares por el despIvamienIo de 
m elemento móvil. 
0;' IX C~em. M. (2000). lA im-encióR de /o rotiáia"". A rtes de 1w1=-. T. 1, UIA, Imrituto Tecnológico de 
Es1udios Superiores de fu idenJ e. 1'. Edición. México. 
"" !bid. p. XLIV 
'" !bid. p. 38 
'"'" Maffesofi, N.. (1990). op.cit. p. 26 
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producci6n.'241 Aún cuando se hace referencia a la educación estatal, ello no impide 

ajustar el mismo concepto a la educación que ofrece un particular, ya que al contar con 

un registro ofi.cial, para dar el servicio y tener validez, debe respetar la normatividad de 

la Lf'f'J General de Educación, por ejemplo, asi como tener conocimiento y seguir una 

l6gk:a apegada al Programa y Plan Nacional de Educación que garantice, en lo 

general, ser una escuela apegada a las demandas del estado y, por ende, a las de la 

sociedad. 

Continuar en la lógica de la cultura y dinámica de la escueta, escenario de 

investigación y, en partiajar, con el grupo de 5° e, invita nuevamente al 

reconocimiento de las prácticas escolares, ya lo dice Piña Qs0ri0242 las practicas son 

las que remiten al éYláHsis de los actores que dan vida a determinado programa, son 

específicas, pues al ser los sujetos qtienes imprimen sentido, son diferentes según el 

contexto, el espacio, el tiempo y, para pOOerse comprender es menester considerarlas 

como parte constitutiva de la vida cotidiana del actor. Volvoolos la mirada al cotidiano Y 

a las prácticas - maneras de hacer del sujeto en su realidad escolar. 

Es de resattar que durante la estancia del grupo (5° C) en la escuela, siempre esperó, 

con mayor emoción, las clases de Inglés, Educación Física, Danza y los recreos; la 

primera de éstas se impartía a primera hora, siguiendo el orden en los horarios de 

clase y, aún cuando el grupo responcüó a las exigencias institucionales de orden y 

disq>m, ellos creaban sus propios ambienI:es, en correspondencia con la dinámica 

también que permitía cada docente. 

La maestra de inglés, por ser quien esta/ia en el grupo de 8:00 a.m. a 9:45 amo era 

quien permanecia en el salón desde que entraba (7:45 o 7:50 a.m), esperando la 

llegada de cada uno de los integrantes; poco a poco se iflCOlll'l)faban Y los ambientes 

también iban tomando forma. Al inicio del ciclo escolar, el grupo permanedó en 

perfecto orden, cada qLñen en su lugar respectivo: se obedecieron reglas y, para evitar 

sanciones, llamadas de atención e iodusive reportes, mantenlan la disciplina 

esperada La apertura de la maestra hacia con el 91lJ1X), generó un ambiente de 

confia<¡za y desenvoMmiento en torno a la dinámica que \os estudiantes comenzaron a 

propiciar; de tal forma que la hora de entrada, por eje~, se constituyó en espacio 

que significó mud10s días todo el trabajo durante un día en la escuela. 

'" Le feb" ... , H. (1972). op. cit p. 21 
,.., Piño, o. (1998). 
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Incorporarme al trabajo desde que comenzaba un día en la escuela significó 

presenciar, entre otras cosas, el contacto cara a cara tan constante entre los 

estudiantes y apreciar el contenido de cada una de las agrupaciones. Fue 1Jla 

constante que durante la mañana, mien1ras se incorporaban a la escuela, la dinámica 

se tlacía entre ellos: g~ de niños ocupaban un espacio denlro del ~n para jugar 

rea~ -la misma que utilizaban para jugar en el recreo con otra maestra de la escuela

comenzaban a brincarla lIlO o dos compañeros y, conforme iban llegando al salón, a 

quien les interesara, se integraban al juego. Espacio producto de: 

;Yoces cantando al unísono: 

"Oso, asilo date una vuelta 
Oso, osito, brinca de cojito, 
Oso, osito, toca el piso, 
Oso, osito, salte ya! ... • 

'Caras sonrientes de vivir la emoción por el deseo de superar el reto: hace!" lodo 
lo que la canción y sabeIse triunfador en el juego. 

'Ser eIos mismos }uez y parte, al ser quienes determilaban reglas Y asumían 
roles: 
-"No, mejor ahora vamos a brincar con números a ver quién hace más ... • (se 
formaban entonces asignando tumos, se comenzaba a brincar a partir del número 
uno y del número en que quedaban al haber perdido, continuaba la numeración al 
siguiente tumo; ganaba quien llegara más lejos una vez concJuido el juego) . En 
esta dinámica se aceleraba e/ ritmo conforme brincaban, cada vez más y más 
rápido, ¡Era realmente emocionante!, ¡voces sin aJiento!, ¡acelerados riImos 
canJiacos!, resistencia y vigor por ser siempre los prirooros ¡Los número UNOf, y, 
de no ser así, sí por contirn.Jar y ser parle del juego. 

'iOtacionest, gritos, aplausos dirigidos hacia qulenes rompían rerorcJs, 
imponiendo otros nuevos, eslímulo y motivación para los siguientes compañeros y 
espacios. 

'8 disfrute, la pasión ... -'¡Bien!", -"¡Chócalas! (estrechaban manos gustosos), 
-"¡Aguanta!", -"¡Resister ... eran, entre otras, las voces eJe aJienIo hacia su favorito. 

Otros contenidos en diferentes espacios del salón: Un compañero, junto coo dos 

compañeras, compartían el libro de Harry Potter, lo que incitó entablar su conversación 

sobre los libros que más les interesaban: 

Memo: -"¿Qué libro les gusta más? 
Brenda: -"A mí, Movi Dick" 
Dania: -"A mí, Todo por éIITKY 
Memo: -"A mí me gusta Heny Potter por /os efectos especiales, por la magia y me 
gusta más leer e/libro porqoo son más interesantes, pasan cosas que no saJen en 
la pe(1CUla, además son mejores porque te ;maginas /o que sucede .• 

Se incorporó Fñda (otra compañera del grupo) quien comentó: 
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-·Yo no leo, no me gusta leer, prefiero ver /as películas~. 

Plática que compartieron de pie, alrededor del escritorio de la maestra, qulen en ese 

momento se encontraba pegando láminas (material didáctico) en la pared. Cada quien 

en su mlrdo, ella no advirtió todo este contenido; no obstante, permitía 

ocasionaknente el dinamismo. No siempre fue así, hubo días en que las prácticas eran 

reprimidas por eIa u otra docente, inclusive por directivos quienes al pasar por el salón 

Y al ver la aparente indiscipflna, que esto constituía para ellos, hadan uso de su 

autoridad pércI someter y alinear conductas a los cánones reglamentarios del colegio. 

Mundos de roa donde el sujeto, a través de estos contactos, incluyendo a aquellos 

qulenes preferían mantenerse en sus lugares realizando actividades individualmente; 

en tanto iróvidlDS, por la particularidad que poseen en tomo a su ser específico, es 

persona en el ámbito de la socialidad, porque cobra existencia en cuanto se relaciona 

con los demás a diferencia del indMdualismo donde el sujeto se encierra en su propia 

identidad y, separada de todo un conjunto se vuetve hacia sí. 2~3 Que no fue el caso de 

quienes se apartaron de las actividades que les colocaron en situación de contacto, 

pues aún y ba;o estas cirrunstancias, el presenciar, dirigir miradas, sonreír con motivo 

de lo observado alrededor; o bien, destinar esos espacio para sí, pero envuelto de l.Kl 

ambtente agadab&e y cordial es lo que aleja la lógica individualista que somete, en 

parte, a la racionalidad en la que hasta el momento, se somete la sociedad. Ya lo dijo 

Maffesofi, 'Cuando la sociedad ha terminado, queda la sociatidad, .244 donde la persona 

asume un rol, en compa ración a los i ndiv iduos que cump \en con una función. 

B rol de los estudiantes al reconocer este ámbito de su formación, en lamo personas 

es existir, existencia que van conquistando, en el caso particular delterreoo educativo, 

a través de la experiencia con el otro, de ahí la necesidad por compartir, por disfrutar 

espacios, como los retratados anteriormente donde no hay formas cuadradas que 

dominen y oobIen ambientes impregnados por la vida. 

EfectiYcrnenle, hay vida porque existen lo heterogéneo Y la tensión entre sistemas 
diferentes. Así pues, no hay por qué asombrarse de que esta heterogeneidad vital 
nos remita a diferentes interpretaciones. Empero, es necesario reconocer que la 
sensibiLidad intelectual que subraya la vida y la experiencia (agregaré lo común y 
cualquiera que sea) subrayará todavía más la pluralidad de razones y 
sensaciones. La experiencia y el comparatismo están ligados; ambos son causa y 
efecto del pluralismo societal y cada vez marca más, y de diferentes maneras, la 
vida de las sociedades. Casi ablJlll repetil10 pero, por donde se le vea, regresan 
al primer plano de la escena los actos colectivos, las redes Y las asociaciones 

"" e fr. Ma fíesoIi, M. (1990) op. cit 
0.0< Maffrsoh, M. ( 1990) op. ciJ. p. 15 
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(deportivas, musicales, asociativas y tribales). La acentuación de la experiencia 
vital induce a la sodaIidad. 201:5 

Schütz realizó !JI tra~ rneresante en tomo a la relación que establece 

pertinentemente entre la experiencia y la aHeridad'46 a partir del análisis de lo que 

lama orientaciéx! hacia el tú; esta experiencia del otro, esta experiencia de su vivencia 

a través de la mía es la lógica que fundamenta la comprensión de los diferentes 

mundos constitutivos de determilado período. La esencia de dicha orientación, 

trasciende la interacción que ella genera, así como la función de la escuela en la 

esfera social en el desarrollo del sujeto, es el residuo que deja el intercambio, por 

ejemplo, buscar la empatia y tenerla con el otm, ese otro llámese lamt»én docente, 

que, sin percatarse de manera consciente, también vive la sodaidad. 

Era posible permanecer toda la mañana (8:00 a 11:00 a.m.) sentados detrás de la 

butaca, trabajando con libros, cuadernos, sm olvidar la cultura por eIos creada en la 

aparente inmovilidad --sujetos a la norma- pero con la iJuslón viva de que legaría el 

momento de salir al patio Y tomar un receso de 30 minutos. Una vez que salían, los 

mundos de vida reiteraban su existencia: cuerpos en movimiento todo el tiempo; 

agrupaciones desde 2, hasta 15 o más estudiantes, según la dinámica compartida. 

Dlxante los primeros 5 o 10 minutos mayor quietud en comparación a lo que seguía; 

docentes ocupando el Iuga- asgnado para cumpir con la guardia, cuya finalidad era 

vigia.r los espacbs, recordando continuamente 1I1: -·No corras·, -·No empujes., -·No 

gñtes.; la preserria docente irmóviI, absorta en sus propios pensamientos. Aún 

cuando el cuerpo hace acto de presencia .dejan de participar de ese momento 

pedagógico riquísimo que es el momento en que los chicos están sacando afuera sus 

miedos, sus rabias, sus angustias, sus alegrías, sus tristezas y sus deseos. iLos niños 

están echando su alma afuera en el reaeo y las profesoras ... ajenas a esta 

experíencia humana esenciatl.'2-f7 Sólo reaccÍOflaDar"l cuando se alteraba la conducta 

o había quejas por parte de los mismos estudiantes, escenas que continuamente y, en 

lo cotidiano, formaon parte de la organización. 

Quedan registrados muchos momentos de esta expeñenda humana y esencial de las 

que nos habla Freire y donde predominó la empatía entre los niños, caracteristica de la 

sociaJidad, dejando fuera lo racionalizado de la institución. Especialmente deseo dar 

"'" Maffesoli. Micl!el (1 'fS5}- <>p. riL p. 170 Y 171 
'"'" Irid, P. 173 
"'"' FIrire, P. (2 (03). "Il cit- p. 36 
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luz a lM'\él experlencia que se CO!Tlp3rti6 directamente conmigo, produdo de las 

entrevistas --instrumento en la recopiladón de dak>s-. Aquella ocasión, 1XI grupo de 

niños del 9IWO (5" e) a quienes dirigí la mirado con mayor atención y quienes 

esperaban enlusiastas la Regada del recreo para jugar fuI-boI, después de comer lo 

más rápido posible Y pese a que no teman el permiso de hacer1o, justificando por el 

espacio tan reducido; eftos buscaron siempre el espacio y con QUé; así, destinaron un 

lugar poco visible a los docentes y como bat6n utilizaban las tapas de los envases de 

jugo, así seria fácil despistar a las autorK:Iades que por allí pasaran, y de ser así, 

aIgt.ien, astutamente se paraba sobre la tapa Y los otros continuaban en movimiento, 

simulando jugar a otra cosa. 

Prácticas en lo clandestino, el intercambio de emociones, es también lo que califica la 

sociaJidad. Maff~ manifiesta la banalidad que se inscñbe en ellas es, lo que, en 

esencia, da significado y pervive en las mentes aún cuando a los ojos de quienes 

cumplen la función en la institución carecen de finalidad porque salen del dominio de lo 

inscrito en lo racional Y lo racional es atender la regla, en este caso: -"No corras·, -"No 

disfrutes", sólo obedece. B día que la psicóloga del Colegio, quien también 

supervisaba el receso los obS€fVó, en tooo determinante les prohibió continuar con el 

juego, recogió la tapa y cuando los niños le cuestionaron el por qué de la prohibición, 

respondió: 

-"Potque después llegan Jos niños más grandes, los de (jO Y surgen conffíctos, por 
eso, ya no pueden jugar ...• 

Continuaron cuestionando: 
Luis: -"¿Pero, por qué no nos dejan jI.JgiK?" 
Psicóloga: -"Pcxque 00" 

Ludo: -"Entonces, ¿para qué es el reaeo! 
PsícóIoga: -"Pues para comer y platicar" 
Luis: -"Pero ya platicamos en el saJón, queremos jugar 
Psicóloga: -"No se puede" 
Lucio: -"No nos dejan hacer nada, ya por eso me voy a cambiar de escuela" 

y camnaron molestos hada otro espacio del patio, fue entonces cuando los abordé 

deliberadamente, sabía que era buen momento para entablar una conversación. 

Cuando se percataron de la disponibilidad de ser escuchados por LIla adutta, no 

dudaron en acceder. La intensión era saber ¿Por qué les agradaba estar juntos? Pues 

se les vio convivir durante varios espacios dentro del saI60 Y una vez. en los palios, 

lugares de mayor libertad lo hicieron con mayor intensidad (cinco niños: David, Lucio, 

Moisés Y Daniel). 
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Con total dtsposición para platicar, fuimos autores de nuestro propio ambiente, nadie 

sabia el contenido de éste, sólo nosotros. Contestaban ertusiastas, llegó el momento 

en que varios hablaban a la vez: 

·"Nos gusta estar juntos porque jugamos fut-bol, nos gusta mucho el fut-bol, todos 
le vamos aJ América" 

De ese primer interés que surgió al inicio de la conversación, surgieron otras 

situaciones, lerm inamos hablando de lo que, a su edad, más les llama la a8lción: 

hablar de sexo. 

Inv. m. "¿Por qué le van aJ América? (Artes de contestar, sonreían) 
Luis: ·"Yo, porque mi papá me /o heredó. Fljese, mi abuelo le iba al América, de 
ahí se /o heredó a mi papá Y él me lo heredó. Mi hermano también le va' 
Daniel: • "Porque mi hennano le va al América, yo le voy de corazón (se toca el 
pecho de fado izquierdo), voy al estadio a verlos, tengo playeras, baJones, he ido 
a sus entrenamientos ... ~ 
Luido: ·"Yo también voy a sus partidos, pero no cuando son clásico porque se 
sueltan Jos guamazos. B Mor (refiriéndose a su amigo) antes era gatito. le iba a 
los pumas. 
Moisés: ·"SI, pero ya me cambié porque todos en mi casa son ameficanistas, mi 
papá, mis tíos ... " 
David: ·"No maestra, cm decirle, yo sor de comzón americanista, cuando pierden 
hasta Soro" 

Así, poco a poco nos fLimos internando más en la conversación, hasta que, 

impregnados de confianza, dijeron que también les gustaba estar ;untos porque 

llevaban varios años compartidos en esa escuela; porque hablaban de las niñas más 

bonitas y, además, porque platicaban de sexo. No les fue fáci, al principio, pronunciar 

esta última palabra, sin embargo, uro de ellos, Daniel, fue quten la mencionó y, entre 

dientes, como comúnmente se <fice, entre sonrisas pícaras, codazos la di;o . 

. "También poi"QtJe platicamos de sex. .. " (no fue clara la pronunciación de la 
paJaIxa), 'Si, no sé cómo se hace, bueno si sé pero ...• 

No era fácil hablar ~e del tema al que llegamos, pero fue lo que los 

mantenía atentos e interesados; de mi parte, también hubo cierta picardía al hacer las 

preguntas, intenté rnostraf empatia que fue clave para gestar ese momento: 

Inv. -' ¿ Qué /es gusta pIa6car del sexo?" 
Luis: ·"Sí maestra, (emocionado) mi hermano me platica, sóio te pones el con ... 
(no ~ la palabra COiTlpieta) Y ióraJe! B ~ (soltaban la risa). 
Daniel: . 'Si maestra, los hombres están uno, dos, uoo dos (mueve la cadera hacia 
delante y hacia atrás) y las mujeres aaaaaaa" (produce sonidos y se ríe al mismo 
tiempo) 
(Troos sonreían aJrededor y continuaban platicando) 

'4 lnv. Abre. ia tora para hacer rek:n:Dcia a lnvestigadon. Socorro Oropc:zo. 
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Luis: -7.fi hermano me ha dicho que cuando la mujer te dice: ¡más!, ¡más!, ¡más! 
O está aaaaaaaaaa, tú le tienes que dar más duro y ¡érn/eL.· 

Todo el tiempo permanecieron muy a gusto y al concluir e! tiempo, verdaderamente lo 

lamentaron, pero aseguraron y propusieron votvemos a reunir para continua" la 

plática, en el mismo lugar al siguiente día: 

-·Sin bta maestra, aquí nos vemos mañana, seguimos platicando ...• U9 

Se retiraron a donde su maestra los comenzaba a formar para avanzar al salón, 

caminaron sorrienIes y platicaban todavía. 

VIVir un nosotros, dentro del presente vivido, coloca en juego la subfetividad de! ~to, 

ahora persona, como parte interna de la identidad que es la que posibilita la existencia 

de mundos de vida dentro de la vida cotidiana. La identidad de los compañeros que en 

el momento erunciado construyeron un mundo de vida y, por lo tanto, una forma de 

estar en colectivo coherente y significativa para ellos, como actores de esa realidad, 

aún cuardo ro para el otro, es el marco a través del cual, de manera casi natural, 

permite empatar en experiencias compartidas, teniendo como telón de fondo la 

subjetividad que va construyendo, entre otros, a través de la socialización. La escena, 

metafóricamente hablando, así como todas las mostradas hasta el momento, podría 

~ un espejo que refleja el mundo del sujeto inscrito en el proceso de 

socialización, pero infundiéndole al mismo el proceso de sodaIidad. 'Maffesoli, asume 

la definición que da Sirnmel de la sociarldad como forma lúdica de sociatización:250 "El 

nosotros, es el resultado de este presente vMdo en la esfera mundana. Con este paso, 

en la opinión de Schütz, se logra echar los fundamentos de un momento social 

intersubfetiYo -ciramdante, común y comunicativo- en el que el análisis de la vida 

social, y por consi.guiente de la vida cotidiana es posibJe:2.51 

Desde esta posición que coloca a la sociaIidad como la parte lúdica de la socialización, 

es preciso acotar que e! primero de estos dos procesos no sólo hace referencia a su 

existencia denIro de las actividades de juego, propiamente dichas, sino a su entender, 

por todo cuanto se coloca en cualquier actividad para ftexibiizar el segundo de estos 

procesos: la conversación con los compañeros alumnos, en ésta, la empatía entre los 

acforos, la intensidad del momento es, lo que con fundamento a Maffesoli afirmo como 

vftaJismo de la vida en la escuela "Hay una observación del sentido común de Emile 

,.. Reg- 1, pág. 101-106 
"" MatTesoIi. N. (1990). op. cit P. 19 
:>, (ScbHtz, 1974": 110) 
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Durkheim, pese a su banaidad, merece nuestra atención: SI la existencia perdura es 

porque, en general, los hombres la prefieren a la muerte:= 

La vida ... de la coexistencia social corno tal, que 'JO propongo llamar soc:ialidad, y 
que podría ser la "forma lúdica de la socialización'. En el marco del paradigma 
esMtico, a quien tan aficionado soy, lo lúdico sería eso que no se preocupa por 
OingÚll tipo de finalidad, de utHidad, de 'practridad', o de eso que se suele lamar 
'realidades', pero sería al mismo tiempo eso que utiliza la eJÓStencia, poniendo de 
relieve su característica esencial. Así, el estar juntos es, a mi entender, un dato de 
base. = 

La finalidad en tiempos del recreo ---espacio pedagógico dentro de la escuela- no 

constituia para el estudiantado, cumplir con la fIXlción de la escuela, es decir, en la 

mente del sujeto no está presen1e la idea y en rúngún otro momento, de formarse 

hombre civilizado en sociedad, pese a que es la dirección a la que se nos dirige. 

Efectivamente, hay una respuesta a la socialización y es lo visible al cmectivo, por 

ejemplo, dlXallte el momento de la conversación --en entrevista con los cttcos-- tal vez. 

se haya advertido, por quien ruida y hace guardias para corregir conducta indeseadas, 

la disciplina de ese grupfto de niños, posiblemente el reconocirniento por haber 

acatado la norma: -'aqui 00 pueden juga¡' y el resto pasar inadvertido. Ese resto, el 

contenido del momento que devino es lo que toca el proceso de socialidad; invisible de 

la vida social, por tanto, cotidiana en la esrueIa. 

La espontaneidad es parte del resto Y fugaz en el espacio, envuetta en la corwersación 

-fonna de comunicadón- aimento también del vitalismo y de la fuerza en las 

relaciones. 'Esta espontaneidad podrá luego artificializarse, es decir, civilizarse Y 

producir obras (pollticas, económicas o artisticas) notables. Pero siempre convlene, 

aunque sea para apreciar mejor sus nuevas orientacion.es (o reorientaciones), volver a 

esa forma que es 'el estar-juntos sin ocupaci6n:254 

Ello es lo que, colocado como telón de fondo, espejo revelador de nuevos modos de 

vida pueden hacer de la relación en la escuela, LXI nuevo mapa en torno al que se dirija 

el actuar, dar ~nificado a lo aparentemente insignificante, pero que, ¡xXencja la 

permanencia del sujeto en el espacio que 0Ct4J8. 

= Maffesoli, M. (1990). op. ci1. p. 69 
"" lbid p- 150 
""' Ibidem 
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Los restos de la vida cotidiana. parte de la supervivencia y sobrevivencia en lo 

cotidiano, 

.. .'supervivencia" a la vez. lo que funda, lo que supera y lo que garantiza la vida. 
La supervivencia es, segú'l la expresión de Canetti, la "sihJación central de la 
potencia"; signiftea esa permanente lucha contra la muerte en la que nunca cree 
del todo, ya sea dicha muerte, strido sensu, la muerte natural, ya sea la 
imposición mortífera segregada por la dimensión mortífera segregada por la 
dWnensión "proyectiva" de un orden económico cualqL.iera.255 

Sobrevivir en la supervivencia de la potencia, vida de todos los días, principio del 

querer-vivir colectivo en las formas que se dinamiza y conforta de manera constante el 

interior del espacio escolar, hace pensar y expicar el perdurar de las sociedades; en 

efecto, socializar al sujeto aprovechando su capacidad de sociabilidad 256 es lo que, 

hasta ahora ha cobrado relevancia Y se ha sobrepuesto a otras formas que conduzcan 

hacia el mismo objetivo: perpetuar y reproducir el mundo social. La decisión por 

dimensionaf y significar el proceso de sociaJidad, en la riqueza de los hallazgos, es lo 

que permite ahora aposta' a ella, como alternativa que, orientada hacia un mismo 

objetivo, potencia el vivir de las personas en el espacio, llámese en el caso particular, 

escuela. 

4.7. Territorio de la Socialidad 

• No nombres, pues, con !anta ¡recisión tu 
nombre; para qué, si de ese modo nombras 

siempre a algún 0lI"0. 
¿ Y pa ra qJé gitar tan fuerte tu opiriór1? 

0MdaIa 
¿Cuál tenias hace un morner'OO? 

No recuerdes algo mas tiempo de lo 
que ese a~ dura' 

B. Brecha 

... buena parte de la existencia social escapa al orden de la racionalidad 
instrumental, no se deja finaizar ni puede redudrse a una simpte Iilgica de 
dominio. La d~icidad, la astucia, el querer vfvir ... , se expresan a través ele ooa 
mLMiplicidad de rituales, de situaciones, de gesticuidad Y de experiencias que 
delimitan un espacio de libertad. A fuerza de querer ver a toda costa una vida 
aJ.ienada, o una existencia perfecta Y auténtica, olvida a menudo, con la tenacidad 
que le es propia, que la cotidianKlad se funda en Lna serie de libertades 
intersticiales Y relativas. Al igual que oetne en el terreno de la economía, 
podemos estar de acuerdo en que existe una sociafidad negra o sumergida cuvas 
distintas y minúsrulas manifestaciones se pueden rastrear con cierta facilidad.15l 

"" Ibid p. !2<I 
"" La 5Oriabi1idatL. e3 lJ_ aptiJHd: es la caparidnd de adapll1~e Q la. oIro:<. lA socialidad es Jo que mae',e a la 
socialización Y la consti lUye; la sociaIJilioDI es lo que la posibilita. AqIId la depende de dementos lI&IuraIc:s 
prove:niedes del lemperamenlO ~ y eIemenIos arti fici-a les sumioistr.odos por la cd1.Jcx"ión (pooe:s hay, por 
qempkl, individuos carac1erialm.m1e p>CO sociables, pero que se alOOedocan ~ en e:sIablect:r bamos 
con1ados hIIrnmos). EA, QIriDCam, c. (2000) op. eit. p. Sí 
= Jbid. p. 54 
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¿Cuál es el producto del deseo de una vida alineada, casi perfecta, a expresión de 

Maffesoli, en la escuela? Ya se enmció con anterioridad: malestar, conffid:o; no 

obstante, también ooneación, conseruencia quizá de! miedo a la libertad, miedo por no 

saber cómo entenderla, cómo dirigirla, cómo perpetuarla tanto en nosotros como en los 

demás, porque en los otros (generaciones jóvenes) es mas visible que en nosotros 

(generaciones adultas) y no es que no se posea, es, a consideración personal, que la 

escorx1emos en lo más profundo por el deseo, aprerxfido, de ser; esta" Y vivir 

sumergidos en la idea de estructuras estáticas, pero que si se observa el trasJondo de 

éstas, son producto de las estructuras, llámense prácticas, modos de hacer que, en su 

conjunro, les otorgan solidez. 

De manera sucinta y, como último apartado en el reconido del mundo de vida escolar, 

en la institución tratada, és1e se encomienda hacia la reterritorialízación de las 

prácticas y el proceso de sociaIidad que, .iLI1to a los anteriores, son expresión del 

sujeto-persona Y de los espacios-ámbitos impregnados de vida. La reterriloriafzació, 

es decir, del no lugar al lugar en el territorio escolar da apertura a las demandas del 

ruerpo estudiantado dl.l"allte su permanencia y estancia en los espacios educatNos. 

"Fuego latente en el hervidero sociaf'= en busca siempre de una fuga de escape 

(tratar la socialidad como objeto de estudio posibilita hacer uso de una serie de 

metáforas para explicar e intentar oomprender los sentidos que toma) y con miras a 

conquistar finalmente espadas, no sólo aquellos de aparente libertad que abría la 

esrueIa para permitir e! contacto con el otro, tambtén los demandados por los 

estudiantes en momentos de formalidad para ejecutar determinada ac:üvIlad. Se 

podñan aludir múHipIes escenas en este sentido, vivencias en el espacio 3Lúco, pero 

una que constituyó ser demanda continua entre las personas del grupo fue trabajar en 

equipo (durante la clase de inglés, ya que la maestra responsable del área posibili\ó 

ambientes más abiertos). 

Una vez que la maestra comenzó a propiciar el trabajo en equipo, estudiantes alerta a 

las formas, después lo solicitaron continuamente; era necesario sólo saber que 

tendñan que ejecutar actividades para reforzar temas, en cuaderno o Jibros y la 

petición surgía: 

- "Maestra, vamos a trabajar en ~, por favor maestra ... lo hacemos bien, no 
platicamos ... terminamos rápido ... 

:>SI Mrlfesofi.. M. (2004). EJ-aI!U1W. VagabaNJeos Úfidáticos. FondJ de CallDD Económica Mé:Uco. 
"'" Reg-I, págs. 15,22., 23 Y 37. 
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La actividad cobraba más sentido entre ellos cuando se accedía a la petición Y aún 

cuando regidos por tiempos Y actMdades, propias al contenido programático, se cargó 

la acción de un entusíasmo mayor. Lo favorable a los ojos de la docente y \o que 

mantuvo su disponibilidad fue observar los resultados; pues, efectivarnenl:e, al 

ClJ:fTlpirse el tiempo destinado para la ejecución, comenzaba regu\armente la 

socializatión de resultados y se proyectaba el trat>a;o realizado por parte de todo el 

grupo. 

La trayectoria cotidiana, a su vez, propia de carácter trivial operó, en momentos como 

el enunciado, en tacticas de los estudiantes para alimentar su gusto de estar-jU"ltos, 

por significar su experiencia en la expeñencia del otro. SociaJidad que posibilita la 

sodaJizadón: Gustaron de ser ellos mismos quienes formaran sus equtpos, difícilmente 

se respetaba el número de integrantes (negociaban con la maestra en caso de ser más 

o menos en el equipo, según \os designados); ocuparon diferentes espacios dentro del 

salón (ya se mencioró que el espacio era \o suficientemente grande, factor que 

favoreció el trabajo); movían bancas (las disponían en posiciones que les permitiera 

estar de frente o más cerca), o bien, qWenes cansados de estar detrás de la banca, 

preferían ocupar el piso -sentados o recostados boca abajo, apoyados en antebrazos 

para p<Xler escrit»r, - rituales que amenizaban la actividad. 

Otro de los instrunentos que apoyó la ínvestigación fue la entrevista, pretexto para 

incitar la conversación entre ellos, misma que se iba estructuclndo conforme las 

respuestas ofrecidas y, espacios como éste se aprovecharon para entablar1a: 

Inv. -"¿Por qué les gusta trabajar en equipo?" 
(Entre sus respuestas) 
'Laura 8 Isis: -" ... nos gusta COt1vWir, preferimos en equjpo porque lo hacemos más 
rápido, si no le erAendemos, la otra sabe, no nos quedamos trabadas,. también es 
diverlido " 
'AJexis, Daniel Y Jaime: -" ... somos amigos, nos caemos bien.... en equipo es más 
rápido, no re quiebras tanto el coco haciéndolo tú solito... es más divertido" 
(respuesta entre sonrisas, miradas y gestos entre ellos) 
*Gina, Ana Luisa Y MBIY -"Para convivir mejor, conocer ... n "En equipo es más 
divertido, compaI1imos ideas, respuestas, además apmndemos a trabajar en 
equipo" 
Inv. ¿Por qué en el piso? 
Maty: -en el piso es más fresco, cómodo, de panza no sé, me accmodo más. ... 
'Lucio, Luis Y Moisés: -"Somos aquí la onda ... como en Sn Andrea Lops Street, 
nos fuimnos separando ... • 

Escenas que muestran: 
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Formas de agruparse, regularmente lo hacian mujeres con rnt.!Jeres y hombres con 
hombres, eran pocos los eqUpos (2 o 3) en los que participaban hombres con 
mL4er"e5. 

Di:saIsos construidos a partir de su interés por permanecer con el otro, no 5Ók) 

para cumplir con el trabajo señalado que, a decir verdad y a observaciones 
superficiales es lo que gana terreno de visililidad; no obstante, y ya se advertía, 
en esta forma de socialización la referencia al mundo de socialidad que puso en 
tuego, durante los momentos coroo éste el vnarlSrno efervescencia en procesos 
de aprendizaje también formales. 

Recién iniciaba el tiempo destinado al trabajo en equipo, la escena vivida fue, en la 

rnayoria de los equ4x>s, de concentración para avanzar y concluir el ~ lo más 

rápido posible y así tener un tiempo para platicar; o bien, equipos donde el trabajo 

avanzó en medio del parloteo, que invitaba a sonreír entre eIos e inmediatamente 

retomaban cuando se sabían sorprendidos por la maestra; voces que se hacían 

escuchar en secreto al indinar sus cuerpos y cabezas muy próximas al del otro u otros 

y comentar lo que deseaban de la manera más privada posibfe, en fin, en l..Dla palabra 

fueron las menudencias de la vida coniente, vividas por sí mismas y no en función de 

cualqt.ier finalidad lo que expresa el vitaismo de la vida cotidiana, alimento de la 

soc.iaIkJad. 

la insistencia por recurrir y voHear la mirada hacia estas menudencias se debe a que, 

entre otros factores, advertir el riesgo que corre la ht.manidad al estar cada vez más 

impregnados, enajenados hacia lo que se ha dado en ~amar "gIobaJizadón del mundo", 

donde se quiere "una sociedad positiva, lisa, sin asperezas, frente a L.Il desarrollo 

tecnol6gico y a una ideología económica que aún reina soberanamente, uoa sociedad 

que se afirma perfecta y "plena"260 que globaliza sistemas, pero aún no cuerpos, no la 

acciófl de la persona. Es una especie de urgencia por advertir la necesidad de los 

vacíos que deja en lo que escapa al fantasma de la cifra, desde el pensamiento de 

MicheI Maffesoli, ese prestar atención "al precio de las cosas sin precio", pues se 

estará construyendo una forma de sentido a todos esos fenómenos que se niegan a 

tener un sentido; mas sin embargo, son fenómenos que crean y recrean la cultura. 

La cuttura escolar se impregna también de la sociedad globatizadora y, entre sus 

múttipl-es medios, hace de sus recursos herramientas para dar respuesta a ésta, entra 

en una dinámica funcional que, pareciera tener un efecto mortífero, pues llena de 

aburrimiento, de desesperanza, eso que mata; paradófico a lo que da vida, a lo que 

hace resurgif", lo que escapa de las miradas. "Durkhefm muestra que la especialización 

"'" M aJfesoIi, M. (2004). CIp. cit. p. 21 
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conlleva un bloqueo de la cin.dación sociaI:2li1 Esta sociedad tan bien reglamentada 

por nuestros tecnócratas diplomados, encerrad a en sus radiantes y nuevos 

monitoreos, ¿no está muriéndose de aburrimiento? 

¿ Qué mentes, qué cuerpos, qué voces, qué vidas se estarán debi/ítando cuando se 

entra a lRl aula escolar y lo que se observa son cuerpos inclinados hacia debajo de la 

butaca por el cansando de permanecer más de tres horas continuas sentados en la 

misma posición; caras que expresan cansando y aburrimiento manifiestas en bostezos 

interminables; o bien, en la rigidez de posturas y el siJendo-obediencia de las voces? 

Deviene comprender por qué la insistencia de la st.perVivencia ante \o común entre los 

estudiantes; una actividad más a rescatar, expresión que a~ncia el éxodo, la salida de 

lo liso en la actividad es col ¡y; de 10 que mantenía en línea recta lo positivo del ser, en 

ese dinamismo por evitar asperezas, cuando en la espera de una actMdad a la que 

nombraron, por ejemplo, 'chocolate literario', después "papas literarias- o "galletas 

literarias-, según lo que acompañara la lectura de cierto libro, cuento, mito, leyenda, el 

interés por permanecer en la escueJa era intenso. 

-'Maestra, ¿a qué hora va a ser el chocolate literario?" 

(Pregunta reiterada continuamente en la espera de la actividad) La dinámica consistió 

en escuchar o dar seguimienID a un texto literario que la maestra \es leía, lo que 

implicó reunirse en la parte postefiof del salón, mover las bancas hacia delante para 

dejar un espacio más amplio y poderse sentar en el piso, así como también lo hacia la 

maestra; ellos alrededor suyo, próximos a sus mejores amigos, compartiendo una 

gaUeta, frituras, o simplemente dispuestos a esrurnar la lectura 

Era un espacio de libertad y los estudiantes lo sabían, podían indusive recostarse en 

el piso boca arriba o boca abajo, ¿realmente atentos? Lo ideal hubiese sido que sí, 

que efectiv~te se emocionaran por la lectura, pero independientemente de ello, fue 

un momerro para sí, por supuesto la finaridad leer los libros que adquirían desde el 

inicio del ciclo escoIa:r en otras editoriales, pero el ambiente creado no persiguió un fin 

institucional, La existencia de éste fue per se, se da una separación entre la lógica de la 

dim'l"nica, en el sentido racional Y la afkmación del querer vivir en sociedad, en el 

9rufXl. A expresión de MaffesoIi ello también sirve de soporte a la vida coli<ftana. 

06' Véase É Dortheim. De la diri:JioR dew tramiJ social, Féfu Ak:an Paris. 1920, p. 323 
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Se podrían citar así múltiples y variadas escenas en este senWo, donde se 

dimensione la categoria socíaIiciad, como forma lúdica de la socialización 'J que 

permite resignificar el espacio escolar de la mecanicidad racional a un espacio de 

encuentro "imágenes que tienen la ventaja de subrayar a la vez la :mportancia del 

afedo (atracción-reptJsión) en la vida social Y mostrar que éste es un no consciente o, 

en términos de Pareto, 00 1ógico.;>6;! 

En esta constante búsqueda, al ac!verOC vacios en el deber ser, papel del sujeto en 

proceso de sociatización, es que se encontró lo residual de él, pero a la vez la 

argamasa que privilegia perpetuar una realidad donde la esperanza en el mundo 

aparentemente estático es la persona cuyo rol es, producto de su propia actividad en 

interacción con el ml..lldo. 

la lógica del deber ser en que suele moverse la institución educativa, sentido en que 

orienta su función para incorporar al sujeto dentro del mundo social; terffiorio y lugar 

per se de la socialización, acreedora de formas impregnadas de rigidez, intolerancia, 

prohibición e institucionalización coodocen a lo que hoy día es posible vivenciar en las 

escuelas: malestar, roIencia, apatía; inclusive infelicidad dentro de los centros porque 

atenta a la integridad del sujeto como persona. No por el hecho, ada ro , de que el 

proceso de socialización en si, sea el responsable, sino porque así como se le ha 

dirigido, con fundamento teórico-epislemológico, -sóio por citar uno de enos-, desde la 

perspectiva durkheimiana, el incorporarse al grupo social implica el desarrollo de un 

espíritu de discipfma que sobrepone la racionalización en todo actuar del su;eto, desde 

las formas de apropiarse del conocimiento, hasta las que nevan apropi~ de lo social, 

inclusive propone racionalizar los sentimientos, pues de lo contrario, dice, se permitiría 

la desazón del comportamiento y se antepone a la conformación del sujeto como 

persona en tanto ser con emociones, sentimientos, sentido de ht.manidad que es 

necesario también rescatar. Por ele la importancia de re-pensar y dar apertura a las 

maneras de hacer la socialidad, forma lúdica que revitaliza y potencian la estancia del 

sujeto en ámbitos educativos. 

"" Ma 1TcsoI:i, M. ( 1990). op. ciL p. 1 02 
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CONSIDERACIONES ANALES 

Esta palabra es .. ~ pofQU6 ninguna 
palabfa av!énOCa es sólo palabra del sujeto, 

porque siempre opera pa fa fu rIdarIo en la 
medicón con otro sujekJ, Y porque por eso 

está abierta a la cadena sin fi n --at.nQOO. 
sil duda, /lO inde!inida. puesto que se cierra

de las pala b ras, donde se reaiza COI 10 etamente, 
en la com unidad Iunana, la dialéctica del 

recQI ocimien1o. 
J. Lacan 

El panorama que se pinta hasta este momento dentro de la obra. no constituye más 

que el develamieoto de un camino a través del que es pos:i)E pensar, constnnr, 

proyectar, reorientar el hacer pedagógico, responsabilidad de todos quienes nos 

involuaamos en la relevante tarea de la educación. Después de concluido este traba¡o, 

que bten ¡xxlria coosKlerarse sólo una primera etapa, pues deja lineas de investigación 

abiertas al campo, se precisa hacer un recorte hasta este momento que permita el 

paso a la siguiente etapa, no sin antes destinar un espado que de alguna manera 

cierre el proceso hasta hoy trabajado. 

Co!ocamos, independientemente de nuestro rol en la labor educativa, como 

intelectuales transformativos implica no sólo probIematizarla, sino sentirse perle de e 

intervenir en e61a. Si bien es cierto, cuando ingreso a la Maestria cuyo perfil diñge a la 

formación hacia la investigación en el terreno pedagógico, el espacio empirico que 

inrnediatanente se Lbica es el lugar donde e;ert;ia mi labor como docente y la forma 

en que se inicia a problematizar es de lo que, en lo personal, preocupaba, lo que 

inquietaba desde mi posición como ser humano, persona, sujeto y docente al saberme 

en una institución donde, por las prácticas, dejaba ver que lenta planeadas y 

programadas las formas (activK1ades) para estructurar el proceso de enseñanza y 

aprendizaje y, a través de éste, programar y planear la vida en la escuela como si 

quienes nos movíamos en ella fuésemos sólo entes que saben obedecer e institLirse. 

Permitió entonces colocar la mirada en los niños, estudiantes del CoJegio que, en su 

mayoría se incorporan a cada uno de los rive!es con la COIlYicción de que deben 

obedecer y hacer todo así como lo indican sus maestros y el problema no es ese, pues 

finalmente debe haber un orden; para incorporamos a los grupos es necesario respetar 

reglas, discipinaf- conductas; por tanto, lo que hace pensar y levar a la reflexión que 

as1 como al maestro de la institución parecía negársenos la posibilidad de actuar como 

tales, es decir, la fonnación que se posee no sólo nos hizo en función de atender 

lineamientos, de poner en marcha un proyecto, de acatar regtas no sólo para dirigir la 
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tarea académica, sino también de comportamiento; al niño también pareciera 

negársele actuar y viW como tal. EJIos son dinámicos, activos, aún cuando sus 

cuerpos sean inrnóvl1es regularmente su pensamiento está creando; son proposilivos, 

seres muchas envueltos en la utopía de su realidad, expresivos, espontáneos; posible 

entonces de considerar que no piensan su vida, viven su existencia. Se les enseña a 

obedecer desde la lógica Y actuar del adufto que ignoro en qué momento del proceso 

de su vida se extravió esa chispa cuando niños y que ahora bten podría pensarse en 

objeto de investigación. Son esas Uneas, a las que me referia, se dejan abiertas. 

Mrmé, en renglones anteriores, nuestra posibilidad de involucramos en la labor 

educ:::atNa pero no sólo para atender a los resultados esperados; entre ellos, por 

ejemplo, concluir planes y programas al término del ciclo escotar, cumplir con el 

llenado y vaciado de información en los materiales de trabajo con los estudiantes; 

asig nar a cada actividad 00 número-calificación a la que se vaI.ora, evalúa el 

aprovechamiento y conocimiento adqliido; no, la posibilidad de involucramos es en el 

proceso Y que independientemente de la institución educativa en la que se participe, la 

decisión permitirá actuar según las necesidades (personales y académicas) vayan 

surgiendo, proponer alternativas que muy posiblemente atgunas no derivarán de la 

construcción hecha por quienes org~ y dirigen las cuestiones acadénVcas en la 

escuela, sino por las formas alternativas de vivir la vida cotidiana propuestas por los 

mismos estudiantes, como lo fue el obfeto de estudio de esta investigación: conocer y 

comprender las prácticas de socialidad de los niños en el ámbito escolar, donde al ser 

parte del proceso se les deve16 Y estudió porque cuando se inició con el trabajo de 

investigación propiamente dicho en el campo, el disfrute del sujeto era cuando entraba 

en neracción con sus semejantes. 

¿ Con qué se regocija el niño en la escuela? Durante su permanenda en la institución, 

el gusto se reflejó no en los momentos formales para incorporarse al sistema en un: 

"-Guarda siJencio', -"Saca libro Y cuaderno de español, coloca la fecha Y el titulo eJe¡ 

tema', -"Cantan fuerle el Himno Nacional, no se escucha', -"Siéntate bien', -"Avancen 

formados, prlmero niñas, después niños', -"Deja de estar platicando con tu 

compañero"... sino en los intercambios cara a cara entre sus pares a través de 

conversaciones, miradas, somisas, juegos; en el compartir intereses comunes, ideas 

parecidas, inctusive sus alimentos durante \os recreos, entre otros; por tanto, se 

reconoce atternativa de vida en la escueta que ellos mismos proponen. 
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Regularmente se esa.JChan quejas, por parte de docentes, directivos también por 

padres de familia respecto a afirmar que los estudian1es tienen poco interés por asistir 

a la escuela; dicen que son apáticos ante el conocimiento, legan a los diferentes 

grados, en la esueIa primaria específICamente, y no saben hacer nada, todo se tiene 

que ir dirigiendo como si fuera la primera vez que se incorporan (principalmente en los 

grados más avanzados a partir de 3", 4°, 5" Y 6"); que son muy desobedientes, en fin, 

una larga lista; no obstante, todo queda ahí en la queja, pues las prácticas tanto de 

estudiantes como de docentes continúan reproduciéndose sin ~ el contenido. 

Hablamos, desde esta perspectiva, de proyectos individuales y separados 

completamente uno del otro. Por un lado el proyecto de la instilución-escu, por otro, 

el proyecto del grado escolar y, en dirección distirrta, el de los su¡etos: docentes y 

alumnos. Motivo por el cual son conducidos por rutas diferentes y entonces cómo 

intervenir desde lXl proyecto escolar que despierte y fomente el gusto entre los 

estudiantes por pertenecer y permanecer en la escuela, porque se interesen por 

aprender y conocer encortrando en ala la posibilidad de dibujar nuevos paisafes y 

armarse de lXl proyecto particular que, en 10 especifico tenga su fundamento. 

Si bien es cierto, la escuela también tiene la función de proporcionar experiencias de 

vida al sujeto no sólo académicas. Es deci", en el caso particular del Colegio Winston 

Churchill, por atender al proceso de educacióll formal se descuida a la persona a qt.Hen 

va dirigido y lo que se involucra en elta: las emociones que experimenta, gustos Y 

disgustos que provoca su relación con el entorno, sus afectos hacia el otro; empatía o 

blen, apatia entre sus semejantes, todo ello que queda fuera en la lógica de la razón 

que debe prlorizarse en la escueta para no desviar el fin perseguido: Formar sufek>s 

bien educados, competentes y capaces para inCorporarse satisfactoriamente a los 

diferentes grupos sociales. Entonces, estas experiencias de vida que debe atender la 

escuela, se alejan de su proyecto y no atraviesan el del otro. 

Las que;as que toman forma de demanda, resistencias, se hacen también escuchar 

por parte de los alumnos, quienes a la pal de sujetarse a patrones de trabajo y 

comportamiento proponen el trabajo colectivo y en ellos, ambientes de sofldaridad 

entre todos los integrantes del grupo (alt.mnos y docentes). Sólo por citar un ejemplo, 

cuando al soficitar cualquier lipo de material o apoyo emodonal por parte de 

compañeros ylo maestro, no era uno quien apLrndamente apoyaba, eran varios los 

cuerpos prestos Y dispuestos a compartir y apoyar. 
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Son estas practicas a las que se atiende en la presente investigación, constituyen el 

objeto de estudio Y la tesis a sustentar. La socia~ad como espacio alternativo en la 

educación para flexibilizar y destensar el proceso de socialización, donde se 

atiende y profundiza únicamente el proceso entre alumnos, por haber constituido 

decisión en cuestiones de recortes me1odot6gicos mas no por negar o invisi>ilizar su 

existencia entre docentes-docentes o bien, docentes-aIumnos. 

Se contextualizó el objeto de estudio en el ámbfto de la educación en el sistema 

privado, dentro de un Colegio en particIjar y la institucionaIidad en éste en tanto 

organización y dirección de las prácticas, así como actividades propuestas se atendió 

desde la ftr.ción socializadora que debe Clmptir como tal. Lo que deriva del estudio es 

que el proceso encaminado al logro de este fin es a través de formas rigidas para que 

el sujeto se incorpore, mas sin embargo, a lo largo de la investigación fue posible 

visualizar que dicho proceso involucra no lncamente someterse al deber, ya que al 

socializarse, al interactuar, al ser parte de lID grupo porque se responde a las reglas 

establecidas, porque se ajustan patrones de conducta a lo que demanda el en10m0 y 

no sólo por su conteOOü acadérTrico, sino IX) contenido que corresponde a la cultura en 

que se inscribe, pensemos, por e}emplo en los estereotipos hacia hombre y mujeres 

particularmente. 

Los niños se il'lCOl')JOrart al grupo con m aprend izaje y repertorio previo de lo que es 

ser niños, lo mismo que sucede con las niñas, constituye producto de la primera y 

seguida sociaizaci6n donde al intemalizar rasgos culturales Y posteIionnente 

exteriorizartos para actuar normalmente según la expectativa social de uno y otro, 

legan a los diferentes ámbitos, en este caso, el escolar y se incorporan; algunos con 

menor, otros con mayor facilidad. En dicho proceso de intemalización, exremalizaéión 

no se trata únicamente de ajustarse a la norma, ya se mencionaba que se incluye otro 

proceso lo que hace al primero más compieio todavía, porque la historia de vida con 

personas será un determinante en sus tácticas para sociaIizarse. 

Se otorga gran importancia al reconocimiento del contexto escolar porque en los 

procesos de interacción las caracteristicas de éste, se destaca, posibiitarán o bten, 

limitarán la flexibilidad de la sociafizaci6n. ¿En qué sentido? La institución tiene un fin: 

educar; los suje40s dentro de e"a también: convivir, entre otros, pero se toca en 

especial ésta por haber conformado oo;eto a estudiar en la investigacióo y ambos lo 

hacen por diferentes medios. El Colegio que pretende ofrecer una educación de mayor 
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calidad soporta una curricula que integra la establecida oficialmente mas su valor 

agregado, característica de las escuelas privadas. El sujeto, aún incorpo rado a éstas 

no deja de ser niño y se incorpora desde sus características, pero somete a Lna 

tensión constante la institucionalidad escolar a través de sus prácbcas y ello difia.Ma el 

proceso. Por tanto, se propone que docentes reflexionen sobre su actuar a través del 

reconocimiento que hagan por atender la socialización desde su forma lúdica, es decir, 

respetando y generando la sociaIidad que es precisamente otro ámbito del que se 

hace dicho proceso. 

El documento no presenta una propuesta de trabajo propiamente ólCha, se le reconoce 

a la sociaIidad anemativa para destensar y f\exibiizar mecanismos que conducen al 

niño de quinto grado ser parte de la institudón favoreciendo su permanencia, 

aprovechamiento y convivencia con los demás; no obstante, considero que a partir de 

los aportes de ésta a la pedagogía es posible comenzar a trabajar1a. Entre etIos es 

posible destacar. 

Asumir la etnografía, metodología que guió la investigación, camino favorable para 

comprender la realidad. Permitió no sólo describir un fenómeno, sino interpretario y, 

por tanto, sigllificario. En mi rol como investigadora, la primer decisión que tomé fue 

meramenle COIlQCe( lo que sucedía en el Colegio, me de<»qué a desaibir los hechos, 

c!evefar por etemPJo: los niños prowx;an un ruido y murmullo continuo durante las 

clases, se cambian de lugar aún cuando tienen uno designado para estar 00fCa Y 

poder platicar con sus compañeros, quieren salir continuamente del saJón para jugar 

en áreas veroes, se distraen durante las clases para mantener comunicación con los 

otros mandándose papeftios a través de gestos, movimientos de labios para flacersfJ 

entender por quien se encuentra a una distancia alejada; datos que fueron una 

constante en el registro de obsefvaciones y que regularmente terminaron en llamadas 

de atenciOO. En la necesidad de comprender el fenómeno para explicar por qué 

sucede, condujo a eshx:Iiar la etnografia analítica desde el enfoque interpretatiYo que 

posibiító hacer de esas prácticas un vínculo con la teoria y la emptria para primero 

categorizarlas en el significado, nombrarlas y, posteriormente, sustentadas con las 

~idades de anállsis definidas. 

Cabe mencionar que fue un arduo trabajo el proceso que "'plica el carácter de esta 

metodología, desde el reconocimiento del obieto, delimitación contextual Y unidades die 

análisis a trabajar. En terreno, por ejemplo, de la evaluación educativa se hace la 
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propuesta que para dar objetividad al número que valúa el conocimiento adQuilido se 

trabaje la triangulación en el tratamiento de información que arrojen diferentes recursos 

y uno de ellos es vincular reslitados de la calificación de un examen con un estudio 

etnográfico con el fin, ya se menciona, hacer ob¡etiYo el último dato. Dentro de este 

trabéijo de Investigación, rect.rTir a la etnografia no fue con el propósito de hacer 

objetivo el dato; aún cuando en principio fue la actitud que se tomó y lo resalto porque 

lo considero aporte para quienes estamos en el trayecto de nuestra formación corno 

investigadores: decir y argumentar que la realidad es así porque existe, porque así son 

los hechos; no obstante, lo que trasciende es cuando se adopta un espiritu crítico, por 

ende el propósito suele modificarse trasciende del desaibir al comprender y explicar lo 

que a nuestros ojos es objetivo. 

Se cubre con el objetivo general de la tesis: Comprender y explicar /as prácticas de 

sociaJidad en los niños. La vida cotidiana es depositaria, a la vez. producto de la 

condición humana. La vida en la escueta, Colegio Winston Churchi", se hace no só40 

en correspondencia a lo que deriva la currícula Jormal, son personas quienes se 

involucran y la viven. La función de ellas no se limiIa a cumplir fines institucionales y 

sociales, también asumen roles según su edad, su hismria, el con1exto. 

La función del sujao-persona (niños) es hacerse del bagafe cultural que lo incorpore a 

la sociedad satisfactoriamente, por ello, la razón de ser de lo instituido en tamo 

prácticas formales para disting~ el aprendizaje, para acatar e irrteriorizar reglas que 

rijan su comportamiento; y bajo ésta la expectativa de sus modos de hacer, es decir, 

se espera que actúe como debe, como se le enseña. Pero se vive lI"l rol como 

persona; entonces, pone en movir~ad y dinfwnica su entorno, se involucra con él a 

través no sólo de la interacción, sino de lo que ésta impregna y que es motivo de 

querer vivir en~, junto al otro. 

Cuando los 1im~ entre dos personas se convierten en fronteras que hacen difIcil el 

intercambio, en tanto expresión y comunicación de sentimientos, emociones, intereses, 

se recurre ermnces a la búsqueda constante de qt.ienes son empaticas, aquellas 

personas que logran compartir no sólo un momen1o, 00 sentir. ¿A qué me refiero? La 

distancia de tiempos y el significado de éstos para docentes y alumnos los colocar en 

posiciones diferentes; significado del tiempo segOO la generación y, por otro lado, 

corno espacio pedagógico en la escuela, ~ yjdas y, por tanto, intereses. Las 

maneras de hacer a las que les refirió, desde una concepción teórica, menudencias de 
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la vida cotidiana, formas menores, \as que casi no se ven; no obstante, potencian la 

vida la propia existencia y, cuando por citar un ej€mplo, un alumno se acerca al 

maestro y le sugiere una respuesta para algún compañero: -"Maestro mejor dígale: 

¡Mejor ve a la tienda, cómprate un cochinito y ahórrale tus comentarios!", donde utiliza 

un tono diferente con el que regularmente se dirige a ét, donde la expresión del sujeto 

invita a pensar no en ser grosero con el otro, sino empatar son él y a su vez se le 

responde con un -"¿qué es eso?, ¿Dónde /o escuchaste? Y el gesto es de desagrado; 

entonces la frontera es cada vez más grande sin reparar en que efectivamente ninguna 

generación es dueña de otra. 

Se comprende entonces, en1re otras, que los niños se encuentran en esa búsqueda 

constante con el otro, regularmente sus pares, porque son con quienes pueden 

compartir y no porque siempre haya acuerdos, lógicamente tendrán lugar los 

desacuerdos, la gran diferencia es que entre ellos se permite discutirlos, mientras que 

con los aduttos, como autoridad, se generan conffid:os, tensiones, silencios que, en su 

conjunto, también hacen la sodaJidad, no así disfrutan y prefieren hacerla con qlien 

les permfte ser. 

Las formas menores que alimenta la socialidad, menudencias como se les connota, 

será necesario trabaiarlas aún más, no se les aborda en su profmdidad dentro de esta 

investigación porque para ha ce 110 será necesario interpretar la socialidad, lo que en 

eIa se involucra, en su hacer, lo cual bien podría ser obfeto de investigación que de 

continuidad a és1e. 

Después deltrayedo recorrido y los resultados obtenidos, se propone que dentro de 

las investigaciones educativas, principalmente docentes, reflexionen sobre el proceso 

de socialización a través del ruaI se ha conducido su propuesta a trabajar, invitando a 

hacer10 desde la forma lúdica, la sociaIidad, a razón de que se respete la alternativa 

que de ella hacen los mismos sujetos (alumnos) en la escuela, creando espacios de 

trabajo más agradabfes que propician la comunicación, se fomenta la sofldaridad y, 

sobre todo, se aea sentido de pertenencia en los centros escolares, por ende, la 

flllalidad para apropiarse del conocimiento. 
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ANEXO 1: REGlAMENTO INTERNO DEL COLEGIO 

~ COLEGIO ~ 

Sir Winston Leonard Spencer 
Churchill de México, A. C. 

Reglamento general para alumnos 
y padres de familia 

ftJ. \/dile de Jucar Mz. 340 lt. 5 Col. Granjas Independencia, Sección e 
Ecatepec, Edo. de México. Tel 5.: 5 n 2 - 3162 I 5120-07 82 
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Oocum"nto "tnogr6f1oo: Registro de observaolones 

E.cuela: Colegio Sir Wln.ton Laonard Spencer Churchlll 

Observadora: Ma Socorro Oropeza Amador 

Discurso 

·"Todo mundo: nifias y niños, maestras y maestros pareciera quc 
ya no piensan qué hacer en el 1110111cnto de llegar, todo es tan 
sistemático que, sin pensarlo. se dirigen al chccador y 
posteriormente a sus salones, sólo caminando por la escuela 
quienes van llegando. Hay grupos que saben la indicación de sus 
maestras (cuando lleguen, tomen su lugar y nos sentamos) y 
entonces, desde que se incorporan al aula se sientan a esperar ... 
Líl vi!ilª !<D líl !:l~~Y!:lIª !<Qmi!!lnza ª ser rutinari¡¡" 
(SOAMEI9SEP05) 

·"Al abordar una nota relevante, el sismo del 85 (20 MOS 

después), muchos levantan su mano para participar. pocos son 
quienes tienen la oportunidad de expresar su opinión, el tiempo es 
kl DlªYQ[ QQIi!Oíil, Sk dk~!:lldll I2llltilillr :r' !iQ!lcientizllr m!Í~ a fango, 
pero está todo el contenido que se debe abordar para que, una vez 
llegada la fecha de los exámenes, de tiempo de haberlos cubierto. 
¿Cómo? Quien sabe, pero haber temlinado de verlos"", 
(SOAME20SEP05) 

·"Hay preocupación, pese a que se organizan y planean las 
clases deviene una satwqcjón de trabpiQ. De hecho, hay una 
percepción de saturar a los mismos estudiantes con respecto al 
trabajo en casa ... " (YBMME20SEP05) 

ANEXO 3. CUADROS DE UNIDADES DE ANAuSIS 

Unidades de análisis de la Unidades de análisis 
Intérprete 

¿ Qué Implica la vida en el aula °AlJ12matización y rigid!<~ 
en una escuela que prloriza el escolar 
orden. la disciplfna. la rlglda Bourdieu, Pierre y Passoron, 
.Iúlemalización y organización Jcan Claude. La 
de tiempo.\' - e.\pacios para rep/'oducclón. Elemen/os 
cada una y no de las y los para una /eorfa de/sistema 
actores que en ella se de enseñanza Laia/Barcelona, 
Inscriben? 1981 

;, Qué significa e// iempo en lu oSignifi!<!'IdQ gel ti~mI1o -
vida de las aulas y cómo se r¡;§I2!!!<iQ !:lli~QI¡¡II2Il[ª ¡I;ls Y los 
dispone de él? estudiqntes 
(Docente,\' y eS/lidian/es) 

Mare, Edmond y Pieard 
Dominique. La interacción 
social, Cultura. instituciones 
JI comunicados. Paidós, 
Barcelona, 1992 



Discurso Unidades de análisis Unidades de análisis 
da la Intérprete 

-"Hay bastante trabajo acumulado con el grupo. El fin de bimestre ¿Qué ideal pedagógico °EilosQfiíl gel id~al 
I se acerca, sólo queda esta semana y los exámenes ya están en puerta: influye en las prácticas y Pedagógico 

comienzan el próximo lunes, lo que preocupa es que aún hacen demandas de la 
falta varios temas por abordar. S se tuvieran 2 semanas más, sin institución. en conjunción 
ningún problema se terminaría con menos presión.,. ¿Cómo lograr a la concepción de sujeto 
!nf';[i[ ~n IIil ¡¡yltl.Jn ¡¡rUiQllmknl~ y nQ Iimillll:~!liQ 11 [kl2[Q!il!,¡¡¡![ IQ ¡¡nlk - (.Iducación que mueven 
IlI.1Q QQn afio s!l regrodY!<I<; lt:!llQ ¡le letrf!., rftN!.'i.to d'l. 'l.,I'l2.Uclos, una dinámica escolar? 
márgenes . ., "(SOAMESOlDIC05) 

-"Hoy, último día del mes -sep- y un dla no muy común a todos los 
demás. Se íQmll hl º!i~i~iºn; tl!!!<I<[ m~~ lIil:nlºªbl~ l!! Il~Dnllnl<n!<i¡¡ Q!,'; ¿Cómo responder al 
los estudiantes en la escuelQ: se programa la preparaci6n de un hambre del la estudiante ° B,I<!<QDoci!niº!ltQ º!lll!~ 
cócte! de frutas y verduras, pretexto de/término de la actividad: para sati,yfacer fOffiHl§ ºI< !;star en el mumlQ 
"Correspondencia ". Durante el desarrollo de la actividad necesidades y guslo de actual 
propiamente dicha: '[ofÍQ d dlrJ., fl1 tllQl11f!lfos lib.re,I, Q ~1J.rJ.l1do fllQ,I, entrar en contacto con el 
l!.Qdfau. Cal!f.UJIl"-s 1: f!.l!J.m./1(.!.~·l ,!:f~ UH':'('i"IUI.ll f.l.lt:ill'iÓI1 d'l. la otro? -SI/S iguale.\'-
C.Qt:r~H1Qlld.'l.1l~ÜJ., YIl fyer§ [1!Y:il º!l::i i![ c!lI:H!~ Q 111![1I (kyim lB:l§ MaffesoJi, Michel. El tiempo 

sobres: de las tribus. El declive del 

-"Maestra, mire lo que nw escribió .. _ -, (comentarios positivos) ¿Qué es Socialidad? individualismo en las 

¿Qué es Socialización'! sociedades de masa.\'. 
Una vez que concluyó la actividad (c6ctel) se piden comentarios al ICARL4. Barcelona. 1 YYO 
respecto, a lo que se responde: 
- "Estuvo muy honlfa /a actlvldqd ojalá 1" va/vqma,'- q hac@r", ., 

oSQci¡¡lidpd (Ana Karen) 
- "Me gystó mucho, se rompieron las reglas de lo que siempre Maffesoli, Michel. El 

conocimiento ordinario. hqcemos 11' .. (Keyin) (SOAME530SEP05) 
Compendio de .\'Oci%gfa. 
FCE,1985 



-"Bastante interesante! Se trabajó en libro (Cuadernillo ¡,Cómo las y los estudiaJ1les " Resigpjficu!<ión del sentigo 'j 
13-Edebé) Formaron equipos de 2, 3 Y 4 personas. ~ generan prácticas que b~lsgueda del mismo ~!] los eSQacios 
~Qlilo~ ~!:: !.lilUII2!!ron, juD1ªmn I~~ 12ªllca:¡; ~Qlis;i1!.l[Qn enriquecen el sen/Ido de IIn ~ 
lIObllii!l IOn ;1 ghQ x ~I< 1i!s;s;!OlIM illl! I2l<tI¡¡iQIl, De trah'ljo por equipos? 
momento, eran muchos los cuerpecitos acomodados en el Frunkl. Viktor E. El hombre en 
piso del salón, trabajando en el libro, sin prejuicios, sin busca de sentido 
lfmites: g!< I2anza y trªbaiill:!Qo ~I cQ[1tenido. OtrQs !ªntQ~ 
IOn !<!dyil2Q, :¡entíldos !ln jl!¡¡ QWlS;¡¡':¡ de lmmem S;QffiQdil"," 
(SOAME5060CT05 ) 

-"Concluyó la dinámica "las pistas", les inter!lsa sab!lr 
!dIJe I!líllizarán una actividªº fl!!<m del salón de c1aª,", li!<r ¡,Cuáles son los momentos y "TrIlD~¡,:r!lºir la cotis;lillDidíl!J 
!<1I¡¡:l y !.lllos nÜ§!llO§ gyi!lD!<:l Q[!<l2il[!,;n l!l: !!c!jviQªd, actividades más significa/iras 

ºk~lllª¡¡H1!~ J:!QI ÍQdl! llill<:;¡l<l,uüil.hªs;i~uºo m~i2 intl<I¡:::!¡mte de/la estudiante durante SI( Heller, Agenes. Soct%g[a de /a 
la búsqueda ... " (5°28FEB06) estancia en [a escuela? vida cotidiana. Barcclona: 

Península, 2002 

_Sara, Patricia. ¿Por qué enviamos 
nuestros n/flos a la escuela? 
Socialización infantil e Identidad 
popular. México, Grijalbo, 1992 

-"Buenos días, cómo están?" (sa/udo de la maestra) 
"Individuo vs PersQna en un 

-"Maestm, ¡ ª qyé hora van a ser las paplls liwariasT' (la ¿Cuáles son las demandas del 
C0nt!lxto in:;tittlcionllliZ9Qo 

actividad consiste en comer.frituras mientras se da sujeto-estudiante en torno a 
lectura a un texto literario) (LBV524MAR06) una dinámica escolar? 

J 



Ante una propuesta de trabajo en equipo: ¿ e 6mo enriquecer procesos de oprácticas de Iihertad 

-"t:!P~ºtr.ª~ ~Qlitos (grmamos lo~' elJ.!./i12.0.~ Soclalldad. durante actividades que 

mgptra, ánílr.lr, 12.0r(q". " conllevan laformalidad del aprendizaje Freire. Paulo. Pedagogfa del oprimido. 
. "(il !11.ªf.~(r:J:f., fimi.flf! ]' trrJ.bf!.iamos bi!t!1, 

en el plano curricular? Siglo XXI, Buenos Aires. Argentina, 
,1'1rJ,º !/~lf.d. t1Q.I· g.r;:mllQd$.I, sí? " 1972 

Una vez que se agrupan, se les cuestiona 
el por qué decidieron agruparse de tal ¿Qué vínculos se establecen entre las oSocialidad ~ Sociªli~lilción 
fomla, sus respuestas: prácticas de socialización que generan (Puntos de encuentro y desencuentro) 
o Karen y Sisley: - "Nos llevamos bien 1/n trahajo en equipo y las prácticas de 

,~º1110~ ª111l¡m~', rJ,O,I' r.t!kndf!.Il1os bi!tn 1:: a~'l soc/alidad que se alejan de 1/n deher ser? 

convivimos más. Hacemos el trabajo 
juntas " oSocialidad formal e informal 

oLilIana (solaJ. - "Es poquito tiempo y osi 
en 'o qm' todos leen y todo, mejor así" Pina, Osorio Juan Manuel. "El proceso 

°Laura e lsis: '. "Nos g1lst{l cunvivir, de socialid(ld y de l'ida académica ", en 

[lreti:.r.imos en r.'lui[!.o 120nl!/j¡ IQ b.ª~rlllQ.l' Súnchez, y Arrcdondo (coords) posgrado 

más r.Wido, si no le entendemos, la otra de ciencias sociales y humanidades. Vida 

sabe, no nos quedamos trabadas, académica y eficiencia terminal. México, 

también es divertido" CESU/UNAM/PyV. 2000 

oAlexl.l', David y Jaime: . "Somos amigos, 
nos cael110s btm En equipo es más 
rápido, no te quemas tanto el coco 
haciéndolo tú solito, es divertido [!.orque 
f,onvivimos ,., (les da risita) 



Discurso Interprett!lcl6n de la Unldt!ldes de análisis 
I Intérprete 

"Últimamente permanecen mucho tiempo ¿Cómo sobrevivir ante la '~º~n~viyir f[!;nl~ !! ha in;¡!ill:1!tiQDilliQIlQ 
platicando. En cualquier oportunidad que tienen instiluclonalidad? 
comienzan a platicar y se dirigen hacia donde se 
encuentran sus amiguitos ... " 

Aprovechan cualquier oportunidad para ponerse de 
pie (no todas y todos) e ir con la/el amiga/amigo 
para comentar algo. Hacer grupitos para platicar 
entre ellos. (5°FEBOfi 

·"Se hacen visible las prácticas de interacción con ·!:Qn~1rJ.lj[ DJ.1!<VI.!~ [Qrmª~ Q!< yjyj[ ll.! 
los otros: ¿Cómo y qué tipo de prácticas cotidianidad 

Durante la hora de la entrada. debido a que el salón devienen para construir 

es bastante amplio, toman la !tuc;rda, con la que nuevasformas de vivir la MeLaren, Pe ter. La escuela como 
jUi!í!ffiQs gYr!illt\~ el [~!t~ªO !l iniS1i!!n i! QrinS1ilr!Il, Lª~ cotidianidad? performance ritual. S. XXI. Madrid. 
nin~ y nif'to~ gY!l V¡m Ih,iimnQQ ~I: iUS1Q1l!Qmn 111 Espaf'ta, 1995 
jY!<iQ, A gyi~n~~ n91!<~ im5m;¡~1l jUlj;grla, ha!<!<n ~J,!S 
gnl)2ltoª e ini!<ii!l1 ª jU¡,mr Q I2I!!ti!<l1r g!< otrijs COII!lª, ¿Qué significa re.l'lgnificar el Melaren, Pctcr. La vida en las escuela.s, 
Un i,\1J,!2Q de nino~ jY!lg!!ll con l:!n trom12o. HoY, en ,,1 espacio áulico hacia prácticas S. XXI, Madrid, 1984 
momento gue U!(!lYº !<st¡¡!;m Ms:mQ !<Qn ~[!<[ld.!l y que trasciendan lo permitido y 
Di!ni§ !2om2i!!1i!<l1do 11D li12[Q 91: t:lilm ~Ql1~r", ¡¡ Hl no dentro del aula? 
v!<z; S1Qm~DlªD ~Qº[!< lQ5 liQtQs \Jue más les 
¡nl~lª[l"," (5°FEB06) 



Discurso 

Dos niñas que se quedan en el salón, mientras el grupo completo está en 
su calse de E,F. comienzan a preguntarme: 

-"Maestra. ¿usted tiene novio? 

-"Por qué no se consigue un novio? ..... 

Una de ellas interrumpe y le dice: 

-"La maestra ahorita te va a decir, como me dijo mi mamá que les 
dijera a los nif'los que me molestan: 

• "Pintate un bar. encuentra una botella y piérdete .. 
(bastó esta frase para que continuaran con otras) 

o "Píntale un árbol, encuentra un cap l/l/o y madura" (las dicen en amor 
y custodia) 

o"Cómprete el Titanlc y húndete" (las dice Barbie yen RBD) 

o "Saca un cuaderno. dibuja un bosque y piérdete" 

oCuando cs/á.~ enqjada ... "huele mi .l'hampoo " 

o "Me tapo un ojo, me tapo el otro y nada que ver" 

o" Ve a la tienda, cómprate linos cigarros y esfumate " 
(SeN,ARGS 17MAR06) 

Se recurre al trabajo en equipos. Cuando la maestra dice que ella los 
formará, en seguida se muestran a disgusto, yaque prefieren hacerlo 
ellos y comentan: 

-"MejO/' noso/rosformamos los equipos maestra. trabq;amos bien ... .. 
Inicia entonces el trabajo en libro -Sep-. Fomlun sus equipos de trabajo. 
se agrupan según la afmidad que tienen con el otro. 

Categorll!ls de la 
Intérprete 

¡;Qué il1flul'ncia tienen los 
medios de com1lnicación 
-t. v- en la c0/1strucci6n 
de prdctica.~ de 
socialidad? 

¿Qtlé sl>:n!f1ca el con/acto 
con el o/ro con quien se 
mantiene cierto grado de 
empa/fa? 

Unidades de análisis 

oMedios y formas PílH\ 
CQDstn¡jr prácticas y 
procesos de sQcjalidad 

oLa afectividad en las 
relaciones cara ª cara 
entre igual~s 



Discurso Cate garlas de la Unidades de análisis I 

intérprete 

Una vez que la profesora titula regre~a al grupo, después de una ¿Qué elementos Implica el ·SQ¡;ill!igll!.1 [Q[J]]!lI¡; 
prueba ENLACE que les fue aplicada: proyectar una social/dad Informal 

-Dos grupos de nii'las fo/'mal e II?formal~ 

Uno de ellos, conformado por: Sammy, Ana Luisa, Femanda y Pifia Osario Juan Manuel. 
Yunnuen revisan un lihro, se ponen de acuerdo para su expo5ición, "El proceso de socialidad y 
comentan que hablarán sobre las plantas. de vida académica", 2000 

El otro, integrado por Claudia, Dania. Montserrat. Brenda y Frida, 
platican muy si"ilosamente, cuando la maestra se acerca, le 
comienzan a cuestionar: 

-"Maestra, usted tiene novio? Esa tarjetita que tiene en el escritorio 
de quién es. quién 5e la dio, es del maestro Ricardo verdad ... uuu 
(hacen buya) (E-M522MAR06) 

A la hora de la salida, varias nif\as del grupo se acercan al pizarrón ¿ Qué significa transgredir la °Irans¡;¡regj[ líl nm:mi! 
para escribir sobre él, los nidos hacen demasiado ruido, se cambian norma-disciplina ("deber in~tituclQnal 

de lugar, producen sonidos cxtraf\os, molestan continuamente la ser ") e/7 el aula escolar"! 

entrega del grupo. La maestra se limita a poner faltas de disciplina. 
(5°17NOV05) 

- .-



Documento etnográfico: Diario IlIticolsr (Nuelltro diario) 
Ellcuela: Colegio Sir Wlnaton Leonllrd Spencer Churohlll 
Observadora: Ma Socorro Oropeza Amador 

Discurso escrito por alumnas y alumnos de 5° Grado 

"Hpl!. f~ la !11at!m:w. 1llf ruvft.li nWfho [20/:Ullf SQl/II!G§ allWli!1 í1 
formar n!fmfros fon lqs raciefqs que trajo la maestra ," " 
(AB V03SEP05j 

"¡¡¡,I'te dEa lllf gFslQ mucho l!.OU1ue la 'lweslra 'lOS [2!1..\'0 ª lKlffl:. 
la actividad del cartel .. , .. (MLA18NOV05) 

" HOl!.lllf divfl.rtí !11U.c!1o fl.~ lª fSf l!.f la, fl.!1 !!.sl2liU;)al fU !!.l t:.!!.creo 
porque jugamos resorte casi todo el salón .. , " 

Hoy en la n/anana me levanté y me hai'Jé, me vestf para ir a la 
escuela, mefl, llegué, nos tocó inglés, se acabó y llegó lo !Jmire, 
nu(t~'trQ "chaCQ/(!«i lit~ra,.iº" , le/amo.\' do.\' c:apflUlu.l', pero no.\' 
tocr! el examen de computacián .. , 

Unidades de la Intérprete Unidades de análisis 

;,Qué prácticasformal!!s -I[Il~c!:m!!:ins:il! silO II! visll! IOn 
tra,vclenden la vida en el aula, dillili! 
en contraste a la dinámica a 
que se inscribe el Krupo 
rl/linar/amen/e? 

¿Qué significado se da al 
-El juego !!lomento decil!ivo juego durante un día de 
en la socialidgd ejercicio escolar 

I 

¿Cómo potenciar prácticas de - La socialidad en lª eS~l1~lª 

socialidad en el ámbito 
áulic:o? , 



"Hoyes viernes 04 de noviembre en la mañana como siempre InstituciO/lalización de la La escuela: entre la utopía y 

no§. lº"º lrlglés 1111 111~ ¡ru,xW. mm,b.Q, Qll!<t1Q ª~~.r2H~~ ti!!!. lfl. escuela la realidad. Carbonell, Joume 
l!¡g!!~'l1"I koko 1:: rJ. 0 ,\· r::nt,¡Q lfl. l(lrfa ªí! il.í!,~¡:r::ati.a 1:: mí!l!!1!lg,li¡¿flJ l' 
lrabaiqmos C/1 ma/emáficas, sa[{ al recreo no me diverl{ mucho Institucionalización. Berger 
que digamos. después de una hora nos tocó danza, me gustó esa y Luckmann 
e/ase, terminó trabajamos caligrafia y la maestra nos dio el E-
Co y porjin la salida" (MEFZ50INOV05) 

" Hoy yo no estudiaré porque prefiero jugar ... Sllje/o. un con.~tructo Socialización en los ai'los 

-Lo que 110 me gusta de la maestra es que le dé quejas a mi 
ontológico preadoleseentes. lA. y T.H. 

Sinuns 
mamá ... 

-Llegué al sal6n m/rage ,,1 taller de sexualidad. l'.I"tuvo 

Interesanre ... " 



Documento etnográfico: Entrevillta 
Ellcuela: Colegio Sir Wlnston Leonard Spencer Churchlll 
Ob •• rvadora: M. Sooorro OropClZII Amlldor 

Discurso de las/los cuestionados 

Lo que más dl~lruto en la escuela es ... 

- "'lrªbg.iªr. f!ll!.!J,zl!&ZQ", "(fl.H.Il.5..U.Eli.fJ.Q~ 

-" Ver ª Er.tªª l! hac~r los tr.g,balOS ea eg11./I'0 Y que a veces 
jugamos afuera ... "(K.L V5 J3MAR06) 

Quer{a regresar a/a escuela porque ... 

- "~)!J.(.!r.l(1l:~r. (1 mi,~ m111~1~' {2Qr.!J.!l(.! ~J.tmf1'lhª 12l(1t1mr. dI!. ml1Ql: 
1.!.tJ. r¡¿uslugj(1 fon rJh!.s ... "CSCN5J3MdR06¿ 
-_ "Por una parte no deseaba regresar porque me puedo 
levantar tarde. tenia más tiempo libre y puedo salir a algunos 
lugare~', pero por otra quería regresar a ver a mis amigos y 
jugarfu/hol... .. (DMR513MAR06) 

Unidades de la Intérprete Unidades de análisis 

Trabaio en equipo Estructuro grupal, 
interpretación entre alumnos 
y aprendizaje grupal. Coll, 
César 

La escuela. un escenario de 
socialidad Interacción y estructura en el 

salón de clase. Romo, 
Beltrán 

Reproducción de estereotipos Educación y género. 
de género durante la 

Valladares, Patricia interacción entre iguales 
Cuevas Jiménez 



ANEXO 4. HORARIOS DE ClASE GRUPO 5D e 

i 

COLEGIO StR WlNSTON LEONARD SPENCER CHURC ....... DE MÉXICO 
A.C. 

GRADOS' GRUPO e 

HORA lUfIES I MARTES MlERCOlES JUEVES VIERNES 
I 8:00 - 8:30 NGlES N3LES IHGlES INGlES II'<GlES 

8:30 - 9:00 INGlES INGlES INGlES INGlES INGlES 

9:00 - 9:30 HGlES lNGlES INGlES INGlES INGLES 

9:30-10:00 UIJSICA lAS. COW?UTO ..... TEt..lA TlCAS MATEMATCAS MATEWATlCAS 

10:00 - 10:30 ' ESPAHOl lAS. COf.4PUTO MATE YAT ICAS 1M TEMA llCAS ..... TEMATlCAS 

10:30 - 11:00 ESPAHOL CMSWO GEOGRAFIA. C. NATURAlES CI'IIISW:J _. 
RECESO -11:00 - 11:30 -

. - . 

11:30 - 12.:00 IL4.TEMAnCAS ""-JSiCA CANTO ESPANOl ESPANOl 

12:00 - 12:30 ..... TEMATICAS l.fJSICA ESPANOL ESPANOl ESPANOl 

12:30 - 13:00 ED. FISCA ESPANOl ESPAÑOl COI.FUTACION ED. FISK:A 

13:00 - 13:30 ED.F1S~ ESPANOL GEOGRAFIA COMPUT ACION ED. FISICA 

13:30-14:00 C. NATURALES 1M TEMATICAS DANZA HISTORIA. CrYlSloIO 

14:00- 14:30 c. NATURAlES MATE ""'TICA S DIINZA HISTORIA GEOGRAFIA 
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